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Allende es una idea, le pertenece al pueblo. 
El pueblo hizo que Allende fuera el líder… 

Él era un gran socialista, un gran demócrata 
y un gran revolucionario 

Gladys Marín, 3 de agosto de 1993
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Salvador Allende a la edad de 56 años asume la presidencia de Chile 
como el primer mandatario marxista democráticamente electo.

Presentación

La vía chilena al socialismo registra el trazo del discurso de 

Salvador Allende desde su presentación en el Congreso Nacio-

nal, como candidato presidencial de la Unidad Popular, hasta las 

vibrantes palabras finales que diera por Radio Magallanes, cuando 

era derrocado en el Palacio de La Moneda, a escasas horas de que 

la dictadura militar lo asesinara un 11 de septiembre de 1973.

Este libro recoge una muestra de las palabras del líder de 

la izquierda chilena en el curso de sus últimos cuatro años de 

acción política. Con Allende se aprende a pensar el socialismo 

desde una visión latinoamericanista, moderna, universal; desde la 

perspectiva de una vida comprometido hasta los huesos con la 

lucha de su pueblo contra los mezquinos intereses de los grandes 

capitales extranjeros. Así, el pensamiento de Allende atraviesa los 

centros obreros, los campos, las universidades, los foros políticos, 

las academias, las ciudades, las provincias y cruza las fronteras 

de todo el continente; él piensa en la edificación de una nueva 

sociedad y va dictando las líneas que llevarán a su gobierno hacia 

la superación del capitalismo y a la construcción del socialismo 

chileno. El rompimiento con ese viejo orden es motivo de un 

discurso que hemos incorporado en esta antología y que da el 

título al presente libro. 

Cualquiera de sus discursos retrata perfectamente la in-

finita dimensión del enorme ser humano que dijo y vivió con la 

misma fuerza de quien defiende a toda costa una verdad y una 

justicia que le ha sido arrebatada a su propio pueblo. En muchas 
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Hacia la formación 
de la Unidad Popular

Intervención parlamentaria, Diario de Sesiones 
de la Cámara de Senadores, Legislación Ordinaria. 

Sesión 34, 6 de enero de 1970

Señor Presidente, pocas veces en la vida política 
chilena ha habido mayor inquietud en vastos sectores 
ciudadanos ante las perspectivas del pueblo de expre-
sar sus anhelos y sus ansias en la lucha presidencial 
que se avecina. 

No deseo, ni sería pertinente, hacer un análisis 
relativo a la significación del esfuerzo unitario de par-
tidos o grupos que, a nuestro juicio, evidentemente 
representan la mayoría del país. Tan sólo deseo se-
ñalar que, en mi opinión, en esta hora inquietante 
de nuestra vida nacional, se hace más necesario que 
nunca tener fe y confianza en la voluntad de las masas 
populares y en la capacidad de sus dirigentes para en-
frentar la responsabilidad histórica que tenemos los 
hombres de izquierda. 

Hoy, desde el punto de vista personal, como 
precandidato del Partido Socialista, he tomado una 
resolución, condensada en un documento que me per-
mitiré leer en el Senado, porque su contenido es de 
tipo político y porque ésta es nuestra tribuna. Sería 

de las palabras que presentamos de sus discursos, el lector se 

topará con la emoción del pensamiento de un hombre que es, a 

la vez, un pueblo, el presidente compañero. 

Con el paso de los años, estas palabras que presentamos 

(y la imagen heroica del humanista) mantienen una extraordina-

ria vigencia y por eso las ofrecemos a los lectores venezolanos 

como un aporte a la construcción de nuestro socialismo, junto a 

algunos testimonios de su vida. 

Allende es indiscutiblemente un dirigente cuya inteligen-

cia, cultura, talento organizativo y calidad política sigue orientan-

do a los pueblos que lo acompañaron en la lucha y que lo llevan 

como a un camarada más en cada marcha, comprometido aún 

con la necesaria revolución de hoy, una tarea pendiente que está 

ligado indefectiblemente a su propio esfuerzo individual y colec-

tivo aportado.

Chile es la prueba de cómo un proyecto de gobierno de-

mocrático fue víctima de agresiones fascistas desarrolladas por el 

macabro cerebro del imperio norteamericano. En los mismos dis-

cursos del compañero presidente, podemos leer una Chile bajo 

el asedio de las transnacionales, de la oligarquía, de los medios de 

comunicación, de la banca y de las fuerzas militares; toda una se-

rie de actores y actos se conformaron en los grandes agentes del 

gran boicot contra el gobierno democrático de la Unidad Popular 

(los papeles desclasificados de la CIA demostraron contundente-

mente la participación directa de EEUU en el golpe). Este apenas 

es un grano de arena de esta historia, el lector puede seguirla 

en una amplia bibliografía que ha ido creciendo a medida que 

se descubren más pruebas de los crímenes cometidos contra el 

pueblo chileno.
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petulancia de mi parte imaginar que los señores sena-
dores se preocuparán de un problema de orden perso-
nal. Pero siendo, como es, una materia esencialmente 
política, quiero que mi pensamiento quede incorpora-
do al Diario de Sesiones del Senado. 

He entregado al conocimiento del país la si-
guiente declaración: 

La designación del candidato único de los par-
tidos de izquierda ha provocado lamentables difi-
cultades, después de los significativos avances que 
se alcanzaron con la redacción de un programa, del 
acuerdo acerca del carácter del futuro Gobierno Po-
pular y de un documento sobre la orientación de la 
campaña presidencial. 

Las circunstancias, que sea mi nombre el postu-
lado por el Partido Socialista para aspirar a la repre-
sentación unitaria y que no se haya producido acuerdo 
en torno de la nominación, me han inducido a adoptar 
una actitud —ya conocida por mi partido— que creo 
necesario explicar públicamente. 

Estoy cierto de que el Comité Central y los mili-
tantes del partido acordaron mi postulación teniendo 
presente mi invariable lealtad al socialismo, observa-
da durante mi vida política y los esfuerzos que nunca 
escatimé en pro de la unidad popular. 

Hace más de treinta años, me correspondió par-
ticipar en forma activa en la erección del Frente Po-
pular, movimiento unitario de izquierda que, con el 
sacrificio de las legítimas aspiraciones de los partidos 
de la clase obrera —como el socialista—, hizo posible 
el triunfo del presidente Pedro Aguirre Cerda, en cuyo 

gobierno tuve el honor de ser ministro de Salubridad, 
como personero de mi colectividad. 

En 1952, en momentos difíciles para la clase tra-
bajadora y sus colectividades políticas, enfrenté la dura 
tarea de encabezar un movimiento de esclarecimiento 
ideológico, asumiendo su representación en una con-
tienda sin posibilidad alguna de buen éxito electoral. 

En 1958 y 1964, fortalecido ya el proceso inicia-
do en 1951, me correspondió personificar al Frente de 
Acción Popular en dos campañas presidenciales, que 
si bien no culminaron en la conquista del poder, con-
tribuyeron de manera decidida a esclarecer y ampliar 
el proceso revolucionario. 

El esfuerzo para unificar los partidos populares 
tiene ahora una importancia aún más relevante. 

La Unidad Popular se plantea como la alternati-
va de un gobierno diferente; es la conquista del poder 
para el pueblo, precisamente después que el país ha 
experimentado el fracaso del reformismo demócrata-
cristiano y cuando aún están a la vista los resultados 
del anterior régimen, inspirados ambos en el capita-
lismo tradicional. 

El panorama internacional nos señala la urgen-
cia de enfrentar la intromisión imperialista, cada día 
más insolente y traducida en el fortalecimiento de las 
fuerzas represivas y contrarrevolucionarias y de la que 
es gráfica demostración el informe del gobernador 
Rockefeller. 

El proceso unitario en desarrollo abarca una am-
plitud nunca antes alcanzada y muestra en su seno la 
definitoria gravitación de los partidos revolucionarios. 
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Las proyecciones de estos últimos son producto, en 
buena cuota, de la acción conjunta desplegada durante 
más de 14 años por socialistas y comunistas. La uni-
dad también aparece reforzada por la radicalización 
de los partidos de clase media, como consecuencia de 
la dramática realidad social que castiga también a sus 
militantes y simpatizantes. Estas características dife-
rencian nítidamente al proceso actual de anteriores ex-
periencias, como el Frente Popular. 

Los acuerdos suscritos por los partidos popu-
lares constituyen una expresión promisoria de los 
propósitos que orientan el proceso unitario. Por lo 
mismo, se torna más extraño y lamentable que sur-
jan dificultades en la designación de quien habrá de 
representar a los sectores de izquierda en la próxima 
elección presidencial. 

Al no vislumbrarse acuerdo en las conversacio-
nes bilaterales, de inmediato comuniqué a mi partido, 
hace días, la petición de que se considerara seriamente 
la expectativa de levantar la postulación de otro de sus 
miembros, solicitud que he reiterado con posterioridad. 

La Comisión Política del Partido Socialista no 
consideró que procedía acoger mi sugestión. También 
puse oportunamente en conocimiento del Partido Co-
munista mi actitud. Actué de igual manera con algu-
nos dirigentes del Partido Social Demócrata y con el 
senador don Luis Fernando Luengo, único parlamen-
tario de esta misma colectividad. 

El Partido Socialista nunca atribuyó al hecho 
de no apoyar en esta etapa una determinada candi-
datura, extraña a sus filas, el significado de un veto 
o descalificación, circunstancia que había implicado 

prepotencia política. Durante la prolongada trayecto-
ria cumplida con dedicación y esfuerzo incansable a 
favor de la Unidad Popular, nadie ha pretendido apli-
car procedimientos discriminatorios. 

En este momento tan trascendental para el pro-
ceso popular y para el país, no podría yo jamás asumir 
una actitud diversa de aquella que invariablemente he 
mantenido: consecuencia política y que es, sin duda, el 
mejor atributo que puedo exhibir después de tan dila-
tada participación en la lucha revolucionaria. Fue segu-
ramente la consideración de esta circunstancia la que 
indujo a mi partido a levantar, una vez más, mi nom-
bre. En forma correlativa, por mi parte, consideré que 
debía prestar, también una vez más, mi contribución 
a la causa que siempre me he esmerado en servir con 
honestidad, decisión y clara conciencia doctrinaria. 

En la misma medida en que estuve dispuesto a 
hacer el aporte personal que me correspondía, si se 
consideraba mi nombre como garantía para alcanzar 
el cumplimiento de las aspiraciones unitarias, he re-
suelto solicitar a la dirección de mi partido, como ya 
lo he hecho, que se prescinda de mí, si mi nombre 
constituye obstáculo para el logro de metas que se 
hallan muy por encima de todo personalismo y en las 
que están en juego el presente y el futuro de la clase 
trabajadora. 

Al plantear esta petición a mi partido, lo he he-
cho porque pienso que en la actualidad no estamos 
empeñados en la mera lucha por elegir a un Presidente 
de la República, sino tras la conquista del poder para 
el pueblo, a fin de abrir caminos a un proceso efectiva-
mente revolucionario, que inicie la construcción de la 
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nueva sociedad chilena y que señale también una ruta 
para América Latina. 

La tarea que tiene ante sí la Unidad Popular 
es de tal urgencia histórica, que si no se cumple con 
prontitud, incontenibles tensiones sociales arrastra-
rán a Chile al caos, como consecuencia del fracaso del 
sistema. Hasta un ciego puede ver las proyecciones y 
el significado que han tenido y tienen las huelgas del 
poder judicial y del regimiento Tacna. La hoguera de 
rebeldía juvenil no se apaga sino con su presencia acti-
va y creadora en la construcción del socialismo. 

Si los partidos que reivindican para sí la respon-
sabilidad de vanguardia no son capaces de cumplir 
adecuada y unitariamente su papel revolucionario, 
surgirán en forma inevitable la insurgencia desespera-
da o la dictadura como proyección de la insuficiencia 
cada vez más notoria del régimen. 

No es el camino de la asonada, sin conducción 
política responsable, la solución que puedan sustentar 
los verdaderos revolucionarios. Luchamos por crear el 
más amplio y decidido movimiento antiimperialista, 
destinado a que se cumpla la revolución chilena. Los 
emboscados, que hubieran podido llegar hasta noso-
tros, serán aplastados por la clarividencia revolucio-
naria del pueblo. No somos sectarios ni tampoco ex-
cluyentes; somos y seremos, sí, exigentes, para que en 
Chile el pueblo no aparezca burlado en sus ansias de 
independencia económica y política. 

La dictadura contrarrevolucionaria no será ca-
paz, por cierto, de abrir posibilidades al país ni de aca-
llar, por el imperio de la fuerza, la legítima rebeldía de 
los chilenos altivos y combatientes. 

El cuadro nacional nuestro es muy claro. La 
frustración se expresa desde el intelectual al campesi-
no, y la juventud busca tácticas de lucha que señalan 
su decisión de desafiar resueltamente el actual estado 
de cosas, aunque aquellas no sean las más convenien-
tes para el desarrollo orgánico del proceso revolucio-
nario. Quienes tenemos serias responsabilidades en el 
movimiento popular, y hemos fundido nuestra suerte 
con la suya, nos hallamos más obligados aún para asu-
mir una actitud de desprendimiento y de consecuencia 
moral. 

Es precisamente lo que estoy dispuesto a hacer. 
Al dar este paso de responsabilidad personal, reitero mi 
decisión de que, en caso de no alcanzarse la nominación 
de un candidato de unidad, hecho lamentable que nun-
ca podría ser atribuido a intransigencias del socialismo, 
cumpliré las tareas que el partido me señale. Si en tales 
circunstancias se viera obligada nuestra colectividad a 
enfrentar separadamente la próxima elección presiden-
cial y reitera su decisión de que yo la represente, mis ca-
maradas podrán contar, como siempre ocurrió, aun en 
los momentos y condiciones más difíciles y sacrificadas, 
con mi concurso para tan honrosa tarea partidaria. 

Destaco, asimismo, la actitud del secretario ge-
neral del partido y la dirección, en resguardo de mi 
candidatura. 

Por último, quiero agradecer a los miles y miles 
de chilenos, miembros o no de los partidos populares, 
y a todos y cada uno de los socialistas su adhesión, 
expresada en las concentraciones multitudinarias 
realizadas a lo largo del país. A su lealtad de siem-
pre, responderé con mi lealtad de siempre; no seré un 
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desertor de la lucha revolucionaria, aunque no figu-
re como candidato. Por el contrario, en tal situación, 
será para mí más imperativo seguir junto al pueblo. 
Nuestra responsabilidad se acrecienta, sobre todo en 
momentos en que sólo se descubren horas caracteriza-
das por amenazas reaccionarias o dictatoriales que, de 
concretarse, significarán violencia y represión contra 
la juventud y los trabajadores. 

Personalmente, sólo aliento un anhelo íntimo: 
que vaya donde vaya, esté donde estuviere, seguiré 
siendo para el pueblo el “compañero Allende”.

Al triunfo de la Unidad Popular

 Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile, 
Santiago, 5 de septiembre de 1970

Con profunda emoción les hablo, desde esta im-
provisada tribuna, por medio de estos deficientes am-
plificadores.

¡Qué significativa es, más que las palabras, la 
presencia del pueblo de Santiago, que  interpretando a 
la inmensa mayoría de los chilenos, se congrega para 
festejar la victoria que alcanzamos limpiamente el día 
de hoy! ¡Esta victoria que abre un camino nuevo para 
la patria, y cuyo principal actor es el pueblo de Chile 
aquí congregado! ¡Qué extraordinariamente significa-
tivo es que pueda yo dirigirme al pueblo de Chile y al 
pueblo de Santiago desde la Federación de Estudian-
tes! Esto posee un valor y un significado muy amplio.

Nunca un candidato triunfante por la voluntad 
y el sacrificio del pueblo usó una tribuna que tuviera 
mayor trascendencia. Porque todos lo sabemos. La ju-
ventud de la patria fue vanguardia en esta gran bata-
lla, que no fue la lucha de un hombre, sino la lucha de 
un pueblo; ella es la victoria de Chile, alcanzada lim-
piamente esta tarde.

Yo les pido a ustedes que comprendan que soy tan 
sólo un hombre, con todas las flaquezas y debilidades 
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que tiene un hombre, y si pude soportar —porque cum-
plía una tarea— la derrota de ayer, hoy sin soberbia y sin 
espíritu de venganza, acepto este triunfo que nada tiene 
de personal, y que se lo debo a la unidad de los partidos 
populares, a las fuerzas sociales que han estado junto a 
nosotros. Se lo debo al hombre anónimo y sacrificado de 
la patria; se lo debo a la humilde mujer de nuestra tie-
rra. Le debo este triunfo al pueblo de Chile, que entrará 
conmigo a La Moneda1 el 4 de noviembre.

La victoria alcanzada por ustedes tiene una 
honda significación nacional. Desde aquí declaro, so-
lemnemente, que respetaré los derechos de todos los 
chilenos. Pero también declaro, y quiero que lo sepan 
definitivamente, que al llegar a La Moneda, y siendo el 
pueblo gobierno, cumpliremos el compromiso histó-
rico que hemos contraído, de convertir en realidad el 
programa de la Unidad Popular.

Lo dije: no tenemos ni podríamos tener ningún 
propósito pequeño de venganza. Sería disminuir la 
victoria alcanzada. Pero, si no tenemos un pequeño 
propósito de venganza, de ninguna manera vamos a 
claudicar, a comerciar el programa de la Unidad Po-
pular, que fue la bandera del primer gobierno autén-
ticamente democrático, popular, nacional y revolucio-
nario de la historia de Chile.

Dije y debo repetirlo: si la victoria no era fácil, 
difícil será consolidar nuestro triunfo y construir la 
nueva sociedad, la nueva convivencia social, la nueva 
moral y la nueva patria.

1. Palacio presidencial ubicado en Santiago, Chile.

Pero yo sé que ustedes, que hicieron posible que 
el pueblo sea mañana gobierno, tendrán la responsabi-
lidad histórica de realizar lo que Chile anhela para con-
vertir a nuestra patria en un país señero en el progreso, 
en la justicia social, en los derechos de cada hombre, 
de cada mujer, de cada joven de nuestra tierra.

Hemos triunfado para derrocar definitivamente 
la explotación imperialista, para terminar con los mo-
nopolios, para hacer una profunda reforma agraria, 
para controlar el comercio de exportación e importa-
ción, para nacionalizar, en fin, el crédito, pilares todos 
que harán factible el progreso de Chile, creando el ca-
pital social que impulsará nuestro desarrollo.

Por eso, esta noche que pertenece a la historia, 
en este momento de júbilo, yo expreso mi emocionado 
reconocimiento a los hombres y mujeres, a los mili-
tantes de los partidos populares e integrantes de las 
fuerzas sociales que hicieron posible esta victoria que 
tiene proyecciones más allá de las fronteras de la pro-
pia patria. 

Para los que estén en la pampa o en la estepa, 
para los que me escuchan en el litoral, para los que 
laboran en la precordillera, para la simple dueña de 
casa, para el catedrático universitario, para el joven 
estudiante, el pequeño comerciante o industrial, para 
el hombre y la mujer de Chile, para el joven de la tie-
rra nuestra, para todos ellos, el compromiso que yo 
contraigo ante mi conciencia y ante el pueblo —actor 
fundamental de esta victoria— es ser auténticamente 
leal en la gran tarea común y colectiva. Lo he dicho: 
mi único anhelo es ser para ustedes el “compañero 
Presidente”.
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Chile abre un camino que otros pueblos de Amé-
rica y del mundo podrán seguir. La fuerza vital de la 
unidad romperá los diques de la dictadura y abrirá el 
cauce para que los pueblos puedan ser libres y puedan 
construir su propio destino.

Somos lo suficientemente responsables para 
comprender que cada país y cada nación tiene sus 
propios problemas, su propia historia y su propia rea-
lidad. Y frente a esa realidad serán los dirigentes polí-
ticos de esos pueblos los que adecuarán la táctica que 
deberá adoptarse.

Nosotros sólo queremos tener las mejores rela-
ciones políticas, culturales, económicas, con todos los 
países del mundo. Sólo pedimos que respeten —tendrá 
que ser así— el derecho del pueblo de Chile de haberse 
dado el gobierno de la Unidad Popular.

Somos y seremos respetuosos de la autodeter-
minación y de la no intervención. Ello no significará 
acallar nuestra adhesión solidaria con los pueblos que 
luchan por su independencia económica y por dignifi-
car la vida del hombre.

Sólo quiero señalar ante la historia el hecho tras-
cendental que ustedes han realizado, derrotando la so-
berbia del dinero, la presión y la amenaza, la informa-
ción deformada, la campaña del terror, de la insidia y 
la maldad. Cuando un pueblo ha sido capaz de esto, 
será capaz también de comprender que sólo trabajan-
do más y produciendo más podremos hacer que Chile 
progrese y que el hombre y la mujer de nuestra tierra, 
la pareja humana, tengan derecho auténtico al trabajo, 
a la vivienda, a la salud, a la educación, al descanso, a 

la cultura y a la recreación. Juntos, con el esfuerzo de 
ustedes,  vamos a hacer un gobierno revolucionario.

La revolución no implica destruir sino construir, 
no implica arrasar sino edificar; y el pueblo chileno 
está preparado para esa gran tarea en esa hora tras-
cendente de nuestra vida.

Compañeras y compañeros, amigas y amigos, 
cómo hubiera deseado que los medios materiales de 
comunicación me hubieran permitido hablar más lar-
gamente con ustedes y que cada uno hubiera oído mis 
palabras, húmedas de emoción, pero a la vez firmes 
en la convicción de la gran responsabilidad que todos 
tenemos y que yo asumo plenamente.

Yo les pido que esta manifestación sin preceden-
tes se convierta en la demostración de la conciencia 
de un pueblo. Ustedes se retirarán a sus casas sin que 
haya el menor asomo de una provocación y sin dejar-
se provocar. El pueblo sabe que sus problemas no se 
solucionan rompiendo vidrios o golpeando un auto-
móvil. Y aquellos que dijeron que el día de mañana 
los disturbios iban a caracterizar nuestra victoria se 
encontrarán con la conciencia y la responsabilidad de 
ustedes. Irán a sus trabajos, mañana o el lunes, alegres 
y cantando; cantando la victoria tan legítimamente al-
canzada y cantando al futuro. 

Con las manos callosas del pueblo, las tiernas 
manos de la mujer y la sonrisa del niño, haremos po-
sible la gran tarea que sólo un sueño responsable po-
drá realizar. El hecho de que estemos esperanzados y 
felices no significa que nosotros vayamos a descuidar 
la vigilancia. El pueblo, este fin de semana, tomará por 
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el talle a la patria y bailaremos desde Arica a Maga-
llanes, y desde la cordillera al mar, una gran cueca,2 
como símbolo de la alegría sana de nuestra vida.

Pero al mismo tiempo mantendremos nuestros 
comités de acción popular, en actitud vigilante, en ac-
titud responsable, para estar dispuestos a responder a 
un llamado —si es necesario— que haga el Comando 
de la Unidad Popular.

Llamado para que los comités de empresas, de 
fábricas, de hospitales, en las juntas de vecinos, en los 
barrios y en las poblaciones proletarias, vayan estu-
diando los problemas y las soluciones; porque presu-
rosamente tendremos que poner en marcha el país. Yo 
tengo fe, profunda fe, en la honradez, en la conducta 
heroica de cada hombre y de cada mujer que hicieron 
posible esta victoria. Vamos a trabajar más. Vamos 
a producir más. Este triunfo debemos tributarlo en 
homenaje a los que cayeron en las luchas sociales y 
regaron con su sangre la fértil semilla de la Revolu-
ción Chilena que vamos a realizar.

Quiero, antes de terminar, y es honesto hacerlo 
así, reconocer que el gobierno entregó las cifras y los 
datos de acuerdo con los resultados electorales. Quie-
ro reconocer que el jefe de plaza, general Camilo Va-
lenzuela, autorizó este acto, acto multitudinario, en la 
convicción y certeza que yo le diera de que el pueblo 
se congregaría, como está aquí en actitud responsable, 
sabiendo que ha conquistado el derecho a ser respeta-
do en su victoria; el pueblo que sabe que entrará con-
migo a La Moneda el 4 de noviembre de este año.

2. Es la danza nacional oficial de Chile; bailada en el oeste de América del 
Sur como danza típica, desde Bolivia hasta Argentina y Colombia.

Quiero destacar que nuestros adversarios de la 
democracia cristiana han reconocido en una decla-
ración la victoria popular. No le vamos a pedir a la 
derecha que lo haga. No lo necesitamos. No tenemos 
ningún ánimo pequeño en contra de ella. Pero ella no 
será jamás capaz de reconocer la grandeza que tiene 
el pueblo en sus luchas, nacida de su dolor y de su 
esperanza.

Nunca como ahora sentí el calor humano; y nun-
ca como ahora la canción nacional tuvo para ustedes 
como para mí tanto y tan profundo significado. En 
nuestro discurso lo dijimos: somos los herederos de 
los padres de la patria y juntos haremos la segunda 
independencia: la independencia económica de Chile.

Les digo que se vayan a sus casas con la ale-
gría sana de la limpia victoria alcanzada. Esta noche, 
cuando acaricien a sus hijos, cuando busquen el des-
canso, piensen en el mañana duro que tendremos 
por delante, cuando tengamos que poner más pasión, 
más cariño, para hacer cada vez más grande a Chile, y 
cada vez más justa la vida en nuestra patria.

Gracias, gracias, compañeras. Gracias, gracias, 
compañeros. Lo mejor que tengo me lo dio mi partido, 
la unidad de los trabajadores y la Unidad Popular.

A la lealtad de ustedes, responderé con la lealtad 
de un gobernante del pueblo, con la lealtad del compa-
ñero Presidente.
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Del pueblo es la victoria

Estadio Nacional, 
5 de noviembre de 1970

Dijo el pueblo: “Venceremos”, y vencimos.

Aquí estamos hoy, compañeros, para conmemo-
rar el comienzo de nuestro triunfo. Pero alguien más 
vence hoy con nosotros. Están aquí Lautaro y Caupo-
licán, hermanados en la distancia de Cuauhtémoc y 
Túpac Amaru.

Hoy, aquí con nosotros, vence O’Higgins, que 
nos dio la independencia política, celebrando el paso 
hacia la independencia económica.

Hoy, aquí con nosotros, vence Manuel Rodríguez, 
víctima de los que anteponen sus egoísmos de clase al 
progreso de la comunidad. Hoy, aquí con nosotros, 
vence Balmaceda, combatiente en la tarea patriótica 
de recuperar nuestras riquezas del capital extranjero. 
Hoy, aquí con nosotros, también vence Recabarren con 
los trabajadores organizados tras años de sacrificios.

Hoy, aquí con nosotros, por fin, vencen las víc-
timas de la población José María Caro; aquí con no-
sotros, vencen los muertos de El Salvador y Puerto 
Montt, cuya tragedia atestigua por qué y para qué he-
mos llegado al poder.

De los trabajadores es la victoria.

“¡Trabajadores de mi patria!: (...) mucho más temprano que tarde,  
se abrirán de nuevo las grandes alamedas por donde pase  
el hombre libre, para construir una sociedad mejor”.
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Del pueblo sufrido, que soportó por siglo y me-
dio, bajo el nombre de Independencia, la explotación 
de una clase dominante incapaz de asegurar el progre-
so, y de hecho, desentendida de él. La verdad, lo sabe-
mos todos, es que el atraso, la ignorancia, el hambre 
de nuestro pueblo y de todos los pueblos del Tercer 
Mundo existen y persisten porque resultan lucrativos 
para unos pocos privilegiados.

Pero ha llegado por fin el día de decir basta. ¡Bas-
ta a la explotación económica! ¡Basta a la desigualdad 
social! ¡Basta a la opresión política!

Hoy, con la inspiración de los héroes de nuestra 
patria, nos reunimos aquí para conmemorar nuestra 
victoria, la victoria de Chile; y también para señalar 
el comienzo de la liberación. El pueblo, al fin hecho 
gobierno, asume la dirección de los destinos naciona-
les. Pero, ¿cuál es el Chile que heredamos? Excúsen-
me, compañeros, que en esta tarde de fiesta, y ante las 
delegaciones de tantos países que nos honran con su 
presencia, me refiera a temas tan dolorosos. Es nues-
tra obligación y nuestro derecho denunciar sufrimien-
tos seculares, como dijo el presidente peruano Velasco 
Alvarado: “Una de las grandes tareas de la revolución 
es romper el cerco del engaño que a todos nos ha he-
cho vivir de espaldas a la realidad”.

Ya es tiempo de decir que nosotros los pueblos 
subdesarrollados fracasamos en la historia. Fuimos 
colonias en la civilización agraria-mercantil. Somos 
apenas naciones neocoloniales en la civilización urba-
no-industrial. Y en la nueva civilización que emerge, 
amenaza con continuar nuestra dependencia.

Hemos sido los pueblos explotados. Aquellos 
que no existen para sí, sino para contribuir a la pros-
peridad ajena.

¿Y cuál es la causa de nuestro atraso? ¿Quién 
es responsable del subdesarrollo en que estamos 
sumergidos?

Tras muchas deformaciones y engaños, el pue-
blo ha comprendido. Sabemos bien, por experiencia 
propia, que las causas reales de nuestro atraso están 
en el sistema.

En este sistema capitalista dependiente, que, 
en el plano interno, opone las mayorías necesitadas a 
minorías ricas; y en el plano internacional, opone los 
pueblos poderosos a los pobres; y los más costean la 
prosperidad de los menos.

Heredamos una sociedad lacerada por las des-
igualdades sociales. Una sociedad dividida en clases 
antagónicas de explotadores y explotados.

Una sociedad en que la violencia está incorpo-
rada a las instituciones mismas, y que condena a los 
hombres a la codicia insaciable, a las más inhumanas 
formas de crueldad e independencia frente al sufri-
miento ajeno.

Nuestra herencia es una sociedad sacrificada por 
el desempleo, flagelo que lanza a la cesantía forzosa y 
a la marginalidad a masas crecientes de la ciudadanía; 
masas que no son un fenómeno de superpoblación, 
como dicen algunos, sino las multitudes que testimo-
nian, con su trágico destino, la incapacidad del régimen 
para asegurar a todos el derecho elemental al trabajo.
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Nuestra herencia es una economía herida por la 
inflación, que mes tras mes va recortando el mísero 
salario de los trabajadores y reduciendo a casi nada 
—cuando llegan a los últimos años de su vida— el in-
greso en una existencia de privaciones. Por esta herida 
sangra el pueblo trabajador de Chile; costará cicatri-
zarla, pero estamos seguros de conseguirlo, porque la 
política económica del Gobierno será dictada desde 
ahora por los intereses populares. Nuestra herencia es 
una sociedad dependiente, cuyas fuentes fundamen-
tales de riquezas fueron enajenadas por los aliados 
internos de grandes empresas internacionales. Así se 
creó una dependencia económica, tecnológica, cultu-
ral y política.

Nuestra herencia es una sociedad frustrada en 
sus aspiraciones más hondas de desarrollo autónomo. 
Una sociedad dividida, en la que se niega a la mayoría 
de las familias los derechos fundamentales al trabajo, 
a la educación, a la salud, a la recreación, y hasta la 
misma esperanza de un futuro mejor.

Contra todas estas formas de existencia se ha al-
zado el pueblo chileno. Nuestra victoria fue dada por 
la convicción, al fin alcanzada, de que sólo un gobier-
no auténticamente revolucionario podría enfrentar el 
poderío de las clases dominantes; al mismo tiempo, 
movilizar a todos los chilenos para edificar la repúbli-
ca del pueblo trabajador.

Ésta es la gran tarea que la historia nos entrega. 
Para acometerla, les convoco hoy, trabajadores de Chi-
le. Sólo unidos, hombro a hombro, todos los que ama-
mos a esta patria, los que creemos en ella, podremos 
romper el subdesarrollo y edificar la nueva sociedad. 

Vivimos un momento histórico: la gran transforma-
ción de las instituciones políticas de Chile. El instante 
en que suben al poder, por la voluntad mayoritaria, 
los partidos y movimientos portavoces de los sectores 
sociales más postergados.

Si nos detenemos a meditar un momento y mi-
ramos hacia atrás en nuestra historia, los chilenos es-
tamos orgullosos de haber logrado imponernos por 
vía política, triunfando sobre la violencia. Ésta es una 
noble tradición. Es una conquista imperecedera. En 
efecto, a lo largo de nuestro permanente combate por 
la liberación, de la lenta y dura lucha por la igualdad 
y por la justicia, hemos preferido siempre resolver los 
conflictos sociales con los recursos de la persuasión, 
con la acción política.

Rechazamos, nosotros los chilenos, en lo más 
profundo de nuestras conciencias, las luchas fratrici-
das. Pero sin renunciar jamás a reivindicar los derechos 
del pueblo. Nuestro escudo lo dice: “Por la razón o la 
fuerza”. Pero dice primero por la razón.

Esta paz cívica, esta continuidad del proceso po-
lítico, no es la consecuencia fortuita de un azar. Es el 
resultado de nuestra estructura socioeconómica, de 
una relación peculiar de las fuerzas sociales que nues-
tro país ha ido construyendo de acuerdo con la reali-
dad de nuestro desarrollo.

Ya en nuestros primeros pasos como país sobera-
no, la decisión de los hombres de Chile y la habilidad de 
sus dirigentes nos permitieron evitar las guerras civiles.

Ya en 1845, Francisco Antonio Pinto escribía al 
general San Martín: “Me parece que nosotros vamos a 
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solucionar el problema de saber como ser republica-
nos y continuar hablando la lengua española”. Desde 
entonces, la estabilidad institucional de la República 
fue una de las más consistentes de Europa y Améri-
ca. Esta tradición republicana y democrática llega así 
a formar parte de nuestra personalidad, impregnando 
la conciencia colectiva de los chilenos.

El respeto a los demás, la tolerancia hacia el 
otro, es uno de los bienes culturales más significativos 
con que contamos.

Y, cuando dentro de esta continuidad institucio-
nal y de las normas políticas fundamentales, surgen 
los antagonismos y contradicciones entre las clases, 
esto ocurre en forma esencialmente política. Nunca 
nuestro pueblo ha roto esta línea histórica.

Las pocas quiebras institucionales fueron siem-
pre determinadas por las clases dominantes. Fueron 
siempre los poderosos quienes desencadenaron la 
violencia, los que vertieron la sangre de chilenos, in-
terrumpiendo la normal evolución del país. Así como 
cuando Balmaceda, consciente de sus deberes y defen-
sor de los intereses nacionales, actuó con la dignidad y 
el patriotismo que la posteridad ha reconocido.

Las persecuciones contra los sindicatos, los 
estudiantes, los intelectuales y los partidos obreros, 
son la respuesta violenta de quienes defienden pri-
vilegios. Sin embargo, el combate ininterrumpido de 
las clases populares organizadas ha logrado imponer 
progresivamente el reconocimiento de las libertades 
civiles y sociales, públicas e individuales.

Esta evolución particular de las instituciones en 
nuestro contexto estructural es lo que ha hecho posible 
la emergencia de este momento histórico en que el pue-
blo asume la dirección política de país. Las masas, en su 
lucha para superar el sistema capitalista que las explo-
ta, llegan a la Presidencia de la República, integradas, 
fundidas en la Unidad Popular, y en lo que constituye 
la manifestación más relevante de nuestra historia: la 
vigencia y el respeto de los valores democráticos, el re-
conocimiento de la voluntad mayoritaria.

Sin renunciar a sus metas revolucionarias, las 
fuerzas populares han sabido ajustar su actuación a 
la realidad concreta de las estructuras chilenas, con-
templando los reveses y los éxitos, no como derrotas o 
victorias definitivas, sino como hitos en el duro y largo 
camino hacia la emancipación.

Sin precedentes en el mundo, Chile acaba de 
dar una prueba extraordinaria de desarrollo político, 
haciendo posible que un movimiento anticapitalista 
asuma el poder por el libre ejercicio de los derechos 
ciudadanos. Lo asume para orientar al país hacia una 
nueva sociedad, más humana, en que las metas últi-
mas son la racionalización de la actividad económica, 
la progresiva socialización de los medios productivos 
y la superación de la división de clases.

Desde el punto de vista teórico-doctrinal, como 
socialistas que somos, tenemos muy presente cuáles 
son las fuerzas y los agentes del cambio histórico. Y, 
personalmente, sé muy bien, para decirlo en los térmi-
nos textuales de Engels, que: 

Puede concebirse la evolución pacífica de la vie-

ja sociedad hacia la nueva, en los países donde la 
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representación popular concentra en ella todo el 

poder; donde, de acuerdo con la Constitución, se 

puede hacer lo que se desee, desde el momento en 

que se tiene tras de sí a la mayoría de la nación. 

Y éste es nuestro Chile. Aquí se cumple, por fin, 
la anticipación de Engels. Sin embargo, es importante 
recordar que en los sesenta días que han seguido a los 
comicios del 4 de septiembre, el vigor democrático de 
nuestro país ha sido sometido a la más dura prueba 
por la que jamás haya atravesado.

Tras una dramática sucesión de acontecimientos, 
ha prevalecido de nuevo nuestra característica dominan-
te: la confrontación de las diferencias por la vía política.

El Partido Demócrata Cristiano ha sido cons-
ciente del momento histórico y de sus obligaciones 
para con el país, lo que merece ser destacado.

Chile inicia su marcha hacia el socialismo sin 
haber sufrido la trágica experiencia de una guerra 
fratricida. Y este hecho, con toda su grandeza, con-
diciona la vía que seguirá este gobierno en su obra 
transformadora.

La voluntad popular nos legitima en nuestra tarea. 
Mi gobierno responderá a esta confianza haciendo real y 
concreta la tradición democrática de nuestro pueblo.

Pero en estos sesenta días decisivos que aca-
bamos de vivir, Chile y el mundo entero han sido 
testigos, en forma inequívoca, de los intentos con-
fesados para conculcar fraudulentamente el espíritu 
de nuestra Constitución; para burlar la voluntad del 
pueblo; para atentar contra la economía del país, 
y, sobre todo, en actos cobardes de desesperación, 

para provocar un choque sangriento, violento, entre 
nuestros conciudadanos.

Estoy personalmente convencido de que el sa-
crificio heroico de un soldado, el comandante en jefe 
del Ejército, general René Schneider, ha sido el acon-
tecimiento imprevisible que ha salvado a nuestra pa-
tria de una guerra civil.

Permítaseme, en esta solemne ocasión, rendir 
en su persona el reconocimiento de nuestro pueblo a 
las Fuerzas Armadas y al Cuerpo de Carabineros, fieles 
a las normas constitucionales y al mandato de la ley.

Este episodio increíble, que la historia registra-
rá como una guerra civil larvada, que duró apenas un 
día, demostró una vez más la demencia criminal de los 
desesperados. Ellos son los representantes, los merce-
narios de las minorías que, desde la colonia, tienen la 
agobiante responsabilidad de haber explotado en su 
provecho egoísta a nuestro pueblo; de haber entrega-
do nuestras riquezas al extranjero. Son estas minorías 
las que, en su desmedido afán de perpetuar sus privile-
gios, no vacilaron en 1891 y no han titubeado en 1970, 
en colocar a la nación ante una trágica disyuntiva. 

¡Fracasaron en sus designios antipatrióticos! 
¡Fracasaron frente a la solidez de las instituciones de-
mocráticas, ante la firmeza de la voluntad popular, re-
suelta a enfrentarlos y a desarmarlos, para asegurar la 
tranquilidad, la confianza y la paz de la nación, des-
de ahora bajo la responsabilidad del poder popular! 
¿Pero, qué es el poder popular? Poder popular signi-
fica que acabaremos con los pilares donde se afianzan 
las minorías que, desde siempre, condenaron a nues-
tro país al subdesarrollo.
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Acabaremos con los monopolios, que entre-
gan a unas pocas docenas de familias el control de 
la economía.

Acabaremos con un sistema fiscal puesto al ser-
vicio del lucro, y que siempre ha gravado más a los 
pobres que a los ricos; que ha concentrado el ahorro 
nacional en manos de los banqueros y su apetito de 
enriquecimiento.

Vamos a nacionalizar el crédito para ponerlo al 
servicio de la prosperidad nacional y popular.

Acabaremos con los latifundios, que siguen con-
denando a miles de campesinos a la sumisión, a la 
miseria, impidiendo que el país obtenga de sus tierras 
todos los alimentos que necesitamos. Una auténtica 
reforma agraria hará esto posible. Terminaremos con 
el proceso de desnacionalización, cada vez mayor, de 
nuestras industrias y fuentes de trabajo, que nos so-
mete a la explotación foránea.

Recuperaremos para Chile sus riquezas funda-
mentales. Vamos a devolver a nuestro pueblo las gran-
des minas de cobre, de carbón, de hierro, de salitre. 
Conseguirlo está en nuestras manos, en las manos de 
quienes ganan su vida con su trabajo y que están hoy 
en el centro del poder.

El resto del mundo podrá ser espectador de los 
cambios que se produzcan en nuestro país, pero los chi-
lenos no podemos conformarnos con eso solamente, 
porque nosotros debemos ser protagonistas de la trans-
formación de la sociedad.

Es importante que cada uno de nosotros se com-
penetre de la responsabilidad común.

Es tarea esencial del Gobierno Popular, o sea de 
cada uno de nosotros, repito, crear un Estado justo, 
capaz de dar el máximo de oportunidades a todos los 
que convivimos en nuestro territorio. Yo sé que la pa-
labra Estado infunde cierta aprensión. Se ha abusado 
mucho de ella, y en muchos casos se la usa para des-
prestigiar un sistema social justo.

No le tengan miedo a la palabra Estado, porque 
dentro del Estado, en el Gobierno Popular, están us-
tedes, estamos todos. Juntos debemos perfeccionarlo, 
para hacerlo eficiente, moderno, revolucionario. Pero 
entiéndase bien que he dicho justo, y esto es precisa-
mente lo que quiero recalcar.

Se ha hablado mucho de la participación popu-
lar. Ésta es la hora de que ella se haga efectiva. Cada 
habitante de Chile, de cualquier edad, tiene una tarea 
que cumplir. En ella se confundirá el interés personal 
con la generosa conducta del quehacer colectivo. No 
hay dinero suficiente en ningún Estado del mundo 
para atender todas las aspiraciones de sus componen-
tes, si estos no adquieren primero conciencia de que 
junto a los derechos están los deberes y que el éxito 
tiene más valor cuando ha surgido del propio esfuerzo. 
Como culminación del desarrollo de la conciencia del 
pueblo, surgirá espontáneamente el trabajo volunta-
rio, el que ya ha sido propuesto por la juventud.

Con razón escriben en las murallas de París: “La 
revolución se hace primero en las personas y después 
en las cosas”.

Justamente, en esta ocasión solemne, quiero ha-
blar a los jóvenes: No seré yo, como rebelde estudiante 
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del pasado, quien critique su impaciencia, pero tengo 
la obligación de llamarlos a serena reflexión.

Tienen ustedes la hermosa edad en que el vigor 
físico y mental hace posible prácticamente cualquier 
empresa.

Tienen por eso el deber de dar impulso a nuestro 
avance. Conviertan el anhelo en más trabajo.

Conviertan la esperanza en más esfuerzo.

Conviertan el impulso en realidad concreta.

Miles y miles de jóvenes reclamaron un lugar en 
la lucha social. Ya lo tienen. Ha llegado el momento de 
que todos los jóvenes se incorporen.

A los que aún están marginados de este proce-
so les digo: vengan, hay un lugar para cada uno en la 
construcción de la nueva sociedad. El escapismo, la 
decadencia, la futilidad, la droga son el último recur-
so de muchachos que viven en países notoriamente 
opulentos, pero sin ninguna fortaleza moral. No es ése 
nuestro caso. Sigan los mejores ejemplos. Los de aque-
llos que lo dejan todo por construir un futuro mejor.

¿Cuál será nuestra vía, nuestro camino chileno 
de acción para triunfar sobre el subdesarrollo?

Nuestro camino será aquel construido a lo largo 
de nuestra experiencia, el consagrado por el pueblo en 
las elecciones, el señalado en el programa de la Uni-
dad Popular: el camino al socialismo en democracia, 
pluralismo y libertad.

Chile reúne las condiciones fundamentales que, 
utilizadas con prudencia y flexibilidad, permitirán 

edificar la sociedad nueva, basada en la nueva econo-
mía. La Unidad Popular hace suyo este lema no como 
una consigna, sino como su vía natural.

Chile, en su singularidad, cuenta con las institu-
ciones sociales y políticas necesarias para materializar 
la transición del atraso y de la dependencia, al desarrollo 
y a la autonomía, por la vía socialista. La Unidad Popu-
lar es constitutivamente el exponente de esta realidad. 
Que nadie se llame a engaño. Los teóricos del marxismo 
nunca han pretendido, ni la historia demuestra, que un 
partido único sea una necesidad en el proceso de transi-
ción hacia el socialismo.

Son circunstancias sociales, son vicisitudes políti-
cas internas e internacionales las que pueden conducir 
a esta situación. La guerra civil, cuando es impuesta al 
pueblo como única vía hacia la emancipación, condena 
a la rigidez política.

La intervención foránea, en su afán de mantener a 
cualquier precio su dominación, hace autoritario el ejer-
cicio del poder.

La miseria y el atraso generalizado dificultan el 
dinamismo de las instituciones políticas y el fortaleci-
miento de las organizaciones populares.

En la medida que en Chile no se den estos facto-
res, nuestro país, a partir de sus tradiciones, dispondrá 
y creará los mecanismos que, dentro del pluralismo apo-
yado en las grandes mayorías, hagan posible la trans-
formación radical de nuestro sistema político. Éste es el 
gran legado de nuestra historia y es también la promesa 
más generosa para nuestro futuro. De nosotros depende 
que sea un día realidad.
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Este hecho decisivo desafía a todos los chile-
nos, cualesquiera sean sus orientaciones ideológicas, 
a contribuir con su esfuerzo al desarrollo autónomo 
de nuestra patria. Como Presidente de la República, 
puedo afirmar, ante el recuerdo de quienes nos han 
precedido en la lucha y frente al futuro que nos ha de 
juzgar, que cada uno de mis actos será un esfuerzo por 
alcanzar la satisfacción de las aspiraciones populares 
dentro de nuestras tradiciones. 

El triunfo popular marcó la madurez de la con-
ciencia de un sector de nuestra ciudadanía. Necesita-
mos que esa conciencia se desarrolle aún más. Ella debe 
florecer en miles y miles de chilenos que, si bien no es-
tuvieron junto a nosotros, son una parte del proceso y 
están ahora resueltos a incorporarse a la gran tarea de 
edificar una nueva nación con una nueva moral.

Esta nueva moral, junto con el patrimonio y 
el sentido revolucionario, presidirá los actos de los 
hombres de Gobierno. En el inicio de la jornada, debo 
advertir que nuestra administración estará marcada 
por la absoluta responsabilidad, a tal punto, que lejos 
de sentirnos los prisioneros de organismos controla-
dores, les pediremos que operen como la conciencia 
constante para corregir los errores y para denunciar a 
los que abusen dentro o fuera del Gobierno. 

A cada uno de mis compatriotas que tiene sobre 
sus hombros una parte de la tarea para realizar, le digo 
que hago mía la frase de Fidel Castro: “En este Gobier-
no, se podrán meter los pies, pero jamás las manos”.

Seré inflexible en custodiar la moralidad del 
régimen.

Nuestro programa de gobierno, refrendado por 
el pueblo, es muy explícito en que nuestra democracia 
será tanto más real, cuanto más popular; tanto más 
fortalecedora de las libertades humanas, cuanto más 
dirigida por el pueblo mismo.

El pueblo llega al control del Poder Ejecutivo en 
un régimen presidencial para la construcción del socia-
lismo en forma progresiva, a través de la lucha cons-
ciente y organizada en partidos y sindicatos libres.

Nuestra vía, nuestro camino, es el de la libertad.

Libertad para la expansión de las fuerzas pro-
ductivas, rompiendo las cadenas que hasta ahora han 
sofocado nuestro desarrollo.

Libertad para que cada ciudadano, de acuerdo 
con su conciencia y sus creencias, aporte su colabo-
ración a la tarea colectiva. Libertad para que los chi-
lenos que viven de su esfuerzo obtengan el control y 
la propiedad social de sus centros de trabajo. Simón 
Bolívar intuyó para nuestro país: “Si alguna repúbli-
ca permanece largo tiempo en América, me inclino a 
pensar que será la chilena. Jamás se ha extinguido 
allí el espíritu de la libertad”. Nuestra vía chilena será 
también la de la igualdad.

Igualdad para superar progresivamente la di-
visión entre chilenos que explotan y chilenos que son 
explotados.

Igualdad para que cada uno participe de la ri-
queza común de acuerdo con su trabajo y de modo su-
ficiente para sus necesidades. 
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Igualdad para reducir las enormes diferencias de 
remuneración por las mismas actividades laborales.

La igualdad es imprescindible para reconocer a 
cada hombre la dignidad y el respeto que debe exigir.

Dentro de estas directrices, fieles a estos princi-
pios, avanzaremos hacia la construcción de un nuevo 
sistema.

La nueva economía que edificaremos tiene como 
objetivo rescatar los recursos de Chile para el pueblo 
chileno. Así como los monopolios serán expropiados 
porque lo exige el interés superior del país, por la mis-
ma razón, aseguramos totales garantías para las em-
presas medianas y pequeñas, que contarán con la ín-
tegra colaboración del Estado para el buen desarrollo 
de sus actividades. El Gobierno Popular tiene ya ela-
borados los proyectos de ley que permitirán el cumpli-
miento del programa.

Los trabajadores, obreros, empleados, técnicos, 
profesionales e intelectuales tendrán la dirección eco-
nómica del país y también la dirección política.

Por primera vez en nuestra historia, cuatro obreros 
forman parte del Gobierno como ministros de Estado.

Sólo avanzando por esta vía de transformacio-
nes esenciales, en el sistema económico y en el siste-
ma político, nos acercamos cada día más al ideal que 
orienta nuestra acción.

Crear una nueva sociedad en la que los hombres 
puedan satisfacer sus necesidades materiales y espiri-
tuales, sin que ello signifique la explotación de otros 
hombres. Crear una nueva sociedad que asegure a cada 

familia, a cada hombre o mujer, a cada joven y a cada 
niño: derechos, seguridades, libertades y esperanzas. 
Que a todos infunda un hondo sentimiento de que es-
tán siendo llamados a construir la nueva patria, que 
será también la construcción de vidas más bellas, más 
prósperas, más dignas y más libres para ellos mismos. 

Crear una nueva sociedad capaz de lograr el pro-
greso continuado en lo material, en lo técnico y en lo 
científico, y también capaz de asegurar a sus intelec-
tuales y artistas las condiciones para expresar en sus 
obras un verdadero renacer cultural. Crear una nueva 
sociedad capaz de convivir con todos los pueblos: de 
convivir con las naciones avanzadas, cuya experiencia 
puede ser de gran utilidad en nuestro esfuerzo de au-
tosuperación. Crear, en fin, una nueva sociedad capaz 
de convivir con las naciones dependientes de todas las 
latitudes, hacia las cuales queremos volcar nuestra so-
lidaridad fraternal.

Nuestra política internacional está hoy basada, 
como lo estuvo ayer, en el respeto a los compromisos 
internacionales libremente asumidos, en la autode-
terminación y en la no intervención. Colaboraremos 
resueltamente en el fortalecimiento de la paz, en la  
coexistencia de los Estados. Cada pueblo tiene el de-
recho a desarrollarse libremente, marchando por el 
camino que ha elegido. Pero bien sabemos que, por 
desventura, como claramente denunció Indira Gandhi 
en las Naciones Unidas: 

El derecho de los pueblos a elegir su propia forma 

de gobierno se acepta sólo sobre el papel. En lo real 

—afirma— existe una considerable intromisión en 

los asuntos internos de muchos países. Los podero-

sos hacen sentir su influencia de mil maneras.



42 43

Chile, que respeta la autodeterminación y practica 
la no intervención, puede legítimamente exigir de cual-
quier gobierno que actúe hacia él en la misma forma.

El pueblo de Chile reconoce en sí mismo al único 
dueño de su propio destino. Y el Gobierno de la Uni-
dad Popular, sin la menor debilidad, velará para ase-
gurar este derecho.

Quiero saludar especialmente a todas las delega-
ciones oficiales que nos honran con su presencia.

Quiero, igualmente, saludar a las delegaciones de 
países con los que aún no tenemos relaciones diplomá-
ticas. Chile les hará justicia al reconocer sus gobiernos.

Señores representantes de gobiernos, pueblos 
e instituciones: este acto de masas es un fraterno y 
emocionado homenaje a ustedes. Soy un hombre de 
América Latina, que me confundo con los demás habi-
tantes del continente, en los problemas, en los anhelos 
y en las inquietudes comunes. Por eso, en esta hora, 
entrego mi saludo de gobernante a los hermanos lati-
noamericanos, esperanzado en que algún día el man-
dato de nuestros próceres se cumpla y tengamos una 
sola y gran voz continental.

Aquí están también, reunidos con nosotros, repre-
sentantes de organizaciones obreras, venidos de todas 
partes del mundo; intelectuales y artistas de proyección 
universal, que han querido solidarizar con el pueblo de 
Chile y celebrar con él una victoria que, siendo nuestra, 
es sentida coma propia por todos los hombres que lu-
chan por la libertad y la dignidad.

A todos los que se encuentran aquí, embajadores, 
artistas, trabajadores, intelectuales, soldados, Chile les 
extiende la mano de su amistad.

Permítanme, huéspedes ilustres, decirles, que 
ustedes son testigos de la madurez política que Chile 
está demostrando.

A ustedes, que han contemplado por sus pro-
pios ojos la miseria en que viven muchos de nuestros 
compatriotas.

A ustedes, que han visitado nuestras poblacio-
nes marginales —las callampas— y han podido obser-
var cómo se puede degradar la vida a un nivel infrahu-
mano en una tierra fecunda y llena de riquezas poten-
ciales, habrán recordado la reflexión de Lincoln: “Este 
país no puede ser mitad esclavo y mitad libre”.

A ustedes, que han escuchado cómo la Unidad 
Popular llevará a cabo el programa respaldado por 
nuestro pueblo. A ustedes, formulo una petición: lle-
ven a sus patrias esa imagen del Chile que es y esta 
segura esperanza del Chile que será. Digan que aquí la 
historia experimenta un nuevo giro. Que aquí un pue-
blo entero alcanzó a tomar en sus manos la dirección 
de su destino para caminar por la vía democrática ha-
cia el socialismo.

Este Chile que empieza a renovarse, este Chile 
en primavera y en fiesta siente como una de sus aspi-
raciones más hondas el deseo de que cada hombre del 
mundo sienta en nosotros a su hermano.3

3. Obtenido de la Web: es.wikisource.org/wiki.
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Educación para la democracia4

Discurso de apertura del año escolar 1971. Aportes socia-
listas para la construcción de la nueva educación chilena, 

Santiago de Chile, 1971

Estoy aquí para conversar con ustedes, alumnos, 
maestros, padres y apoderados, en mi doble calidad, 
de abuelo que tiene un niño en la Educación Básica y 
de Presidente, quiero dirigirme a la comunidad edu-
cacional. Destaco la importancia que tiene este acto, 
que se realiza por vez primera en nuestro país, y que 
además alcanza realce excepcional porque están aquí, 
además de los padres, alumnos y maestros, los diri-
gentes del Sindicato Único de Trabajadores de la En-
señanza, encabezados por el primer trabajador de la 
educación, el compañero ministro de Educación Pú-
blica del Gobierno Popular.

Saludo la presencia en este acto de representan-
tes de la Universidad de Chile y de la Universidad Téc-
nica. Saludo la presencia en este acto del señor direc-
tor de la Escuela Militar, plantel donde se forjan los 
soldados de la patria. Están aquí, junto a nosotros, 
los dirigentes de los trabajadores.

4. Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1971.

Una medida del Gobierno popular fue: “Matrícula  
completamente gratuita, libros, cuadernos y útiles escolares  
sin costo para todos los niños de la enseñanza básica”. 
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Personalmente, a lo largo de mi vida, tuve siem-
pre vínculos que me acercan más y más a los maestros.

No pasé por la Universidad tras la búsqueda an-
siosa de un título que me permitiera una vida material 
mejor. Tengo la satisfacción de haber sido un luchador 
universitario, de haber sido expulsado de la Universi-
dad por defender procesos de reforma, de haber esta-
do junto a los maestros a lo largo de mi vida pública, 
cuando plantearon su inquietud para hacer posible la 
transformación de la Educación o cuando lucharon 
por sus justas reivindicaciones.

Quiero tan sólo recordar que el primer proyecto 
de ley que presentara como diputado por Valparaíso, 
en 1937, fue aquél destinado a la alfabetización obrera 
y campesina, y que, para financiarlo, ponía un impues-
to al hierro exportable. Como era de imaginarse en un 
Congreso con mayoría que no era la nuestra, este pro-
yecto no fue despachado. 

En mi labor parlamentaria, muchas y muchas 
veces levanté la voz, sobre todo para señalar la impor-
tancia trascendente que los maestros chilenos habían 
tenido en el proceso de superación técnica y en el de-
sarrollo de la educación. Fustigué en forma muy dura 
aquellos gobiernos que, sin comprender el sentido 
nacional y patriótico que encerraba la actitud de los 
maestros, recurrieron a la represión y expulsaron de 
la enseñanza a un número superior a los 300 maestros 
chilenos en una determinada oportunidad.

De la misma manera, intervine en los debates 
para defender el Plan Educacional de San Carlos y la 
creación de la Escuela Consolidada. Tengo la satisfac-
ción profunda de haber presentado el proyecto de ley 

que crea la Sección Norte de la Universidad de Chi-
le en Antofagasta. Es decir, siempre, a lo largo de mi 
vida pública, estuve preocupado por los problemas de 
la Educación y junto a los maestros, en sus duros com-
bates por mejorarla y por mejorar también su vida, su 
existencia.

No fue, entonces, una actitud electoral la que me 
llevó, hace año y medio o dos, cuando los maestros es-
tuvieron en huelga cerca de tres meses, a participar 
como senador del pueblo en todos los actos públicos 
y en las ollas comunes que levantaron para defender 
su dignidad.

Respeto integral  
de la personalidad humana

Este acto se realiza en el comienzo del primer 
año educacional del Gobierno Popular, del Gobierno 
de ustedes, que me honro en presidir. Quiero destacar 
la importancia que él tiene, ya que nosotros queremos 
hacer presente cuánta significación tiene y tendrá la 
presencia de ustedes en los procesos de transformación 
política, económica y social por los cuales luchamos. 

Quiero, una vez más, hacer presente que estos 
profundos procesos de cambio, a los que Chile está 
abocado, sólo podrán realizarse con el apoyo inte-
gral de la comunidad, sobre la base del esfuerzo de un 
pueblo consciente, disciplinado, heroico en el traba-
jo, en la creación, y, por ello, indiscutiblemente que 
hay que destacar la importancia que tendrá la escuela 
y el maestro, sobre todo frente a las dificultades que 
tendremos, porque hacer cambios es herir intereses, 
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la etapa de construcción y realización, en las decisio-
nes, en la acción, en la vigilancia y en el control de las 
actividades productivas, educacionales y en la acción 
del Gobierno.

Sólo así justificaremos lo que sostuvimos a lo lar-
go de nuestras luchas cuando dijimos que el pueblo se-
ría gobierno. Y el pueblo será gobierno cuando participe 
activamente en todas las actividades nacionales. Para 
hacer posible esa concepción democrática, debemos co-
menzar por establecer la igualdad de posibilidades para 
las nuevas generaciones. Nadie, menos yo que soy médi-
co, puede sostener que todos los hombres son iguales. Y 
al decir hombre empleo genéricamente esta expresión. 

De lo que se trata es de darles las posibilidades 
a fin de que todos tengan la misma oportunidad, y de-
penderá, por cierto, de las condiciones individuales de 
cada cual el que esta posibilidad sea mejor aprovecha-
da o desechada. No se trata, entonces, tan sólo de que 
nosotros luchemos por los cambios, que implican que 
los medios de producción, en el nivel fundamental del 
desarrollo económico del país, pertenezcan a la comu-
nidad, como lo hemos planteado al señalar la necesi-
dad imperiosa de crear el área de capital social. 

Se trata de que, además, luchemos por hacer po-
sible una distribución equitativa de los ingresos para 
evitar las injusticias de los grandes desniveles de un 
régimen y un sistema, que da a tan pocos tanto, y que 
da tan poco a la mayoría. Luchamos porque el hom-
bre y la mujer de Chile, el joven, el niño y el anciano 
tengan derecho al acceso, que les permitan alcanzar 
los niveles de consumo necesarios para satisfacer las 

y el camino nuestro es el más duro, ya que tendremos 
que realizarlo dentro de los marcos de una legalidad 
democrática y burguesa, con el respeto integral a la 
personalidad humana y a los derechos sociales, fren-
te a sectores que no trepidan en crear toda clase de 
dificultades a este Gobierno, pero que serán vencidas 
por la unidad, por la entereza, por la decisión y por la 
voluntad revolucionaria del pueblo.

Para nosotros, toda sociedad debe ser una es-
cuela, y la escuela debe ser parte integrante de esa 
gran escuela que debe ser la sociedad, pero no la tra-
dicional, introvertida, satisfecha de una enseñanza 
que puede ser bien impartida, pero que no traspasa 
más allá de sus muros; porque pensamos en la escuela 
abierta, integrada a los procesos que la inquietan, pre-
ocupan e interesan a la comunidad. Eso es lo que an-
helamos y eso es lo que saldrá del debate democrático 
que tendrán maestros, padres y alumnos, para hacer 
posible que esa reforma educacional que anhelamos 
sea el producto de una comunidad, comprendiendo la 
trascendencia que ella tendrá en el proceso del desa-
rrollo de nuestra patria.

Pensamos que este proceso de discusión de los 
problemas educacionales, tal como lo hemos señala-
do, forma parte de una concepción amplia y auténtica 
de una verdadera democracia, en donde la mayoría 
del pueblo participe permanentemente y no sólo en 
forma ocasional, como ocurre hoy día, en donde el 
pueblo todavía es citado tan sólo en los actos eleccio-
narios. Nosotros ya hemos roto en gran parte esto, 
pero reconocemos que es fundamental avanzar, avan-
zar mucho más, y hacer que el pueblo esté presente en 
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necesidades esenciales. Señalamos que nuestro pue-
blo, más que centenariamente, tiene hambre de pan, 
hambre material y hambre espiritual.

Queremos igualdad para el desarrollo de las ca-
pacidades, igualdad de posibilidades, repito, y hay que 
señalar que esto no ocurre en el sistema que quere-
mos transformar, porque nadie ignora, de los que es-
tán aquí, que son maestros y profesionales, que por 
desgracia esta capacidad está ligada a las condiciones 
materiales de existencia.

El niño, único privilegiado

Como médico, tantas y tantas veces en todas las 
tribunas, he señalado la tremenda injusticia y lacra so-
cial que entraña que en una sociedad injusta un por-
centaje elevado de niños no pueda tener igualdad de 
posibilidades, de desarrollar sus capacidades, porque 
sus padres no tuvieron cómo alimentarlos. 

Si hay algo que señala la injusticia increíble de 
este sistema es que en Chile hay 600 mil niños con 
menor capacidad intelectual, porque no recibieron las 
proteínas en los primeros meses de su existencia. Hoy 
sabemos que el rendimiento intelectual puede ser dis-
minuido hasta en 40 %, cuando el niño recién nacido 
no se alimenta en condiciones normales. Por eso, de 
la misma manera, señalamos que la escuela es para 
algunos niños continuación del hogar, pero no lo es 
para la gran mayoría de nuestros niños, cuyos padres, 
lamentablemente, no pueden satisfacer sus preguntas, 
el porqué, que es lo que siempre dicen los niños frente 
a los problemas diarios que confrontan. 

Un padre analfabeto es un padre que no puede 
enseñarle el lenguaje al niño ni explicarle siquiera, sen-
cillamente, los procesos del mundo, de la sociedad y la 
patria. Por ello, nosotros señalamos que la lucha sin 
cuartel en que estamos empeñados es hacer factible las 
posibilidades iguales, para que se desarrollen en con-
diciones similares las capacidades de los niños, al mar-
gen de las contingencias de una sociedad injusta, que 
abre todas las posibilidades a unos pocos y cierra las 
posibilidades a la inmensa mayoría de nuestros niños.

¿Para qué recordar aquí que llegan a la escuela 
muchos niños que no supieron del papel, de sus lá-
pices de colores, de los juegos didácticos? De allí que 
también sea obligación fundamental del Ministerio de 
Educación acelerar el proceso y avanzar preocupándo-
se más y más de aquellos niños deprimidos cultural-
mente por las condiciones materiales de existencia de 
sus padres. 

¿Cuántos niños llegan a la escuela sin haber 
tenido la sensación de una casa, de un hogar? Niños 
cuyos padres no tienen cómo satisfacer sus mínimas 
exigencias, niños que chapotean en el barro, caminan 
a kilómetros a veces en las zonas rurales, llegan ham-
brientos a escuelas destartaladas, donde el maestro se 
empeña inútilmente para que aprendan; con niños que 
no pueden retener porque su memoria es inferior a la 
de otros, de aquellos que se alimentan normalmente.

Al entrar a esta Asamblea, tan significativa y de 
tan hondo contenido patriótico, me han golpeado los 
letreros que levantan los niños estudiantes reclaman-
do locales que satisfagan las necesidades mínimas que 
deben tener los locales de enseñanza.
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Por eso señalamos que debe haber un nivel edu-
cacional básico común, desde el cual pueden partir en 
iguales condiciones, para que se desarrollen las posi-
bilidades de cada cual de acuerdo con su capacidad 
y sus convicciones. Necesitamos recuperar el tiempo 
perdido; afiebradamente preocuparnos de enseñar y 
educar más y más.

Hoy día estamos frente a un mundo que bulle 
en sus cambios profundos, en el campo de la ciencia 
y de la técnica. El hombre ha dominado la naturaleza 
y es indispensable comprender que, por desgracia, los 
pueblos como el nuestro, dependiente en lo económi-
co y en lo cultural, que llegaron tarde a la revolución 
mercantil e industrial y que están a años luz de la re-
volución científica-tecnológica, necesitan impedir que 
la brecha que los separa de los países del capitalismo 
industrial y del socialismo se acreciente cada día más. 
Somos pueblos en donde lacras sociales señalan la in-
justicia y donde el hombre alienado vive con el temor 
a la diaria existencia, frente a la falta de trabajo, la in-
cultura, la posibilidad de comprar la salud, de tener un 
hogar, de recrearse y descansar.

Señalamos que así como hay en la infancia niños 
discriminados, el hombre o la mujer no pueden alcan-
zar niveles mínimos educacionales; están marginados 
de la vida, sobre todo, cuando hoy, más que nunca, se 
necesita capacitación en las actividades del trabajo, 
cualquiera que estas sean. De allí que no podemos ol-
vidar, por ejemplo, el hecho social que inquiera tanto 
a este Gobierno y personalmente a mí, cuando cons-
tatamos que en nuestro país hay un número alto de 
hombres y mujeres que no trabajan por diversas ra-
zones, entre otras, porque no pasaron siquiera por los 

años elementales de Educación Básica y tienen, por lo 
tanto, menos posibilidades de ser factores de rendi-
miento eficaz. Y para ellos, la posibilidad del trabajo o 
del empleo se hace más difícil. 

De allí que yo insista, entonces, en que para no-
sotros los gobernantes del pueblo y para ustedes esta 
etapa que vivimos debamos destacarla como el hecho 
más trascendente de la humanidad. No olvidemos que 
los niños y los jóvenes que están aquí, y que van a in-
gresar a la escuela, al liceo o a la universidad, serán 
mañana los hombres del siglo XXI, en donde, indiscu-
tiblemente, el proceso de la producción y del trabajo 
estará marcado por una alta especialización.

De ahí, entonces, que nosotros no olvidemos esto 
para recuperar el tiempo perdido; juntar la brecha que 
nos separa de los países del capitalismo industrial y 
del socialismo y preparar con pasión patriótica a los 
niños, para que sean mañana ciudadanos, no sólo en 
el aspecto de la enseñanza cultural, sino en la transfor-
mación interna que haga de ellos los hombres del siglo 
XXI, con una nueva mentalidad, un nuevo espíritu, 
una nueva conciencia social.

Formar un hombre nuevo 
para un Chile nuevo

Romper la dependencia cultural y económica es 
un paso audaz y decisivo en el desarrollo de la patria. 
Pero construir la nueva vida y la nueva sociedad re-
quiere, como decía hace un instante, un nuevo hom-
bre, una nueva voluntad, una nueva responsabilidad y 
para ello tenemos que prepararnos. 
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En el mundo contemporáneo, no sólo los países 
como el nuestro, en vías de desarrollo, han sufrido 
y sufren la penetración del capital foráneo; no sólo 
somos países productores de materias primas que 
vendemos barato y compramos caro; somos países 
que estamos sufriendo una nueva agresión; es aque-
lla que implica vender o no vender tecnología, que 
representa para los países que la tienen aún mayores 
ventajas que las que directamente alcanzan cuando 
invierten sus capitales en los países como el nuestro, 
en el pleno camino de la producción.

Queremos entender que no podemos alcanzar 
una tecnología que, indiscutiblemente, no podemos 
aplicar indiscriminadamente a nuestra realidad. De-
bemos crear, aprovechando la experiencia y los cono-
cimientos, vengan de donde vengan, los avances cien-
tíficos y sobre todo los tecnológicos, para adecuarlos a 
nuestra propia realidad.

En esta asamblea, no es extraño, y al contrario, 
es mi obligación señalarlo, que Chile, en este instante, 
más allá de las fronteras partidarias de las bases políti-
cas del Gobierno Popular, está empeñado en recuperar 
para el pueblo y para la patria las riquezas fundamen-
tales en manos del capital foráneo. Esencialmente, en 
este instante se discute en la Cámara de Diputados el 
proyecto nuestro destinado a recuperar para Chile su 
riqueza fundamental, que es el cobre, y a nacionalizar-
lo sin apellido alguno. Sin embargo, quiero destacar la 
enseñanza dura que ya hemos sacado de los primeros 
pasos que hemos querido dar en este sentido, antes 
que se dicte la Reforma Constitucional a la que me es-
toy refiriendo. 

Promovió un gran debate nacional entre padres, madres,  
maestros, alumnos y trabajadores de la educación.
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En el caso de Chuquicamata, cincuenta y tantos 
técnicos extranjeros no han oído nuestro llamado, 
que no ha sido mendicante, pero que ha sido claro: 
que se quedaran trabajando, para que estuvieran en 
esta etapa de proceso difícil, en que Chile será el due-
ño absoluto de esas riquezas tan fundamentales para 
la patria. Han rechazado nuestra petición por razones 
que debemos considerar: porque son funcionarios de 
empresas que tienen en otras partes del mundo fae-
nas similares a las nuestras y, por lo tanto, podríamos 
decir que forman parte de una cadena que los amarra 
a esas poderosas empresas internacionales. De allí, la 
obligación de que sean técnicos chilenos, profesiona-
les nuestros, los que tengan que tomar en sus manos 
la responsabilidad del proceso productivo, que tiene 
tanta incidencia en la marcha normal del desarrollo 
económico de Chile, y por cierto, mucho más en las 
posibilidades de su ampliación. 

Sin embargo, no tenemos nosotros los técnicos 
especializados que hayan tenido niveles de responsa-
bilidad superior en esas faenas mineras, las más im-
portantes para la patria. Y eso ha ocurrido porque ha 
sido la intención impedir que los técnicos nuestros 
alcanzaran estos niveles de responsabilidad superior. 
Sin embargo, abocados a estos hechos, tenemos la con-
fianza de superar esas dificultades, porque una unidad 
de obreros, empleados, técnicos y profesionales; por-
que el Colegio de Ingenieros y el Colegio de Técnicos 
Industriales y de Técnicos Mineros, junto a los obreros 
de Chile, darán un paso histórico para defender la pa-
tria y su destino.

De allí que junto con destacar la significación que 
tiene para nosotros el contenido que tendrán que darle 

ustedes, los integrantes de la comunidad de la Reforma 
Educacional dependiente del Ministerio, quiero desta-
car cuánto ha significado en el proceso bullente de las 
luchas populares el nuevo espíritu que ha sacudido a 
las universidades de Chile. Hoy, las universidades de 
la patria se anticiparon en la inquietud de los sectores 
populares, tienen conciencia de que no puede haber 
universidades amorfas, universidades al margen del 
proceso social; tienen que ser, y serán, universidades 
comprometidas con los problemas del pueblo y con los 
cambios estructurales que el pueblo reclama; univer-
sidades cuyas experiencias científicas y cuyos avances 
tecnológicos tienen que estar íntimamente vinculados 
a los procesos del desarrollo nacional en los campos 
regionales a lo largo de toda nuestra patria.

Es por eso que anhelamos —repito— una nue-
va sociedad, con nuevos valores. Y ello ha de salir del 
proceso revolucionario que ha de hacerse crisol en el 
grande y atrayente e inquietante anhelo de una refor-
ma educacional que prepare al hombre nuevo para 
la nueva sociedad y las nuevas tareas. Necesitamos 
entender que miles y miles de muchachos se sienten 
frustrados, carecen de una orientación. Jóvenes que 
no vuelan por su propia imaginación, sino que tienen 
que recurrir a las drogas para empinarse frente a los 
procesos pequeños de todos los días y de la miseria 
del hombre. 

Por ello, para nosotros, la acción de la educa-
ción y del Gobierno, en el ámbito de una nueva socie-
dad, tiene que señalarle al joven, que será el ejecutor 
y constructor de la nueva sociedad que anhelamos, la 
gran tarea dignificadora, arrancándolo de la oscila-
ción y el vicio, entregándole el más noble mandato que 
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puede tener un joven: luchar por su patria, una nueva 
sociedad y un nuevo hombre en la colmena fecunda 
del trabajo. 

Cifras positivas

Por eso, estas son grandes líneas, las tareas que 
nos hemos trazado. Mientras tanto, y en forma muy 
apretada, quiero, y es justo que lo haga, ya que he teni-
do la deferencia del compañero ministro de Educación 
de no usar la palabra para que yo tenga más tiempo, 
destacar que nos hemos enfrentado a una tarea que 
representa lo siguiente:

En la enseñanza parvularia, se ha acrecentado en •	

18 % la población atendida, en relación a 1970, lo 
que significa 10 mil nuevos niños que tendrán edu-
cación parvularia. En la enseñanza general y bási-
ca, el incremento alcanza a 140 mil niños. En la en-
señanza media, hay un aumento promedio en 15 %, 
lo que significa 50 mil alumnos más con respecto al 
año 1970. En el nivel universitario, el ingreso al pri-
mer año ha aumentado en 83 %, siendo posible que 
se eleve aún más. La matrícula total ha alcanzado 
un incremento de 28 %. En el año de 1969-1970, 
este aumento fue sólo de 8 %. El presupuesto uni-
versitario aumentó 24 % en valores reales.

Construcciones escolares: Del 4 de noviembre de •	

1970 al 15 de marzo de 1971 se han construido 993 
aulas, con un total de 85.289 metros cuadrados. Y 
luchamos para que en abril se totalice la construc-
ción de 1.618 salas de clases con un total de 118 mil 
metros cuadrados.

Beneficios sociales: Los almuerzos en relación con •	

1970. En el año 1970, durante 150 días, tuvieron ra-
ciones 391 mil niños. En el año 1971, en los mismos 
días, habrá raciones para 600 mil niños. En cuanto 
al desayuno, en el año 1970 lo tuvieron 1.250.000 
niños; en el año 1971, lo tendrán 1.800.000 niños. 
A ello hay que agregar el medio litro de leche que 
tienen y tendrán todos los niños de Chile. En el año 
1970, se otorgaron 38.295 becas, este año se otor-
garán 60 mil.

En el año 1970, tuvieron atención hogareña 2.500 •	

niños; este año la tendrán 5  mil. 

Prestaciones de estudio: Hubo 8.300 niños en el •	

año 1970; igual número este año, pero incrementa-
do en valores reales en un 34,9 %.

Vestuario escolar: En el año 1970, se entregaron •	

128 mil overoles y 128 mil pintoras. Igual cantidad 
se entregará este año; pero, además, se lucha, y pen-
samos alcanzarlo, se lucha, repito, para entregar a 
los niños de Chile, sobre todo en las provincias del 
sur y austral, 500 mil pares de zapatos, porque no 
queremos tener niños descalzos en nuestra patria. 
De igual manera debemos aumentar las horas de 
atención en el campo médico y dental, sobre todo 
en este último, ya que es un hecho doloroso que 
puede constatar cualquier hombre, profesional o 
no, el que en nuestro país la atención dental es ex-
traordinariamente deficitaria para adultos, jóvenes 
y niños.

Colonias escolares: En el año 1970, fueron benefi-•	

ciados 35.900 niños; este año 60.000. No olvide-
mos que hay 900 mil chilenos, mayores de 15 años, 
que no pasaron por la escuela, lo que representa un 
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14 % de analfabetismo. Y como hemos hablado de 
una escuela abierta y de la incorporación —aunque 
tarde— de ellos, compatriotas nuestros, vamos a 
hacer cierto aquello que dijeron en Cuba: “El que 
no sabe, aprenda; el que sabe, enseña”. Haremos 
una gran cruzada a fin de que estos compatriotas 
nuestros que, no por culpa de ellos, sino que por 
un régimen, ni siquiera aprendieron a leer, puedan 
hacerlo. Y siempre será tiempo para abrirles un 
nuevo horizonte espiritual.

Democracia educacional

Señalamos con profunda satisfacción que este año 
anhelamos se democratice ampliamente la actividad 
educacional. Para ello, ya empezamos, sobre la base de la 
inquietud de los compañeros del Sindicato Único de Tra-
bajadores de la Enseñanza, el más amplio diálogo de la 
comunidad universitaria, de la comunidad educacional. 

Esperamos que esto termine en la Gran Conven-
ción, donde podamos refundir las discusiones que han 
de llevarse en todos los establecimientos y en todos los 
niveles, para que salga auténticamente un proyecto de 
reforma educacional, afianzado en lo que expresen pa-
dres, apoderados, alumnos y maestros con una amplia 
y noble visión de la gran tarea que Chile reclama.

Queremos hacer presente que a través de la ac-
titud de responsabilidad del Sindicato Único de Tra-
bajadores de la Enseñanza, se han podido satisfacer, 
sin necesidad de conflictos, justas reivindicaciones de 
los maestros, que estimo innecesario detallar porque 

tengo conciencia de que, más que sus propios proble-
mas, siempre a los maestros de Chile les ha interesa-
do los problemas de la educación y del pueblo.

De todas maneras, quiero hacer presente que he-
mos dado pasos para la descentralización administrati-
va, creando diez coordinaciones regionales, para hacer 
más eficaz la democratización y la planificación de la 
enseñanza desde el punto de vista local y sectorial.

Ha de firmarse, y ya está en marcha, un convenio 
a través de la Editorial del Estado, junto con la empresa 
editorial Zig Zag, que hemos adquirido para salvarla de 
la quiebra,  y no como se ha dicho, para impedir publi-
caciones. Porque lo digo aquí y es justo que lo detalle: al 
hacer esa negociación, hemos recibido el reconocimien-
to de los dueños de Zig Zag de ayer, que sabían perfec-
tamente bien que estaban destinados a una bancarrota, 
al no mediar la actitud del Gobierno que quiso que esa 
empresa siguiera marchando, porque sería la base y el 
pilar para hacer posible la publicación de nuevos textos, 
libros y cuadernos, para entregarlos en la forma más ba-
rata y aun gratuita para todos los escolares de la patria.

Señalo, como un hecho importante, los acuerdos 
del Ministerio de Educación de Chile, que en repre-
sentación del Gobierno Popular suscribiera, a través 
del ministro, compañero Mario Astorga, en la reunión 
de los países del Pacto Andino, en Lima; y quiero leer 
parte de sus palabras porque tienen un trascendente 
y hondo significando: “El gran objetivo político de la 
integración cultural andina y del Convenio Andrés 
Bello debe ser la conquista y afirmación de la inde-
pendencia cultural de los países de la región”.
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El punto de partida de toda política debe ser el 
reconocimiento del hecho de que los países de Amé-
rica Latina son consumidores e importadores de 
ciencia y tecnología y los esfuerzos deben centrarse 
en lograr la consolidación de una cultura, una cien-
cia y una tecnología común, sentimiento nacional 
sin fronteras que abra el camino para que algún día 
América recupere su derecho a su propia cultura au-
tóctona y para que América pueda hablar con voz de 
pueblo y continente.

La enseñanza privada

Me interesa destacar que el Gobierno Popular, 
respetuoso de las disposiciones constitucionales, sabe 
y tiene conciencia del derecho que existe a la educación 
particular. Es decisión del Gobierno respetar y hacer 
respetar tales disposiciones, integrando la educación 
particular al sistema nacional de educación. Respecto a 
la enseñanza particular que proporciona gratuitamen-
te educación, está virtualmente integrada al sistema 
del Estado, y sus derechos actuales serán mantenidos y 
perfeccionados, y queremos que funcione en condicio-
nes dignas, que sus profesores tengan remuneraciones 
adecuadas y las reciban regularmente, que sus locales 
cumplan con los requisitos que el proceso de formación 
del niño reclama y que sus cursos sean óptimos desde 
un punto de vista pedagógico. 

En cuanto a establecimientos particulares de 
enseñanza que imparten la educación pagada, el Go-
bierno de la Unidad Popular también garantizará el 
respeto y cumplimiento de las normas constituciona-
les y legales, pero deben integrarse al sistema nacional 

de educación. No creemos que deba aceptarse que la 
educación sea considerada un negocio, y por lo tanto, 
velaremos para controlar los cobros que allí se hacen 
y para que, al mismo tiempo, la educación pagada no 
represente una segregación, desde el punto de vista 
cultural, para los niños de Chile.

Vigilaremos aquellas instituciones académi-
cas o consejos que ofrecen certificados o títulos que 
no tienen valor alguno y que ofrecen recuperar años 
de estudio mediante el pago de elevados aranceles. El 
Gobierno ofrecerá a los niños y jóvenes en situación 
educativa irregular las posibilidades de normalizar sus 
estudios en escuelas fiscales, evitando que prolifere 
un tipo determinado de especulación, con el dolor y 
la esperanza de los padres, que anhelan regularizar la 
situación educacional de los hijos.

La escuela integra a la comunidad

Finalmente, quiero decir que, a grandes rasgos, 
fijaremos las líneas del Gobierno Popular en materia 
educacional; haremos realidad el mandato de la Cons-
titución que consagra la existencia de un sistema de 
educación formado, hasta hoy, por el sistema regular 
de educación básica, media y superior, fiscal y parti-
cular, el cual debe sumarse como un todo integrado a 
un sistema paralelo de educación de la comunidad, que 
atienda las innumerables necesidades educativas y cul-
turales de la población del país, de todas las edades.

Este sistema debía incluir, bajo la autoridad del 
Ministerio, o al menos bajo su coordinación, todas 
las iniciativas educacionales y culturales, dispersas 
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y limitadas: sistema de guarderías infantiles, educa-
ción de adultos, Inacap, acción educativa del Minis-
terio de Agricultura, del Trabajo, de Salud, de Justi-
cia, el cuerpo de Carabineros, extensión universita-
ria, desarrollo social, casas de cultura, etc. Queremos 
proyectar escuelas en la comunidad y postulamos a 
que las escuelas en la comunidad se abran hacia la 
comunidad y pongan sus recursos materiales y hu-
manos al servicio de su desarrollo, organización y 
concientización.

Total autoridad a Consejo de Profesores, 
Padres y Vecinos

Concebimos al educador como un trabajador 
social y agente consciente y preparado en los grandes 
cambios, especialmente en las comunidades más depri-
midas, donde el mejoramiento social y familiar es con-
dición de un eficiente trabajo pedagógico. Nominamos 
el año 1971 como el año de la democracia educacional. 

Proponemos las siguientes ideas como tareas 
nuevas, a fin de afianzar esta democratización o como 
desarrollo de lo que anteriormente hemos dicho: ple-
na autoridad administrativa y técnica a los consejos de 
profesores, convertidos en consejos de trabajadores de 
la educación; formación en cada establecimiento de los 
consejos de comunidad escolar, conformados por repre-
sentantes de los trabajadores de la enseñanza, padres 
y apoderados; juntas de vecinos, sindicatos, organis-
mos culturales y estudiantiles, cuando proceda, para 
preocuparse de la marcha general del establecimiento 
y de sus relaciones con la comunidad respectiva.

Entendemos esta participación como expresiva 
del proceso de democratización general del país.

Pensamos que debe caminarse hacia la posibi-
lidad de que sean elegidos los jefes de los estableci-
mientos como ampliación de la tendencia iniciada en 
las universidades o en las escuelas normales reforma-
das y como un medio de comprometer a los profesores 
en la gestión de su escuela y de quebrar las resistencias 
al cambio de viejos cuadros que todavía no pueden sa-
cudirse de viejas trabas burocráticas.

Apoyo, como lo dijera hace un instante, irres-
tricto al Congreso Nacional de Educación, propiciado 
por el Sindicato Único de Trabajadores de la Ense-
ñanza, que se realizará a fines de este año, y en el 
que debe culminar todo el proceso de discusión ya en 
curso. Debemos profundizar la política de asistencia 
escolar, entregando a la Junta Nacional de Auxilio 
Escolar y Becas todos los recursos que la ley otorga, 
especialmente, para desarrollar los programas de becas 
y de hogares, que prácticamente han sido congelados.

Trabajo voluntario de maestros

Debemos estudiar un Estatuto Económico del 
Magisterio que contemple un sueldo único para edu-
cadores, con una jornada de 36 horas, de las cuales 
no más de 24 ó 26 sean de clases y las restantes para 
otras labores técnicas de administración y comuni-
dad, más asignaciones de trienios, años de estudios 
pedagógicos y de perfeccionamiento. Pero claro, al 
mismo tiempo, que si bien planteamos esto como un 
anhelo, yo pienso que en un país tan postergado, yo 
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no puedo, como Presidente del pueblo, reclamar el 
trabajo voluntario de los maestros. 

Yo sé perfectamente bien que si los trabajadores 
del carbón lo han entendido y si, a pesar de lo negro 
de su vida y de la explotación centenaria de ellos y de 
los suyos, están dispuestos a trabajar más, al igual que 
los obreros del salitre y del cobre, por las empresas ex-
propiadas por el Estado; los maestros, en esta etapa 
de transición, entregarán sin vacilaciones el esfuerzo 
y el sacrificio necesario para abrir los horizontes de la 
cultura del pueblo de Chile.

Entendemos que la redefinición en profundidad 
de nuestra educación ha de nutrirse de dos fuentes: 
la del conocimiento crítico de la realidad educacional 
chilena, por el consiguiente diagnóstico de su proble-
ma y de la voluntad de incorporar nuestra educación 
al proceso de transición hacia la nueva sociedad, lo 
cual implica un compromiso con las metas naciona-
les adoptadas. Planteamos que se someta a discusión 
de la comunidad escolar la concepción del hombre del 
mañana y el aporte de la escuela a su formación, y la 
responsabilidad del sistema educativo en la construc-
ción de la nueva sociedad que tanto anhelamos.

Estudiantes, jóvenes, niños —los niños que hay 
aquí quizás no entiendan lo que representa la espe-
ranza que depositamos en ellos—, si somos capaces 
de cambiar los medios materiales de su existencia y el 
padre o la madre son cada día, por una existencia dis-
tinta, más padres y más madres, en el amplio y tierno 
sentido de la palabra, y la escuela es continuación del 
hogar, tenemos el derecho a pensar que esos niños que 
ayer no supieron del juego didáctico del papel ni del 

lápiz serán los jóvenes del mañana, que con respon-
sabilidad superior estudiarán más, para ser mejores 
técnicos, mejores obreros y mejores profesionales, en 
una sociedad que no separa a los hombres por títulos 
universitarios y donde tengan la gran responsabilidad 
de un trabajo al servicio de todos.

Maestros, maestros de mi patria, he querido 
conversar con ustedes y decirles cuánto confiamos en 
su apoyo. Ustedes son depositarios de una tradición 
que ha colocado al magisterio chileno en un prestigio 
reconocido más allá de las fronteras nuestras; ustedes 
siempre supieron de las horas duras, del esfuerzo y del 
trabajo desconocido y negado; ustedes tuvieron már-
tires que inclusive pagaron con sus vidas el hecho de 
anhelar una vida distinta para los niños; ustedes son el 
gran filón en que el pueblo confía para hacer posible, 
con la presencia combatiente de ustedes, las grandes 
transformaciones que anhelamos, porque ustedes son 
los que forman la mente del niño, que será el ciudada-
no del mañana.

Por lo que hicieron ayer y hacen hoy día, yo, Pre-
sidente del pueblo y compañero de ustedes, entrego 
mi fe y mi esperanza revolucionaria en la conciencia 
revolucionaria de los maestros chilenos.
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La vía chilena al socialismo 

Primer mensaje al Congreso Pleno, 
21 de mayo de 1971

Conciudadanos del Congreso:

Al comparecer ante ustedes para cumplir con el 
mandato constitucional, atribuyo a este mensaje una 
doble trascendencia: es el primero de un Gobierno que 
acaba de asumir la dirección del país, y se entrega ante 
exigencias únicas en nuestra historia política.

Por ello quiero concederle un contenido espe-
cial, acorde con su significado presente y su alcance 
para el futuro.

Durante 27 años concurrí a este recinto, casi 
siempre como parlamentario de oposición.

Hoy lo hago como Jefe de Estado, por la vo-
luntad del pueblo ratificada por el Congreso. Tengo 
muy presente que aquí se debatieron y se fijaron las 
leyes que ordenaban la estructura agraria latifundis-
ta, pero aquí también fueron derogadas instituciones 
obsoletas para sentar las bases legales de la Refor-
ma Agraria que estamos llevando a cabo. Las nor-
mas institucionales en las que se basa la explotación 
extranjera de los recursos naturales de Chile fueron 
aquí establecidas. Pero este mismo Parlamento las 

Allende explicaba a los trabajadores cómo los monopolios  
norteamericanos, controlan el cobre, hierro, salitre  
y el comercio exterior.
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revisa, ahora, para devolver a los chilenos lo que por 
derecho les pertenece.

El Congreso elabora la institucionalidad legal, y 
así regula el orden social dentro del cual se arraiga; 
por eso, durante más de un siglo, ha sido más sensible 
a los intereses de los poderosos que al sufrimiento del 
pueblo.

En el comienzo de esta legislatura debo plantear 
este problema: Chile tiene ahora en el Gobierno una 
nueva fuerza política cuya función social es dar res-
paldo no a la clase dominante tradicional, sino a las 
grandes mayorías. A este cambio en la estructura de 
poder debe corresponder, necesariamente, una pro-
funda transformación en el orden socioeconómico que 
el Parlamento está llamando a institucionalizar.

A lo avanzado en la liberación de las energías 
chilenas para reedificar la nación, tendrán que seguir 
pasos más decisivos. A la reforma agraria en marcha, 
a la nacionalización del cobre, que sólo espera la apro-
bación del Congreso Pleno, cumple agregar, ahora, 
nuevas reformas. Sea por iniciativa del Parlamento, 
sea por propuesta del Ejecutivo, sea por iniciativa 
conjunta de los dos poderes, sea con apelación legal al 
fundamento de todo poder, que es la soberanía popu-
lar expresada en consulta plebiscitaria.

Se nos plantea el desafío de ponerlo todo en 
tela de juicio. Tenemos urgencia de preguntar a cada 
ley, a cada institución existente y hasta a cada perso-
na si está sirviendo o no a nuestro desarrollo integral 
y autónomo.

Estoy seguro de que pocas veces en la historia se 
presentó al Parlamento de cualquier nación un reto de 
esta magnitud.

La superación del capitalismo

Las circunstancias de Rusia en el año 1917 y de 
Chile en el presente son muy distintas. Sin embargo, el 
desafío histórico es semejante.

La Rusia del año 1917 tomó las decisiones que 
más afectaron a la historia contemporánea. Allí se 
llegó a pensar que la Europa atrasada podría encon-
trarse delante de la Europa avanzada, que la prime-
ra revolución socialista no se daría, necesariamente, 
en las entrañas de las potencias industriales. Allí se 
aceptó el reto y se edificó una de las formas de cons-
trucción de la sociedad socialista, que es la dictadura 
del proletariado.

Hoy, nadie duda que, por esta vía, naciones con 
gran masa de población pueden, en períodos relati-
vamente breves, romper con el atraso y ponerse a la 
altura de la civilización de nuestro tiempo. Los ejem-
plos de la URSS y de la República Popular China son 
elocuentes por sí mismos.

Como Rusia, entonces, Chile se encuentra ante 
la necesidad de iniciar una manera nueva de construir 
la sociedad socialista: la vía revolucionaria nuestra, 
la vía pluralista, anticipada por los clásicos del mar-
xismo, pero jamás antes concretada. Los pensadores 
sociales han supuesto que los primeros en recorrerla 
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serían naciones más desarrolladas, probablemente 
Italia y Francia, con sus poderosos partidos obreros 
de definición marxista.

Sin embargo, una vez más, la historia permite 
romper con el pasado y construir un nuevo modelo 
de sociedad, no sólo donde teóricamente era más pre-
visible, sino donde se crearon condiciones concretas 
más favorables para su logro. Chile es hoy la primera 
nación de la Tierra llamada a conformar el segundo 
modelo de transición a la sociedad socialista.

Este desafío despierta vivo interés más allá de 
las fronteras patrias. Todos saben, o intuyen, que aquí 
y ahora la historia empieza a dar un nuevo giro, en la 
medida que estemos los chilenos conscientes de la em-
presa. Algunos entre nosotros, los menos quizás, sólo 
ven las enormes dificultades de la tarea. Otros, los más, 
buscamos la posibilidad de enfrentarla con éxito. Por mi 
parte, estoy seguro de que tendremos la energía y la ca-
pacidad necesarias para llevar adelante nuestro esfuer-
zo, modelando la primera sociedad socialista, edificada 
según un modelo democrático, pluralista y libertario.

Los escépticos y los catastrofistas dirán que no es 
posible. Dirán que un Parlamento que tan bien sirvió 
a las clases dominantes es incapaz de transfigurarse 
para llegar a ser el Parlamento del pueblo chileno.

Aún más, enfáticamente, han dicho que las Fuer-
zas Armadas y Carabineros, hasta ahora sostén del 
orden institucional que superaremos, no aceptarían 
garantizar la voluntad popular decidida a edificar el 
socialismo en nuestro país. Olvidan la conciencia pa-
triótica de nuestras Fuerzas Armadas y Carabineros, 
su tradición profesional y su sometimiento al poder 

civil. Para decirlo en los propios términos del general 
Schneider, en la Fuerzas Armadas, como parte inte-
grante y representativa de la Nación y como estructura 
del Estado, lo permanente y lo temporal organizan y 
contrapesan los cambios periódicos que rigen su vida 
política dentro de un régimen legal.

Por mi parte declaro, señores miembros del Con-
greso Nacional, que fundándose esta institución en el 
voto popular, nada en su naturaleza misma le impide 
renovarse para convertirse de hecho en el Parlamento 
del pueblo. Y afirmo que las Fuerzas Armadas chilenas 
y el Cuerpo de Carabineros, guardando fidelidad a su 
deber y a su tradición de no interferir en el proceso 
político, serán el respaldo de una ordenación social 
que corresponda a la voluntad popular expresada en 
los términos que la Constitución establezca. Una or-
denación más justa, más humana y más generosa para 
todos, pero esencialmente para los trabajadores que 
hasta hoy dieron tanto sin recibir casi nada.

Las dificultades que enfrentamos no se sitúan en 
ese campo. Residen, realmente, en la extraordinaria 
complejidad de las tareas que nos esperan: institucio-
nalizar la vía política hacia el socialismo, y lograrlo a 
partir de nuestra realidad presente, de sociedad ago-
biada por el atraso y la pobreza propios de la depen-
dencia y del subdesarrollo; romper con los factores 
causantes del retardo y al mismo tiempo edificar una 
nueva estructura socioeconómica capaz de proveer la 
prosperidad colectiva.

Las causas del atraso estuvieron —y están toda-
vía— en el maridaje de las clases dominantes tradicio-
nales con la subordinación externa y con la explotación 
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clasista interna. Ellas lucraban con la asociación a in-
tereses extranjeros, y con la apropiación de los exce-
dentes producidos por los trabajadores, no dejando a 
estos sino un mínimo indispensable para reponer su 
capacidad laboral.

Nuestra primera tarea es deshacer esta estruc-
tura constructiva que sólo genera un crecimiento de-
formado. Pero simultáneamente, es preciso edificar 
la nueva economía, de modo que suceda a la otra sin 
solución de continuidad, edificarla conservando al 
máximo la capacidad productiva y técnica que conse-
guimos pese a las vicisitudes del subdesarrollo, edifi-
carla sin crisis artificiales elaboradas por los que verán 
proscritos sus arcaicos privilegios.

Más allá de estas cuestiones básicas, se plantea 
una que desafía a nuestro tiempo como su interrogan-
te esencial: ¿Cómo devolver al hombre, sobre todo al 
joven, un sentido de misión que le infunda una nueva 
alegría de vivir y que confiera dignidad a su existen-
cia? No hay otro camino sino apasionarse en el esfuer-
zo generoso de realizar grandes tareas impersonales, 
como autosuperación de la propia condición humana, 
hasta hoy envilecida por la división entre privilegiados 
y desposeídos.

Nadie puede hoy imaginar soluciones para los 
tiempos lejanos, del futuro, cuando todos los pueblos 
habrán alcanzado la abundancia y la satisfacción de 
sus necesidades materiales y, al mismo tiempo, he-
redado el patrimonio cultural de la humanidad. Pero 
aquí y ahora, en Chile y América Latina, tenemos la 
posibilidad y el deber de desencadenar las energías 

creadoras, particularmente de la juventud, para mi-
siones que nos conmuevan más que cualquier otra 
empresa del pasado.

Tal es la esperanza de construir un mundo que 
supere la división entre ricos y pobres. Y en nuestro 
caso, edificar una sociedad en la que se proscriba la 
guerra de unos contra otros en la competencia econó-
mica; en la que no tenga sentido la lucha por privile-
gios profesionales, ni la indiferencia hacia el destino 
ajeno que convierte a los poderosos en extorsionado-
res de los débiles.

Pocas veces los hombres necesitaron tanto como 
ahora de fe en sí mismos y en su capacidad de rehacer 
el mundo, de renovar la vida.

Es éste un tiempo inverosímil, que provee los 
medios materiales para realizar las utopías más ge-
nerosas del pasado. Sólo nos impide lograrlo el peso 
de una herencia de codicias, de medios y tradiciones 
institucionales obsoletas. Entre nuestra época y la del 
hombre liberado en escala planetaria lo que media es 
superar esta herencia. Sólo así se podrá convocar a los 
hombres a reedificarse no como reductos de un pasa-
do de esclavitud y explotación, sino como realización 
consciente de sus más nobles potencialidades. Éste es 
el ideal socialista.

Un observador ingenuo, ubicado en algún país 
desarrollado poseedor de esos medios materiales, po-
dría suponer que esta reflexión es un nuevo estilo de 
los pueblos atrasados para pedir ayuda, una invoca-
ción más de los pobres a la caridad de los ricos. No se 
trata de esto, sino de lo contrario. 
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La ordenación interna de todas las sociedades 
bajo la hegemonía de los desposeídos y la modifica-
ción de las relaciones de intercambio internacional 
exigidas por los pueblos expoliados tendrán como 
consecuencia no sólo liquidar la miseria y el atraso de 
los pobres, sino liberar a los países poderosos de su 
condena al despotismo. Así como la emancipación del 
esclavo libera al amo, así la construcción socialista con 
la que se enfrentan los pueblos de nuestro tiempo tie-
ne sentido tanto para las naciones desheredadas como 
para las privilegiadas, ya que unas y otras arrojarán las 
cadenas que degradan su sociedad.

Señores miembros del Congreso Nacional: Aquí 
estoy para incitarles a la hazaña de reconstituir la na-
ción chilena tal como la soñamos. Un Chile en el que 
todos los niños empiecen su vida en igualdad de condi-
ciones, por la atención médica que reciben, por la edu-
cación que se les suministra, por lo que comen. Un Chi-
le en el que la capacidad creadora de cada hombre y de 
cada mujer encuentre cómo florecer, no en contra de 
los demás, sino en favor de una vida mejor para todos.

Nuestro camino hacia el socialismo

Cumplir estas aspiraciones supone un largo ca-
mino y enormes esfuerzos de todos los chilenos. Su-
pone, además, como requisito previo fundamental, 
que podamos establecer los cauces institucionales de 
la nueva forma de ordenación socialista en pluralismo 
y libertad. La tarea es de complejidad extraordinaria 
porque no hay precedente en que podamos inspirar-
nos. Pisamos un camino nuevo; marchamos sin guía 
por un terreno desconocido, apenas teniendo como 

brújula nuestra fidelidad al humanismo de todas las 
épocas —particularmente al humanismo marxista— y 
teniendo como norte el proyecto de la sociedad que 
deseamos, inspirada en los anhelos más hondamente 
enraizados en el pueblo chileno.

Científica y tecnológicamente, hace tiempo que 
es posible crear sistemas productivos para asegurar, a 
todos, los bienes fundamentales que hoy sólo disfrutan 
las minorías. Las dificultades no están en la técnica y, 
en nuestro caso, por lo menos, tampoco residen en la 
carencia de recursos naturales o humanos. 

Lo que impide realizar los ideales es el modo de 
ordenación de la sociedad, es la naturaleza de los in-
tereses que la rigieron hasta ahora, son los obstáculos 
con que se enfrentan las naciones dependientes. Sobre 
aquellas situaciones estructurales y sobre estas com-
pulsiones institucionales debemos concentrar nuestra 
atención.

En términos más directos, nuestra tarea es defi-
nir y poner en práctica la vía chilena al socialismo, un 
modelo nuevo de Estado, de economía y de sociedad, 
centrado en el hombre, sus necesidades y sus aspira-
ciones. Para eso es preciso el coraje de los que osaron 
repensar el mundo como un proyecto al servicio del 
hombre. No existen experiencias anteriores que po-
damos usar como modelo; tenemos que desarrollar la 
teoría y la práctica de nuevas formas de organización 
social, política y económica, tanto para la ruptura con 
el subdesarrollo como para la creación socialista.

Sólo podremos cumplirlo a condición de no des-
bordar ni alejarnos de nuestra tarea. Si olvidáramos 
que nuestra misión es establecer un proyecto social 
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para el hombre, toda la lucha de nuestro pueblo por 
el socialismo se convertiría en un intento reformista 
más. Si olvidásemos las condiciones concretas de que 
partimos, pretendiendo crear aquí y ahora algo que ex-
ceda nuestras posibilidades, también fracasaríamos.

Caminamos hacia el socialismo no por amor aca-
démico a un cuerpo doctrinario. Nos impulsa la ener-
gía de nuestro pueblo que sabe el imperativo ineludi-
ble de vencer el atraso y siente al régimen socialista 
como el único que se ofrece a las naciones modernas 
para reconstruirse racionalmente en libertad, autono-
mía y dignidad. 

Vamos al socialismo por el rechazo voluntario, 
a través del voto popular, del sistema capitalista y 
dependiente cuyo saldo es una sociedad crudamente 
desigual, estratificada en clases antagónicas, deforma-
da por la injusticia social y degradada por el deterioro 
de las bases mismas de la solidaridad humana.

En nombre de la reconstrucción socialista de la 
sociedad chilena, ganamos las elecciones presidencia-
les y confirmamos nuestra victoria en la elección de 
regidores.

Ésta es nuestra bandera, en torno a la cual mo-
vilizaremos políticamente al pueblo como el actor de 
nuestro proyecto y como legitimador de nuestra ac-
ción. Nuestros planes de gobierno son el Programa de 
la Unidad Popular con que concurrimos a las eleccio-
nes. Y nuestras obras no sacrificarán la atención de las 
necesidades de los chilenos de ahora en provecho de 
empresas ciclópeas. 

Nuestro objetivo no es otro que la edificación 
progresiva de una nueva estructura de poder fundada 
en las mayorías, y centrada en satisfacer en el menor 
plazo posible los apremios más urgentes de las gene-
raciones actuales.

Atender las reivindicaciones populares es la úni-
ca forma de contribuir de hecho a la solución de los 
grandes problemas humanos, porque ningún valor 
universal merece ese nombre si no es reductible a lo 
nacional, a lo regional y hasta a las condiciones locales 
de existencia de cada familia.

Nuestro ideario podría parecer demasiado sen-
cillo para los que prefieren las grandes promesas. Pero 
el pueblo necesita abrigar sus familias en casas decen-
tes, con un mínimo de facilidades higiénicas; educar 
a sus hijos en escuelas que no hayan sido hechas sólo 
para pobres; comer lo suficiente cada día del año; el 
pueblo necesita trabajo, amparo en la enfermedad y 
en la vejez, respeto a su personalidad. Eso es lo que 
aspiramos dar en un plazo previsible a todos los chile-
nos. Lo que ha sido negado a América Latina a lo largo 
de siglos. Lo que algunas naciones empiezan a garan-
tizar ahora a toda una población.

Empero, detrás de esta tarea, y como requisi-
to fundamental para llevarla a cabo, se impone otra 
igualmente trascendental; movilizar la voluntad de 
los chilenos para dedicar nuestras manos, nuestras 
mentes y nuestros sentimientos a recuperar al pueblo 
para sí mismos a fin de integrarnos en la civilización 
de este tiempo, como dueños de nuestro destino y he-
rederos del patrimonio de técnicas, de saber, de arte, 
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de cultura. Orientar el país hacia la atención de esas 
aspiraciones fundamentales es el único modo de sa-
tisfacer las necesidades populares, de suprimir dife-
rencias con los más favorecidos. Y, sobre todo, de dar 
tarea a la juventud, abriéndole amplias perspectivas 
de una existencia fecunda como edificadora de la so-
ciedad en que le tocará vivir.

Conciudadanos del Congreso, el mandato que se 
nos ha confiado compromete todos los recursos mate-
riales y espirituales del país. Hemos llegado a un pun-
to en que el retroceso o el inmovilismo significarían 
una catástrofe nacional irreparable. Es mi obligación, 
en esta hora, como primer responsable de la suerte de 
Chile, exponer claramente el camino por el que esta-
mos avanzando y el peligro y la esperanza que, simul-
táneamente, nos depara.

El Gobierno Popular sabe que la superación de 
un período histórico está determinada por los factores 
sociales y económicos que ese mismo período ha con-
formado previamente. Ellos encuadran los agentes y 
modalidades del cambio histórico. Desconocerlo sería 
ir contra la naturaleza de las cosas.

En el proceso revolucionario que vivimos, son 
cinco los puntos esenciales en los que confluye nuestro 
combate político y social: la legalidad, la instituciona-
lidad, las libertades políticas, la violencia y la sociali-
zación de los medios de producción,  cuestiones que 
afectan el presente y el futuro de cada conciudadano.

El principio de la legalidad

El principio de legalidad rige hoy en Chile. Ha sido 
impuesto tras una lucha de muchas generaciones contra 
el absolutismo y la arbitrariedad en el ejercicio del po-
der del Estado. Es una conquista irreversible mientras 
exista diferencia entre gobernantes y gobernados.

No es el principio de legalidad lo que denuncian 
los movimientos populares. Protestamos contra una 
ordenación legal cuyos postulados reflejan un régi-
men social opresor. Nuestra normativa jurídica, las 
técnicas ordenadoras de las relaciones sociales entre 
chilenos responden hoy a las exigencias del sistema 
capitalista. En el régimen de transición al socialismo, 
las normas jurídicas responderán a las necesidades de 
un pueblo esforzado en edificar una nueva sociedad. 
Pero legalidad habrá.

Nuestro sistema legal debe ser modificado. De 
ahí, la gran responsabilidad de las cámaras en la hora 
presente: contribuir a que no se bloquee la transfor-
mación de nuestro sistema jurídico. Del realismo del 
Congreso depende, en gran medida, que a la legalidad 
capitalista suceda la legalidad socialista conforme a 
las transformaciones socioeconómicas que estamos 
implantando, sin que una fractura violenta de la ju-
ridicidad abra las puertas a arbitrariedades y excesos 
que, responsablemente, queremos evitar.

El desarrollo institucional

El papel social ordenador y regulador que co-
rresponde al régimen de derecho está integrado a 
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nuestro sistema institucional. La lucha de los movi-
mientos y partidos populares que hoy son Gobierno 
ha contribuido sustancialmente a una de las realida-
des más prometedoras con que cuenta el país: tene-
mos un sistema institucional abierto, que ha resistido 
incluso a quienes pretendieron violar la voluntad del 
pueblo.

La flexibilidad de nuestro sistema institucional 
nos permite esperar que no será una rígida barrera de 
contención. Y que al igual que nuestro sistema legal, se 
adaptará a las nuevas exigencias para generar, a tra-
vés de los cauces constitucionales, la institucionalidad 
nueva que exige la superación del capitalismo.

El nuevo orden institucional responderá al pos-
tulado que legitima y orienta nuestra acción: transferir 
a los trabajadores y al pueblo en su conjunto el poder 
político y el poder económico. Para hacerlo posible, es 
prioritaria la propiedad social de los medios de pro-
ducción fundamentales.

Al mismo tiempo, es necesario adecuar las ins-
tituciones políticas a la nueva realidad. Por eso, en un 
momento oportuno, someteremos a la voluntad sobe-
rana del pueblo la necesidad de reemplazar la actual 
Constitución, de fundamento liberal, por una Consti-
tución de orientación socialista. Y el sistema bicame-
ral, en funciones, por la Cámara Única.

Es conforme con esta realidad que nuestro Pro-
grama de Gobierno se ha comprometido a realizar su 
obra revolucionaria, respetando el estado de derecho. 
No es un simple compromiso formal, sino el recono-
cimiento explícito de que el principio de legalidad y el 
orden institucional son consustanciales a un régimen 

socialista, a pesar de las dificultades que encierran 
para el período de transición.

Mantenerlos, transformando su sentido de cla-
se, durante este difícil período, es una tarea ambiciosa 
de importancia decisiva para el nuevo régimen social.

No obstante, su realización escapa a nuestra sola 
voluntad: dependerá fundamentalmente de la confi-
guración de nuestra estructura social y económica, su 
evolución a corto plazo y el realismo en la actuación 
política de nuestro pueblo. En este momento pensa-
mos que será posible, y actuamos en consecuencia.

Las libertades políticas

Del mismo modo, es importante recordar que, 
para nosotros, representantes de las fuerzas populares, 
las libertades políticas son una conquista del pueblo 
en el penoso camino por su emancipación. Son parte 
de lo que hay de positivo en el período histórico que 
dejamos atrás. Y, por lo tanto, deben permanecer. 

De ahí también, nuestro respeto por la libertad 
de conciencia y de todos los credos. Por eso destaca-
mos con satisfacción las palabras del cardenal arzobis-
po de Santiago, Raúl Silva Henríquez, en su mensaje a 
los trabajadores: La Iglesia que represento es la Iglesia 
de Jesús, el hijo del carpintero. Así nació, y así la que-
remos siempre. Su mayor dolor es que la crean olvida-
da de su cuna, que estuvo y está entre los humildes.

Pero no seríamos revolucionarios si nos limitára-
mos a mantener las libertades políticas. El Gobierno de 
la Unidad Popular fortalecerá las libertades políticas. 
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No basta con proclamarlas verbalmente porque son en-
tonces frustraciones o burla. Las haremos reales, tangi-
bles y concretas, ejercitables, en la medida que conquis-
temos la libertad económica.

En consecuencia, el Gobierno Popular inspira 
su política en una premisa artificialmente negada por 
algunos: la existencia de clases y sectores sociales con 
intereses antagónicos y excluyentes, y la existencia de 
un nivel político desigual en el seno de una misma cla-
se o sector.

Ante esta diversidad, nuestro Gobierno respon-
de a los intereses de todos los que ganan su vida con 
el esfuerzo de su trabajo: obreros y profesionales, téc-
nicos, artistas, intelectuales y empleados. Un bloque 
social cada vez más unido en su condición común de 
asalariados. Por el mismo motivo, nuestro gobierno 
ampara a los pequeños y medianos empresarios. A 
todos los sectores que, con intensidad variable, son 
explotados por la minoría propietaria de los centros 
de poder.

La coalición multipartidista del Gobierno Popu-
lar responde a esta realidad. Y en el enfrentamiento 
diario de sus intereses con los de la clase dominante se 
sirve de los mecanismos de confrontación y resolución 
que el sistema jurídico institucional establece, recono-
ciendo a la Oposición las libertades políticas y ajustan-
do su actuación dentro de los límites institucionales. 
Las libertades políticas son una conquista de toda la 
sociedad chilena en cuanto Estado.

Todos estos principios de acción, que se apoyan 
en nuestra teoría política revolucionaria, que respon-
den a la realidad del país en el momento presente, que 

están contenidos en el Programa de Gobierno de la 
Unidad Popular, los he ratificado plenamente como 
Presidente de la República.

Son parte de nuestro proyecto de desarrollar al 
máximo las posibilidades políticas de nuestro país, 
para que la etapa de transición hacia el socialismo 
sea de superación selectiva del sistema presente. 
Destruyendo o abandonando sus dimensiones nega-
tivas y opresoras. Vigorizando y ampliando los facto-
res positivos.

La violencia 

El pueblo de Chile está conquistando el poder 
político sin verse obligado a utilizar las armas. Avanza 
en el camino de su liberación social sin haber debido 
combatir contra un régimen despótico o dictatorial, 
sino contra las limitaciones de una democracia liberal. 
Nuestro pueblo aspira legítimamente recorrer la etapa 
de transición al socialismo sin tener que recurrir a for-
mas autoritarias de gobierno.

Nuestra voluntad en este punto es muy clara. 
Pero la responsabilidad de garantizar la evolución polí-
tica hacia el socialismo no reside únicamente en el Go-
bierno, en los movimientos y partidos que lo integran. 
Nuestro pueblo se ha levantado contra la violencia ins-
titucionalizada que sobre él hace pesar el actual sistema 
capitalista. Y por eso, estamos transformando las bases 
de este sistema.

Mi gobierno tiene su origen en la voluntad po-
pular libremente manifestada, sólo ante ella respon-
de. Los movimientos y partidos que lo integran son 
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orientadores de la conciencia revolucionaria de las 
masas y expresión de sus aspiraciones e intereses, y 
también son directamente responsables ante el pueblo.

Con todo, es mi obligación advertir que un pe-
ligro puede amenazar la nítida trayectoria de nuestra 
emancipación y podría alterar radicalmente el camino 
que nos señalan nuestra realidad y nuestra conciencia 
colectiva; este peligro es la violencia contra la decisión 
del pueblo.

Si la violencia, interna o externa; la violencia en 
cualquiera de sus formas: física, económica, social o 
política llegara a amenazar nuestro normal desarro-
llo, las conquistas de los trabajadores correrían el más 
serio peligro, la continuidad institucional, el estado de 
derecho, las libertades políticas y el pluralismo. 

El combate por la emancipación social o por la 
libre determinación de nuestro pueblo adoptaría obli-
gatoriamente manifestaciones distintas de lo que con 
legítimo orgullo y realismo histórico denominamos 
la vía chilena hacia el socialismo. La resuelta actitud 
del Gobierno, la energía revolucionaria del pueblo, la 
firmeza democrática de las Fuerzas Armadas y de Ca-
rabineros velarán porque Chile avance con seguridad 
por el camino de su liberación.

La unidad de las fuerzas populares y el buen sen-
tido de los sectores medios nos dan la superioridad in-
dispensable para que la minoría privilegiada no recu-
rra fácilmente a la violencia. Si la violencia no se desata 
contra el pueblo, podremos transformar las estructuras 
básicas donde se asienta el sistema capitalista en demo-
cracia, pluralismo y libertad. Sin compulsiones físicas 

innecesarias, sin desorden institucional, sin desorgani-
zar la producción; de acuerdo con el ritmo que deter-
mine el Gobierno según la atención de las necesidades 
del pueblo y el desarrollo de nuestros recursos.

Lograr las libertades sociales

Nuestro camino es instaurar las libertades socia-
les mediante el ejercicio de las libertades políticas, lo 
que requiere como base establecer la igualdad econó-
mica. Éste es el camino que el pueblo se ha trazado, 
porque reconoce que la transformación revolucionaria 
de un sistema social exige secuencias intermedias. Una 
revolución simplemente política puede consumarse en 
pocas semanas. Una revolución social y económica exi-
ge años, los indispensables para penetrar en la concien-
cia de las masas. Para organizar las nuevas estructuras, 
hacerlas operantes y ajustarlas a las otras. Imaginar 
que se pueden saltar las fases intermedias es utópico. 

No es posible destruir una estructura social y 
económica, una institución social preexistente, sin an-
tes haber desarrollado mínimamente la de reemplazo. 
Si no se reconoce esta exigencia natural del cambio 
histórico, la realidad se encargará de recordarla. Te-
nemos muy presente la enseñanza de las revoluciones 
triunfantes. La de aquellos pueblos que ante la presión 
extranjera y la guerra civil han tenido que acelerar la 
revolución social y económica para no caer en el despo-
tismo sangriento de la contrarrevolución. Y que recién 
después, durante decenios, han tenido que organizar 
las estructuras necesarias para superar definitivamen-
te el régimen anterior.



88 89

El camino que mi gobierno ha trazado es cons-
ciente de estos hechos. Sabemos que cambiar el sis-
tema capitalista, respetando la legalidad, institucio-
nalidad y libertades políticas, exige adecuar nuestra 
acción en lo económico, político y social a ciertos lími-
tes. Estos son perfectamente conocidos por todos los 
chilenos. Están señalados en el programa de gobierno 
que se está cumpliendo inexorablemente, sin conce-
siones en el modo y la intensidad que hemos hecho 
saber de antemano.

El pueblo chileno, en proceso ascendente de ma-
durez y organización, ha confiado al Gobierno Popular 
la defensa de sus intereses. Ello obliga al Gobierno a 
actuar con una total identificación e integración con 
las masas, a interpretarlas, a orientarlas. Y le impide 
distanciarse con actuaciones retardadas o precipita-
das. Hoy, más que nunca, la sincronización entre el 
pueblo, los partidos populares y el Gobierno debe ser 
precisa y dinámica.

Cada etapa histórica responde a los condiciona-
mientos de la anterior y crea los elementos y agentes 
de la que sigue. Recorrer la etapa de transición sin res-
tricciones en las libertades políticas, sin vacío legal o 
institucional, es para nuestro pueblo un derecho y una 
legítima reivindicación. Porque está prefigurando en 
términos concretos su plena realización material en la 
sociedad socialista. El Gobierno Popular cumplirá con 
su responsabilidad en este momento decisivo.

En la organización y conciencia de nuestro pue-
blo, manifestada a través de los movimientos y partidos 
de masas, de los sindicatos, radica el principal agente 
constructor del nuevo régimen social. En movilización 

permanente y multiforme, según las exigencias obje-
tivas de cada momento. Esperamos que esta respon-
sabilidad, no necesariamente desde el Gobierno, sea 
compartida por la Democracia Cristiana, que deberá 
manifestar su consecuencia con los principios y pro-
gramas que tantas veces expuso al país.
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La nacionalización
de la Gran Minería del Cobre

Rancagua, 11 de julio de 1971

Hoy es el día de la dignidad nacional y de la soli-
daridad. Es el día de la dignidad, porque Chile rompe 
con el pasado; se yergue con fe de futuro y empieza 
el camino definitivo de su independencia económica, 
que significa su plena independencia política.

Por eso, nada más significativo el que haya es-
cogido para hablarle a la patria, como Presidente de 
ella, Rancagua, la Plaza de los Héroes. Aquí se sienten 
el ayer y el pasado, el heroísmo de los que lucharon y 
sacrificaron sus vidas para darnos sentido y contenido 
de pueblo.

Aquí esta presente la imagen de O’Higgins y aquí 
podemos decirle al padre de la patria que somos sus le-
gítimos herederos, y que fue el pueblo el que ganó esta 
batalla de la independencia y la dignidad nacional.

Es el día de la solidaridad, porque Chile ha sido 
castigado por la fuerza de la naturaleza.

Hace poco, temporales, lluvias implacables, el 
frío y el peso de la nieve golpearon las casas, las in-
dustrias; destruyeron parte de las instalaciones, de los 

“¡Trabajadores de mi patria!: Tengo fe en Chile y en su destino”. 
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trabajos agrícolas. Y ahora, hace pocas horas, minu-
tos, por así decirlo, tres provincias: Valparaíso; Acon-
cagua, en el departamento de Petorca, y Coquimbo, 
en Illapel, han sido sacudidas violentamente por un 
sismo que ha significado dolor, miseria y sufrimiento 
para cientos y miles de nuestros compatriotas.

En este día, que debía haber sido de plena ale-
gría, el pesar y la congoja viven sus horas largas en 
los hogares de miles y miles de chilenos, con 82 muer-
tos, 182 lesionados graves, 80 menos graves y 185 le-
sionados leves, que son el reguero de pesar que deja 
el sismo. Sin embargo, hay algo más. Y hay algo más 
que, por cierto, no puede compararse con las vidas de 
personas, y los hombres y mujeres que podrán quedar 
inválidos y que tendrán, muchos de ellos, aunque he-
ridos no muy graves, largos días para poder reincor-
porarse a sus hogares y a la producción; estas provin-
cias han sido azotadas en el campo, en la industria, en 
los servicios públicos fundamentales. En el caso, por 
ejemplo, de Valparaíso, las industrias textiles funda-
mentales y un número crecido de industrias pequeñas 
y medianas no podrán seguir trabajando de inmedia-
to. Ello significa amenaza de cesantía e inquietud para 
muchos hogares.

De la misma manera ocurre en el departamento 
de Petorca e Illapel. También hemos sufrido daños se-
rios en la planta de Enami en Las Ventanas, en el puer-
to de San Antonio y en la Enap de Concón. En cuanto 
a los servicios púb1icos, el daño es muy crecido en los 
hospitales. Diecinueve de ellos están inservibles, fun-
damentalmente, los de Combarbalá, Illapel, Melipilla y 
Casablanca. Un somero estudio significa que debemos 
invertir más de 9 millones de escudos para reparar los 

hospitales y los consultorios. También hay que señalar 
la destrucción de un número crecido de oficinas públi-
cas y no menos de 40 comisarías y retenes de carabine-
ros. Quiero señalar la magnitud del sismo, diciéndoles 
a ustedes que en la provincia de Coquimbo 30 % de las 
viviendas están dañadas; en Aconcagua, 40 %, en el de-
partamento de Petorca; en Santiago, 4 %; en Valparaí-
so y Viña, 32 %. Un dato más preciso nos hace ver que 
en Illapel hay 718 casas que no pueden ser habitadas y 
298 semidestruidas. Es por eso que este día, que es el 
día de la dignidad, tiene que ser el día de la solidaridad, 
y aquellas provincias y aquellos hombres y mujeres de 
Chile que fueron azotados por el viento, por la lluvia y 
por la nieve necesitarán tener coraje como el resto de 
nuestros compañeros, como el resto de los ciudadanos, 
para levantarse y estar junto a las provincias azotadas 
por el terremoto. Así, Chile demostrará su entereza y la 
voluntad del pueblo.

Destaco lo extraordinario de este acto. Cómo se 
ha reunido el pueblo de Rancagua, cómo están aquí 
campesinos, empleados, profesionales, técnicos, mu-
jeres y jóvenes. Cómo diviso desde esta tribuna los 
cascos de los mineros que traen, en la palabra de sus 
dirigentes, el compromiso ante la historia y su concien-
cia de ser ejemplares trabajadores para hacer producir 
más al cobre y entregarlo al servicio de la patria.

Están aquí ministros de Estado, subsecretarios, 
dirigentes nacionales de organismos relacionados con 
el cobre, dirigentes de la Corfo; está en esta tribuna el 
compañero presidente de la CUT. Están también el co-
mandante de la Guarnición, coronel Raúl Martínez; el 
coronel de la Fuerza Aérea, señor Claudio Sepúlveda, 
director de la Sociedad Minera de El Teniente, y el jefe 
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de la Tercera Zona de Carabineros, general Sergio Mo-
ller. He querido nombrar, destacando la significación 
que tiene la presencia en esta tribuna, habiendo veni-
do especialmente de Santiago, para ello, del cardenal 
de la Iglesia chilena, Raúl Silva Henríquez. Por sobre 
profesiones, ideas, principios de doctrinas o creencias, 
en el crisol de Chile, tesón del pueblo para gritar: ¡Viva 
Chile, independiente y soberano!

Compañeras y compañeros de la patria: quiero 
hacer un informe más que un discurso propiamente 
tal. Es indispensable que cada uno pese, recuerde, 
aprenda, para que pueda cumplir el compromiso y el 
desafío al que estamos abocados. Este momento histó-
rico no habría podido suceder si el pueblo no lo hubie-
ra alcanzado en la victoria del 4 de septiembre. 

Hoy culmina una larga lucha de las fuerzas popu-
lares por recuperar para Chile el cobre como su riqueza 
esencial, pero al mismo tiempo, y hay que repetirlo, que-
remos terminar con el latifundio, hacer que las riquezas 
mineras, no sólo el cobre, sean de nosotros. Estatizar 
los bancos y nacionalizar las empresas industriales mo-
nopólicas o fundamentales para Chile, estratégicas. 

Es por eso que cada hombre y cada mujer debe 
entender que queremos colocar la economía al servicio 
del hombre de Chile, y que los bienes de producción 
esenciales deben estar en el área de la economía social, 
para poder, de esta manera, aprovechar sus exceden-
tes y elevar las condiciones materiales, la existencia 
del pueblo, y abrirle horizontes espirituales distintos. 

Hoy, cuando expresamos que Chile será dueño 
del cobre, tenemos también que agregar que, lamen-
tablemente, no podremos aprovechar los excedentes 

del cobre y tendremos que invertir gran parte de las 
utilidades, si no todas ellas, precisamente, en defender 
el cobre y hacer que éste alcance los índices de pro-
ducción que son indispensables para Chile. Y eso se 
deberá a las condiciones en que recibimos las minas, 
como oportunamente lo destacaré.

Quiero insistir en que, porque el pueblo es go-
bierno, es posible que hoy día digamos que el cobre 
será de los chilenos. Porque los grupos minoritarios 
que gobernaron el país, las viejas y rancias oligarquías, 
siempre estuvieron comprometidos con el capital fo-
ráneo y muchos de sus miembros defendieron los inte-
reses extranjeros, postergando los sagrados intereses 
nacionales. 

Queremos que se entienda, entonces, que ha ha-
bido en los últimos decenios dos concepciones distin-
tas. La primera, típicamente capitalista, para entregar 
el manejo del cobre, libremente, a las empresas, en el 
juego de la industria privada. Por eso, lamentablemen-
te, también hay que recordar que, cuando se entrega-
ron estas riquezas, se negó a los chilenos la capacidad 
de poder manejarlas. Se menospreció al hombre nues-
tro, y se nos entregó a la tutela extranjera. Ello no sólo 
permitió que salieran de la patria cantidades fabulosas 
de dinero, riquezas inmensas para ir a tonificar econo-
mías extrañas, sino que esta misma dependencia nos 
impuso no sólo, repito, la salida de recursos económi-
cos, sino, al mismo tiempo, limitó nuestras posibilida-
des de preparación técnica. 

Vivimos, y nos quisieron imponer desde afuera, 
en el manejo técnico de la más fundamental de las ri-
quezas nuestras, limitando las posibilidades de acceso 
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a los altos mandos de la ciencia y de la técnica para 
nuestros profesionales, situación que, por cierto, co-
locaba en inferioridad al chileno frente al extranjero. 
Baste recordar la responsabilidad de los que han te-
nido el manejo del país, señalando, por ejemplo, que 
en éste, un país riquísimo en yacimientos mineros, ni 
siquiera hay un catastro completo de las posibilidades 
que tenemos. 

En este aspecto, no hay organismo centralizado 
y nacional que concentre a los geólogos; como tam-
poco se creó el Instituto de Investigación Cuprera. Es 
decir, nos mantuvimos sometidos, sin comprender 
ni mirar el futuro y sin avizorar la importancia tras-
cendente que tiene y tendrá el preparar a los chilenos 
para que asuman la responsabilidad de hacer producir 
sus minas, ahora sobre todo, cuando las minas son del 
pueblo y son de Chile.

Y hubo largos años sin el más leve control, sa-
tisfechos tan sólo los gobernantes con recibir un por-
centaje de las utilidades. Pasaron largos años, y, len-
tamente, por la acción del pueblo y sus partidos de 
vanguardia, se fue creando la conciencia que obligaba 
a los poderes públicos a comprender que no podía 
continuar la manera irresponsable como se había di-
rigido nada menos que la explotación más importante 
para el país: el cobre. Y debo recordar que como con-
secuencia de que los sectores populares presentaran 
un proyecto, que llevaba mi firma, para crear la Cor-
poración del Cobre, primero, y la Corporación de los 
Minerales Básicos, después, nació, en un momento 
difícil para Chile, cuando había acumulado un gran 
stock, Codelco, vale decir la Corporación del Cobre, 
que empezó a ser un organismo que siquiera permitía 

a los chilenos mirar en sus grandes líneas sin poder 
intervenir en la dirección de las empresas. 

Sin embargo, en la conciencia de las masas po-
pulares, en la concepción de los partidos de vanguar-
dia y en la lucha de los trabajadores estaba impresa la 
voluntad insobornable de seguir avanzando. La batalla 
electoral de 1964 se dio fundamentalmente ante dos 
criterios: los que sostenían la llamada chilenización 
del cobre y los que sosteníamos la nacionalización del 
cobre. Los documentos públicos plantearon la diferen-
cia de ambas concepciones y me correspondió, en el 
año 1964, recorrer Chile entero para decir al hombre 
del pueblo por qué luchábamos por la nacionalización, 
como me corresponde ahora como Presidente del pue-
blo convertirla en realidad.

Siempre dijimos que la chilenización, que podía 
estimarse por algunos como un paso hacia adelante, 
era incompleta, que los llamados convenios perjudi-
caban el interés del país en beneficio de las empresas. 
Quiero dar algunas cifras: a la Anaconda, a cambio de 
51 % de las acciones, se le entregaron pagarés por 175 
millones de dólares. En ese momento, el valor libro de 
esa empresa era de 181 millones. Es decir, por 51 % 
de las acciones, prácticamente, pagamos el total de la 
empresa. 

En el caso de El Teniente, como así lo dijera el 
compañero Moraga, se pagaron a la Branden 80 millo-
nes de dólares, aunque el valor libro era inferior a esa 
cifra. Además, el Gobierno avaló un crédito por 125 mi-
llones de dólares, tomando en cuenta los intereses. No 
existe un compromiso en relación con 49 % de las ac-
ciones de la Braden, lo que podía haber permitido que 
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después de los planes de expansión, el valor de esas 
acciones, si hubiera querido comprarlas Chile, habría 
alcanzado un alto precio. Hay que destacar también 
que la administración quedó, a pesar de tener tan solo 
el 49 %, en poder de los americanos. Con la Anaconda 
se llegó a un convenio que daba a Chile opción para 
adquirir 49 % de las acciones pendientes.  

Pero el precio dependería de las utilidades obte-
nidas en los dos años anteriores a esta compra, lo que 
presumiblemente también, según los cálculos, haría 
que por este 49 % se pagara una suma muy alzada.

Las empresas, como consecuencia de lo que 
estoy planteando, para aumentar la producción y la 
rentabilidad de los próximos años, han hecho una 
explotación a destajo de los minerales, totalmente 
inconveniente para los intereses nacionales y a ex-
pensas de la explotación en el futuro. 

Antes de entrar a exponer la política del Gobier-
no Popular, quiero referirme brevemente a lo sucedi-
do hasta ahora, lo sucedido en la explotación del co-
bre por las empresas privadas en manos extranjeras. 
Quiero recordar tan solo que las inversiones iniciales 
se aprecian en 50 y 80 millones de dólares. Quiero de-
cirles que de 1930 a 1970, las utilidades de las empre-
sas alcanzaron los 1.576 millones de dólares y que los 
valores no retornados, es decir, que quedaban fuera 
de Chile, llegan en este período a 2.673 millones de 
dólares. Mientras tanto, entre el año 1930 y 1970, se 
hacen inversiones netas por un valor de 647 millones 
de dólares. 

Pero esta inversión neta se hace a crédito, y hoy 
las compañías están debiendo 700 millones de dólares 

al propio Gobierno; por los dividendos, cerca de 100 
millones, y, además, a Codelco, 71 millones  y 31 millo-
nes de dólares al comercio nacional e internacional.

Contrastan estas cifras con las utilidades obte-
nidas, que también voy a dar a conocer. Pero quiero 
que ustedes entiendan que los llamados planes de in-
versiones han significado deudas, mejor dicho, com-
promisos del cobre con instituciones internacionales, 
para el llamado plan de inversiones. Por ejemplo, la 
Compañía Minera El Teniente recibió 239 millones, 
que con los créditos alcanzan 321. La Minera Andina, 
132 millones, que llegan a 159 con los créditos. Es de-
cir, se invirtieron 132 y se deben 159. Chuquicamata, 
el plan de inversiones representa 147 millones, y se 
deben 132. En total, repito, el plan de inversiones ha 
significado 622 millones de dólares, y las deudas son 
de 704 millones de dólares. 

Sin embargo, frente a esto, que pesará sobre 
nuestros compromisos, que tendremos que cumplir, 
porque el Gobierno del pueblo sabrá respetar los com-
promisos internacionales de Chile —y no queremos de 
ninguna manera dejarlos de cumplir, aunque, lamen-
tablemente, tengamos que señalar que esas son cifras 
cuantiosas que pesan sobre el presente y el futuro de 
nuestra patria—, el Gobierno Popular cumplirá con 
los créditos de Chile para demostrar que asume plena-
mente la responsabilidad de las gestiones.

Sin embargo, por qué hay que plantearse este 
endeudamiento cuando las empresas tuvieron utili-
dades como las que voy a señalar. La Braden, entre 
1960 y 1964, obtuvo 62 millones de dólares de utili-
dad, y entre 1965 y 1970, 156 millones. El Salvador, 
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de 1960 a 1964, 9,9 millones de dólares, y de 1965 a 
1970, 71 millones de dólares; Chuquicamata, de 1960 
a 1964, 141 millones de dólares, y de 1965 a 1970, 325 
millones de dólares. Cifra total: de 1960 a 1964, su-
mando El Teniente, El Salvador y Chuquicamata, 213 
millones de dólares; de 1965 a 1970, sumando las uti-
lidades de las tres compañías que he nombrado, 552 
millones de dólares. 

Pero veamos los promedios anuales: las compa-
ñías obtuvieron, de 1960 a 1964, cuando eran dueñas 
totales de las acciones, en el caso de El Teniente, 12 
millones; y esa misma compañía, con 49 %, entre 1965 
y 1970, ha obtenido un promedio anual de 26 millones. 
Es decir, se ha duplicado la utilidad de la compañía, 
teniendo tan sólo 49 % de las acciones. En el caso de 
El Salvador, con 100 %, entre 1960 y 1968, obtuvo un 
promedio anual de 5,1 millones de dólares; y de 1969 
a 1970, con 49 % de las acciones, esa compañía saca 12 
millones de promedio anual. Y en el caso de Chuquica-
mata, de 1960 a 1968, con 100 %, obtiene un promedio 
de 45,5 millones de dólares al año; y entre el año 1969 
y 1970, teniendo tan sólo 49 % de las acciones, obtiene 
un promedio de utilidad de 82,5 millones de dólares. 

Por eso, nosotros criticamos los convenios del 
cobre, criticamos la chilenización y criticamos la na-
cionalización pactada, y por eso dijimos siempre, y lo 
confirmamos ahora, que éramos partidarios de la na-
cionalización integral, para que no vayan saliendo de 
la patria ingentes sumas, para que Chile no siga siendo 
un país mendicante que pide con la mano tendida unos 
cuantos millones de dólares mientras salen de nues-
tras fronteras cifras siderales que van a ir a fortalecer 
a los grandes imperios internacionales del cobre.

No queremos ser un país en vías de desarrollo 
que exporte capitales; no queremos seguir vendiendo 
barato y comprando caro. Por eso, ahí está el progra-
ma de la Unidad Popular, que es un programa esen-
cialmente patriótico, puesto al servicio de Chile y los 
chilenos. Y por eso estoy aquí, como Presidente del 
pueblo, para cumplir implacablemente ese programa.

Quiero repetir que las compañías sacaron, entre el 
año 1965 y 1970, 552 millones de dólares. De esta can-
tidad no quedó un centavo en los programas de expan-
sión, los que se están debiendo en su totalidad. Por eso, 
hecho este balance somero del ayer y de hoy, se puede 
pensar que se entiende cuál es la posición del Gobierno 
Popular, cuál es la posición de ustedes, que son gobier-
no, compañeros. Lógicamente que nosotros diferimos 
de los que con criterio increíble durante años y años to-
leraron y aceptaron el manejo irrestricto de la empresa 
privada a su arbitrio y capricho. Y diferimos también de 
la democracia cristiana en su criterio frente a los conve-
nios y la nacionalización pactada y la chilenización.

Para que Chile pueda utilizar a plenitud la riqueza 
esencial del cobre, éste debe ser, como lo he dicho hace 
un instante, incorporado plenamente al área social de 
la economía. Y por eso, el Gobierno Popular estableció 
tres medidas esenciales: nacionalizar las minas, deter-
minar en qué estado están y aumentar racionalmente 
la producción. Veamos el proyecto de nacionalización. 
Sostuvimos que era lo más importante. Y fue el primer 
proyecto enviado al Congreso Nacional.

Unos sostenían que bastaba una ley. Nosotros 
dijimos que no, que era preciso una reforma consti-
tucional. Era la única manera de deshacer la maraña 
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jurídico-económica que nos amarraba con las empre-
sas, terminar con los llamados contratos-leyes, los 
convenios y la chilenización, y la nacionalización pac-
tada. También era fundamental que en esa reforma se 
fijara el valor de libro, las utilidades obtenidas por las 
compañías por el promedio mundial y el plazo para 
pagar las indemnizaciones. Además, era indispensable 
destacar y señalar a quién correspondía el pago de las 
indemnizaciones para obreros, empleados y técnicos. 

Quiero decir, honestamente, que me opuse a que 
quedaran consignados en la reforma constitucional 
los derechos de los trabajadores del cobre. Me opuse, 
óiganlo bien, compañeros, porque al hacerlo, y quedó 
establecido así, hay como una desconfianza al propio 
Gobierno por parte de ustedes. Yo he pensado siempre 
que en la Carta Fundamental no pueden incorporarse 
ni siquiera las conquistas de un sector de la importan-
cia de los trabajadores del cobre. Además, quise hacer 
entender a los trabajadores del cobre que la garantía 
no está en la boca de la Carta Fundamental, sino en la 
conciencia de los trabajadores y en su presencia en el 
Gobierno de la República.

No voy a vetar el precepto que está incorporado, 
pero señalo que es innecesario. Además, queríamos 
que todos los yacimientos mineros a nombre de ter-
ceros, que pueden estar y deben pertenecer a las com-
pañías, pasaran al Estado. Es fundamental que se en-
tienda cómo ha sido despachado el proyecto que esta 
tarde votará el Congreso. Y destaco que, a pesar de que 
no salió como nosotros deseábamos, es un paso hacia 
adelante, y por cierto que respetamos la decisión del 
Congreso, como el Congreso deberá respetar también 
la nuestra, y veremos después de la votación de esta 

tarde si acaso es necesario o no vetar el proyecto de 
reforma constitucional.

Nosotros pensamos que en este proyecto se 
otorgan a los concesionarios demasiadas garantías y 
facultades; me refiero a los concesionarios de minas, 
que los convierten en casi propietarios. El plazo para 
pagar las indemnizaciones, que originalmente era de 
30 años, ahora podrá ser inferior. Originalmente, el 
interés era tan solo de 3 % anual. Ahora podrá elevar-
se. En el proyecto nuestro se responsabilizaba a las 
administraciones actuales de las empresas de la situa-
ción de los bienes a su cargo. En el proyecto votado 
por el Congreso, se suprime esta disposición. 

El proyecto original disolvía las sociedades mix-
tas formadas en virtud de los convenios y facultaba al 
Presidente de la República para organizar la explota-
ción de las mismas por cuenta del Estado. El proyecto 
que votará el Congreso reconoce las sociedades mixtas 
y establece nuevas sociedades que serán continuación 
de aquellas. El cambio tiene por objeto salvar los re-
sultados de los convenios. Esta razón política sólo ha 
servido para hacer más confusas algunas disposicio-
nes del proyecto.

En el proyecto original, el Estado tenía faculta-
des más amplias para resolver las deudas de las em-
presas que pagaba. El proyecto actual tiene, además, 
otros vacíos que no podremos analizar para no dar 
argumentos, precisamente, a las empresas que segu-
ramente van a defender sus derechos. Y destaco que 
están garantizadas las  posibilidades de defensa de sus 
derechos, demostrando la equidad de este Gobierno y 
también del Congreso, cuando se establece que será el 
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controlador general de la República el que fije el mon-
to de las indemnizaciones, cuando se entrega al Jefe 
del Estado la apreciación de lo que debe descontarse 
por las sobreutilidades obtenidas sobre el promedio 
internacional, y cuando este mismo Presidente de la 
República pueda fijar el plazo en el que deben pagarse 
estas indemnizaciones. 

Además, establece un tribunal, ante el cual pue-
den apelar las compañías, formado por dos ministros 
de la Corte, por el jefe de Impuestos Internos y ade-
más por un representante del Tribunal Constitucional, 
que tendrá que constituirse, y por el vicepresidente de 
la Corfo. Con ello estamos demostrando que este Go-
bierno Popular, que es un gobierno revolucionario, le 
da aun a los que han explotado a Chile la posibilidad 
de defender sus derechos, y legítimamente pueden 
hacerlo. Nosotros procedemos con responsabilidad y 
mostrando que el pueblo no necesita apropiarse de lo 
ajeno, sino, sencillamente, ventilar, con conciencia re-
volucionaria, la verdad de las empresas. Y pagaremos 
indemnizaciones si es justo, y no pagaremos indemni-
zación si es injusto.

Por eso, podemos decir que el proyecto ini-
cial defendía, a nuestro juicio, mejor los intereses 
de Chile. Sin embargo, el proyecto que esperamos 
salga aprobado en el Congreso es una herramienta 
que nos permitirá, junto con estas medidas de tipo 
administrativo, defender esos intereses. Chile va a 
nacionalizar el cobre en virtud de un acto soberano, 
acto que inclusive está consagrado en la Declaración 
de las Naciones Unidas, que establece que los países 
tienen derecho a nacionalizar sus riquezas esencia-
les. Por eso quiero señalar una vez más esta primera 

batalla, muy larga y permanentemente dada por los 
partidos populares. 

Los dos primeros proyectos de nacionalización 
del cobre llevan la firma de Salvador Ocampo, que hoy 
día vive en México, y que fue senador comunista ayer, 
y de ese viejo admirable que fuera presidente del Par-
tido Comunista y mi amigo personal, Elías Lafertte. 
Y el otro proyecto de nacionalización del cobre lleva 
mi firma y fue presentado a nombre de los parlamen-
tarios socialistas. Es decir, esta batalla ha sida larga, 
pero hay que destacar que la conciencia del pueblo ha 
permitido que hoy día en Chile la inmensa mayoría de 
los chilenos esté junto a Chile y su futuro, y que sienta 
este día como el día propio. El Congreso Nacional, al 
aprobar la idea modificadora de la Constitución, para 
que podamos nacionalizar el cobre, ha escuchado el 
clamor, la potencia y la fuerza con que el pueblo ha 
luchado y luchará por recuperar las riquezas de Chile 
en manos del capital foráneo.

Llega en estos momentos una información de 
los trabajadores de El Salvador y el pueblo debe escu-
charla. Ayer sábado, los trabajadores de El Salvador 
batieron todos los records de producción en la historia 
de la mina. Produjeron 52 mil toneladas, que es el do-
ble de la producción normal, superior en 15 mil tone-
ladas a lo que se había alcanzado como más alta cifra 
en 1966. Saludo desde aquí con orgullo patriótico a los 
trabajadores del cobre de El Salvador, que en este día 
entregan esta cifra que refleja su conciencia revolucio-
naria y su voluntad de chilenos.

Dije que la primera medida era la Reforma 
Constitucional. Enseguida, la segunda, establecer 
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cómo recibíamos las minas, el balance de ellas. Quie-
ro, antes de entrar al detalle de esto, recordar los 
siguientes antecedentes previos para que se vea la 
magnitud de lo que es el cobre para Chile.

Tenemos las más grandes reservas del mundo. 
Un poco más de la cuarta parte de las reservas del 
orbe. Sin embargo, nuestra producción ha ido descen-
diendo en escala internacional. Hoy, es sólo el 13 % 
de la producción mundial. Hace 20 años, era 20 %. Al 
detallar las condiciones en que recibimos las minas, 
me voy a referir tan solo a esos dos grandes gigantes 
que son Chuquicamata y El Teniente.

Chuquicamata, la más grande mina del mundo 
a tajo abierto, que es un gigante prematuramente en-
vejecido, y El Teniente, la mayor mina de cobre sub-
terránea del mundo y que es un gigante deformado, 
compañeros.

Nosotros hemos heredado la forma irracional de 
explotación de las empresas privadas extranjeras, a las 
que interesó fundamentalmente obtener el máximo de 
utilidades en breve plazo sin considerar el interés na-
cional y el futuro de las minas. Por eso es que ha hecho 
bien aquí el representante de los supervisores, com-
pañero Rodríguez, en señalar que muchas veces los 
técnicos, aunque no alcanzaron los niveles superiores 
del conocimiento del manejo de las minas, los planes 
geológicos y los detalles de los planes de desarrollo 
que fueron impuestos desde afuera, criticaron cómo se 
desarrollaba esta explotación. Por eso es que nosotros, 
tomando en cuenta la importancia trascendente de lo 
que representa el que Chile entero y el mundo sepan 
en qué condiciones están las minas y cómo las vamos a 

recibir, hemos solicitado un informe de un organismo 
importante, como es la Sociedad Francesa de Minas, 
que tiene más de 2 mil técnicos y un prestigio nacional 
e internacional indiscutible. 

Además de contratar a estos técnicos franceses, 
que son asesores de servicios en su propio país y en 
otros, Chile ha contado con el estudio que han hecho 
compañeros que han venido de los países socialistas 
y, fundamentalmente, con una delegación de técnicos 
enviados por la Unión Soviética a requerimiento del 
que habla; por lo tanto, lo que vamos a decir y que Chi-
le debe conocer, la realidad y el balance de cómo reci-
bimos las minas, tiene como base el informe esencial 
de un organismo de prestigio internacional y además 
la opinión de técnicos socialistas que tienen la misma 
solvencia y que han hablado el mismo lenguaje que los 
franceses.

Dice el informe francés que resumo para ustedes: 

Chuquicamata: el informe destaca que el yaci-
miento se explotó pensando sólo en recibir utilida-
des inmediatas. Por ejemplo, en los últimos años, la 
compañía se ha dedicado intensivamente a extraer 
mineral de cobre sin retirar el ripio, lo que hace muy 
difícil continuar el trabajo. Y retirar el ripio, según 
cálculos, implica una inversión superior a los 20 mi-
llones de dólares. Las reservas de material prepara-
das para su extracción sólo alcanzan para pocos me-
ses. Retirar aceleradamente el lastre nos ha aumen-
tado el costo de producción.

Además, dice el informe francés: “las instala-
ciones actuales de manutención del equipo minero 
no corresponden al tamaño de la empresa y están 
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en mal estado. Para dejar la mina en condiciones de 
explotación racional es necesario invertir más de 30 
millones de dólares”. Óiganlo bien, a nosotros, que 
se nos acusa de haber echado a los técnicos extranje-
ros cuando reiteradamente les dijimos a aquellos que 
suponíamos con capacidad técnica que se quedaran, 
les dijimos que nosotros jamás negaríamos el cono-
cimiento de ningún hombre, cualquiera que fuera el 
país donde había nacido, o cualquiera que fueran sus 
ideas, siempre que respetara la orientación que Chile 
quería darle a la explotación de las minas. 

Piensen ustedes: en 15 años, en Chuquicamata, 
han pasado 13 superintendentes generales; por el con-
centrado de Chuquicamata, en los últimos tres años, 
seis superintendentes; es decir, que el éxodo, la salida 
de los técnicos, ha venido produciéndose hace muchos 
años, porque los técnicos que trabajan las minas en 
Chile forman parte de un gran consorcio internacional 
y para ellos había expectativas de orden económico 
con otros países. Por eso hemos tenido que reclamar 
nosotros, y que se sepa que nuestra actitud no ha sido 
ni será jamás la de renunciar a aprovechar la capaci-
dad técnica de un hombre, sea cual sea su posición po-
lítica y el país donde haya nacido.

Dice el informe francés: el conjunto de las plan-
tas se encuentra en un estado alarmante, porque no 
se han tomado a tiempo las medidas adecuadas; es-
cuchen, compañeros jóvenes. Por ejemplo, la planta 
de molibdeno es una ruina y las celdas de explotación 
de la planta principal no están mejor. Lo dicen los 
franceses, lo afirman los soviéticos.

Sigue textualmente el informe en la página 5, 
refiriéndose a los compatriotas nuestros: “Los respon-
sables actuales han llegado a una situación tal que 
se ven enfrentados con todos los problemas al mismo 
tiempo”. Es decir, nuestros técnicos, sin vasta expe-
riencia, han tenido que esforzarse y han podido man-
tener niveles de producción, y se reconocen el esfuerzo 
y la dedicación de los chilenos en los propios informes 
franceses y soviéticos. Por eso, nosotros recordamos 
aquellos otros que no tienen fe en el pueblo y en la 
capacidad de nuestros hombres. Nosotros sabemos 
que es un gran desafío, y ese desafío, en la parte que 
llevamos hasta ahora, han podido cumplirlo, como lo 
hemos señalado, los técnicos, los empleados, los su-
pervisores, los obreros del cobre, y el mejor ejemplo 
está aquí, en la producción de El Salvador, que acabo 
de entregarles a ustedes.

Dice el informe francés: “la instalación del tra-
tamiento de óxidos, que data de principios de siglo 
—fíjense, ustedes, tiene más años que yo esa planta—, 
está hoy completamente obsoleta, es decir, que ya no 
sirve técnicamente”. Los franceses agregan: 

En tales condiciones, debiendo combatirse conti-

nuamente dificultades de toda clase, debidas tanto 

a lo vetusto de los equipos de trabajo como a la na-

turaleza refractaria de los minerales de La Exótica, 

solamente puede felicitarse a los responsables ac-

tuales, quienes han logrado, a pesar de todo, ase-

gurar una cierta producción.

Dice el informe de los franceses en relación con 
las fundiciones: “Los hornos de reverbero están mal 
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implantados en relación con los convertidores. No 
existe ningún sistema de control físico-químico que 
permita el manejo racional de las unidades de fusión”. 
Agrega: “Los problemas de higiene y de seguridad de 
los trabajadores están mal solucionados. No hay ma-
nutención preventiva”. Advierte, señala, condena: 

No se aprovechan los gases de los convertidores, 

perdiéndose más de mil toneladas diarias de ácido 

sulfúrico. La recuperación del ácido no sólo será 

económicamente provechosa,  sino que mejoraría 

la salubridad de las faenas. Es decir, se pierden mil 

toneladas diarias de ácido sulfúrico, como tampoco 

se han extraído el oro, la plata, el tungsteno, el renio 

que se llevaban en las barras.

Las refinerías, dice, la Nº 1 es caduca y mal con-
servada; la 2 está en buenas condiciones. Y éste es el 
informe francés. Y con él coinciden, en sus grandes 
líneas, los soviéticos y demuestran en qué condicio-
nes recibimos la más grande mina a tajo abierto del 
mundo. Por eso he dicho que Chuquicamata es un gi-
gante enfermo y nosotros tendremos que esforzarnos 
por hacer posible que los técnicos chilenos puedan, 
con una posición distinta de ingeniería y técnica, re-
cuperar esa riqueza fundamental que ha desbaratado 
la avaricia de los empresarios privados que querían 
llevarse las utilidades sin invertir lo suficiente y nece-
sario para preservar el futuro de las minas.

El caso de El Teniente no está, según el infor-
me de los franceses, en muchas mejores condiciones, 
a pesar de que se reconoce que las instalaciones son 
indiscutiblemente mejores. Aunque el trabajo de la 
sección de minas es en general satisfactorio, dicen, los 
nuevos tipos de rocas que se han encontrado obligan a 

modernizar el sistema de explotación. Es decir, lo que 
hasta hoy se ha hecho ha sido posible porque es blan-
da la roca. Entre la futura roca, que hay que explotar, 
y la actual hay una capa de agua; además la roca que 
está debajo es muy dura y la explotación con los blo-
ques hundidos requerirá un estudio profundo e inno-
vaciones que van a costar mucho dinero, pues,  des-
de el punto de vista de los estudios de magnificación 
matemática, éste debía haberse invertido hace mucho 
tiempo.

Esto significa que deben iniciarse de inmediato 
trabajos experimentales para elaborar los proyectos 
necesarios que requerirán la incorporación de espe-
cialistas muy bien calificados.

Dice el informe francés: “La construcción del 
nuevo concentrador de Colón se limita por pésimo 
abastecimiento de agua. No se comprende cómo una 
inversión de expansión de la producción de 250 mi-
llones de dólares pueda dejarse al azar del clima”. 
Ya el año pasado hubo dificultades, pero la empresa 
administradora no hizo nada por superarlas. Una in-
versión, para tener el agua requerida, habría sido tan 
solo de 10 millones de dólares cuando se empezó la 
expansión. Ahora tendremos que invertir 15 ó 20 mi-
llones de dólares y nos demoraremos un año o un año 
y medio para garantizar el agua necesaria.

Enseguida, en la fundición, como sabemos to-
dos, se han presentado graves dificultades en la tran-
sición del sistema antiguo a uno más moderno. Hubo 
errores de planificación y la empresa administrado-
ra no envió oportunamente especialistas en la nueva 
tecnología. Se ha dañado seriamente la producción y 
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hemos sido obligados a disminuir las entregas invo-
cando causa mayor en esta empresa.

Las dificultades de gestión son mucho mayores 
que en Chuquicamata; si bien cada una de estas uni-
dades puede estar relativamente bien administrada, 
el conjunto funciona mal y eso es de responsabilidad 
exclusivamente de la empresa administradora. Eso se 
deduce del informe de los franceses.

En el resto de las minas, vale decir, Exótica, El 
Salvador y Andina, también tenemos el informe de los 
franceses, pero no voy a entrar en sus detalles para no 
prolongar demasiado mi intervención.

Explicadas, frente a ustedes, dos de las medidas: 
el Proyecto de Reforma Constitucional y el informe de 
los franceses y de los soviéticos sobre las condiciones 
de las minas.

Quiero hablar brevemente sobre la producción. 
Los sectores opositores al Gobierno han insistido en la 
baja de la producción comparando las cifras alcanzadas 
este año con las cifras estimadas por el plan de expan-
sión elaborado por ellos. Veamos lo que pasó antes.

Para 1968, se programaron 566 mil toneladas 
métricas y sólo se produjeron 519; para 1969, se pro-
gramaron 564 mil y sólo se produjeron 540; para 1970, 
se programaron 676 mil toneladas métricas y sólo se 
alcanzaron 540. Para darles una idea de lo que esto 
significa, cuando, en 1970, Chile produjo 136 mil tone-
ladas menos de lo programado, esto representó para 
el país un menor ingreso de divisas, de aproximada-
mente 550 millones de dólares. Las proyecciones de 
producción que el Gobierno anterior dio a conocer con 

motivo de sus convenios de chilenización y de nacio-
nalización pactada han resultado muy diferentes a la 
realidad. Se dijo que habría un aumento de 70 %. Eso 
ha significado 17 mil toneladas más.

Por eso es que nosotros rechazamos el que se 
quiera culpar al Gobierno Popular de la menor pro-
ducción, sobre todo desconociendo la realidad en la 
que están las minas, ignorando los informes que noso-
tros tenemos y cuya solvencia nadie puede negar. Nos 
preguntamos: ¿por qué antes de firmar los convenios, 
por qué antes de aceptar la nacionalización pactada o 
la chilenización no se hizo un estudio exhaustivo de la 
realidad de las minas? Cuánto nos habríamos evitado, 
cuántas dificultades que hoy se presentan no las ha-
bríamos tenido si se hubiera actuado con un criterio 
preventivo. 

Por eso, antes de entrar a discutir las indem-
nizaciones, hemos querido tener los informes para 
que Chile y el mundo sepan por qué es la cuantía que 
nosotros estimamos que debemos pagar o no pagar, 
porque, reafirmo, sobre la base de estos informes y la 
realidad de las minas actuará con decisión, con coraje, 
con valentía, con ecuanimidad, el Gobierno de uste-
des, el Gobierno del pueblo. 

Reconocemos que el aumento de la producción 
que hay en estos primeros seis meses, comparada con 
la del año pasado, se debe a que han entrado en produc-
ción las minas Exótica y Andina, y declaramos que en El 
Teniente hemos tenido que enfrentar graves problemas 
y la menor producción se debe a la escasez de agua, a 
fallas técnicas de los convertidores, a la reparación de 
un horno de reverbero y a consecuencias del temporal 
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de junio que afectó el suministro eléctrico, paralizando 
por seis días las plantas de Colón y la fundición. 

Pero yo tengo fe en el pueblo, que son ustedes, 
compañeros trabajadores de El Teniente. Tengo con-
fianza en los técnicos, en los profesionales, en los em-
pleados, y, fundamentalmente, tengo confianza en 
ustedes, compañeros mineros, obreros de El Tenien-
te. Yo, que tantas veces fui a conversar con ustedes, 
volveré a subir a la blanca montaña, para hundirme 
en el pique, en el hogar, en las secciones, para decirle 
al hombre de El Teniente que tiene que responder a 
su conciencia y a la historia, que el pueblo espera a los 
obreros de El Teniente, su presencia en el trabajo, me-
nos ausencia, su responsabilidad, que se hagan ciertas 
las palabras del compañero dirigente Moraga; yo ten-
go confianza en ustedes, y sé que no sólo los obreros de 
El Salvador hablarán con orgullo de la mayor produc-
ción, sino que ustedes, compañeros de El Teniente, se 
sacrificarán más porque un centavo más de produc-
ción, una tonelada más de producción  representan 
millones y millones para Chile. 

Yo les entrego, en este día histórico, la gran tarea 
de superar las dificultades de El Teniente y convertir-
se ustedes en los pioneros de la producción del metal 
rojo. Y esto es tanto más importante cuanto que Chile 
ha sufrido, como lo dijera hace poco, en sus industrias, 
en la agricultura, y por eso la riqueza esencial nuestra 
tiene que ser incrementada, sobre todo si tomamos en 
cuenta cómo el cobre ha bajado de precio en el merca-
do internacional.

Vean estas cifras: el promedio de los seis años 
anteriores fue de 61 centavos la libra de cobre. El 

promedio de estos seis meses de Gobierno Popular 
ha sido sólo de 50 centavos, 11 centavos menos de 
ingreso en estos meses por libra de cobre. En los 
actuales niveles de producción, la diferencia de un 
centavo significa un menor ingreso anual de divisas 
para el país, de 17 millones de dólares; y para el pre-
supuesto fiscal, de 14 millones de dólares; 61 centa-
vos de promedio de la libra de cobre en los seis años 
anteriores. En estos meses, sólo 50 centavos.

La disminución de un centavo en la libra de cobre 
significa 14 millones menos al año para el presupues-
to nacional y 17 millones en el ingreso de las divisas. 
Lamentablemente, no habrá, según las expectativas, 
alzas bruscas del precio del cobre. Sólo hay que pen-
sar que, estando las minas norteamericanas en huelga, 
sólo el cobre ha subido ahora a 52 centavos.

Quiero señalar que, indiscutiblemente, el precio 
del cobre también se ha mantenido alto por el con-
flicto de Vietnam, pero los chilenos, en la conciencia 
nuestra, preferimos que el cobre baje, pero que se deje 
de agredir a un pueblo pequeño y digno que lucha por 
su independencia. Nosotros tenemos la suficiente con-
ciencia revolucionaria para entender que puede bajar 
el precio del cobre, y lo toleramos, siempre que la paz 
llegue a Vietnam y la gente de Vietnam tenga derecho 
a vivir su propia vida.

Compañeros, deseo ahora trazar las tareas para 
el futuro. Por fin, y por primera vez en nuestra histo-
ria, Chile va a tener una política nacional sobre mi-
nería. Ya no habrá empresas foráneas, extranjeras, 
dueñas de las grandes minas del cobre. Desde los 
pirquineros hasta las empresas estatizadas de la gran 
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minería, todos tendrán que confluir hacia una políti-
ca nacional, hacia un plan que permita aprovechar al 
máximo estas riquezas con un profundo sentido chile-
no, nacional y patriótico, hasta crear el gran complejo 
minero industrial del cobre. 

Tenemos que aumentar la refinación, tenemos 
que aprovechar los subproductos que se van, o se iban 
en las barras de cobre, oro, plata, renio, tungsteno, 
ácido sulfúrico. Tenemos que crear la gran industria 
moderna. La elaboración de productos manufactura-
dos para consumo interno y de exportación. Quiero 
ponerles un solo ejemplo: en este instante, en el depar-
tamento de Chañaral, corre un río que se llama el río 
Salado. Allí se vuelca el relave de Potrerillos. Durante 
años, particulares han sacado cobre de ese relave, y se-
gún cifras que tenemos, dos firmas sacaban cerca de 8 
millones de dólares al año como consecuencia del co-
bre que se iba por el relave del río Salado, que además 
perjudicaba la agricultura de la zona.

Ahora hay una verdadera California del cobre, 
y algunos compañeros cesantes, pero también em-
pleados públicos, profesionales, empleados y obre-
ros con trabajo, están lavando en la forma más pri-
mitiva las aguas del río para sacar el cobre. Cuántos 
años, cuánta riqueza entregada a particulares y cómo 
el espejismo de un sentido privado lleva a algunos 
chilenos a tratar de obtener para ellos esa riqueza 
que no les pertenece. Y este Gobierno dará trabajo 
a los cesantes, pero este Gobierno no va a aceptar, 
y ya han caducado las dos concesiones que hicieron 
multimillonarias a dos firmas, y este Gobierno le dirá 
al resto de la gente que está ahí que vuelvan a sus 
trabajos porque ese cobre debe ser para todo Chile y 

fundamentalmente para elevar las condiciones de los 
trabajadores de Chañaral.

Fuera de la trascendencia económica que he seña-
lado, tenemos una trascendencia política que es necesa-
rio meditar. Con el paso que vamos a dar, rompemos la 
dependencia, la dependencia económica. Eso significa 
la independencia política. Seremos nosotros los due-
ños de nuestro propio futuro, soberanos de verdad de 
nuestro destino. Lo que se haga en el cobre dependerá 
de nosotros, de nuestra capacidad, de nuestro esfuerzo, 
de nuestra entrega sacrificada a hacer que el cobre se 
siembre en Chile para el progreso de la patria.

Será el pueblo el que tendrá que entender, y lo 
entiende, que éste es un gran desafío nacional, que no 
sólo tienen que responder a él los trabajadores de las 
minas sino el pueblo entero. Tenemos que responder 
entonces entendiendo que esto, repito, es algo que 
debemos encarar y es también un desafío técnico. 
Tenemos que crear una tecnología propia, de acuer-
do a nuestra realidad, aprovechando la experiencia 
de otros pueblos, cualquiera que sea su latitud en el 
mundo. Tenemos que crear un centro de investigación 
minero-metalúrgica. Tenemos que crear un servicio 
nacional de geología. Tenemos que aprovechar la ca-
pacidad de técnicos e ingenieros que hay en la Endesa, 
en la CAP, en el Enami y en la Corfo, en la universi-
dad o en las universidades, y hacer de ellos un equipo 
superior para que entreguen sus conocimientos a esto 
que es fundamental para nosotros.

Nosotros no hemos podido desarrollar la capa-
cidad de nuestra gente, limitada bajo la tutela extran-
jera que nos imponían los planes de desarrollo y de 
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explotación desde afuera. Debemos también entender 
que éste es un desafío a nuestra capacidad, no sólo 
en la explotación, no sólo en la elaboración del metal 
rojo, sino en su propia comercialización. 

Tenemos que romper la dependencia en este 
sentido y crear nuestra propia comercialización, pero 
piensen ustedes que las ventas de cobre significan un 
volumen anual superior a los 1.100 millones de dólares. 
Eso lo van a manejar los chilenos, junto a nuestros com-
patriotas en el mercado mundial, y por suerte tenemos 
un lenguaje de entendimiento con Zambia, con el Con-
go, con el Perú, y se ha formado a escala internacional la 
Cipec, que está destinada a defender los intereses de los 
países que son pequeños productores, como el nuestro. 
Es por lo tanto un desafío a toda la capacidad organiza-
tiva de Chile y los chilenos. Fundamentalmente de los 
trabajadores del cobre; entendiendo por tales a obre-
ros, empleados y técnicos.

Tenemos que superar los grandes problemas que 
hemos heredado, las prácticas irracionales de trabajo, 
que son tan dañinas, como las deficiencias técnicas. De-
ben resolverse con cambios revolucionarios las relacio-
nes de trabajo en los propios centros de trabajo que sólo 
un gobierno de trabajadores puede poner en marcha.

Hay que romper la división entre la dirección de 
las empresas y los trabajadores. La presencia de los 
trabajadores en la dirección de ellas estará demos-
trando cómo confiamos en su capacidad y cómo les 
entregamos esta responsabilidad. Queremos que se 
multipliquen los comités de producción, para que se 
vean el empuje y el esfuerzo de los trabajadores y, al 
mismo tiempo, su capacidad resolutiva.

Compañeros, esto es caminar en la dirección de 
las empresas del Estado, hacer del esfuerzo común el 
esfuerzo indispensable que permita sobreponerse a 
las deficiencias y a las dificultades; esto es comenzar a 
manejar las grandes empresas que Chile tiene, ahora 
para ponerlas no al servicio del hombre del cobre, sino 
al servicio del hombre de todo Chile. Lo hemos dicho, 
y sabemos que se entiende nuestro lenguaje, los traba-
jadores del cobre no serán dueños de las minas para 
beneficio exclusivo de ellos, son dueños de las minas 
en cuanto estas le pertenecen al pueblo, y los trabaja-
dores del cobre forman parte del pueblo. 

Y los trabajadores del cobre tienen que enten-
der, lo saben y lo van a vivir, que el esfuerzo de ellos 
estará destinado a hacer posible que cambie la vida del 
niño y la mujer chilena, que el esfuerzo de ellos y el 
cobre estarán destinados al progreso de la patria; y al 
sudar trabajando el fondo de la mina, están haciéndo-
lo por un Chile distinto, por una sociedad nueva, por el 
camino que abrimos hacia el socialismo.

Compañeros mineros, trabajadores duros del 
rojo metal: una vez más debo recordarles que el cobre 
es el sueldo de Chile, así como la tierra es su pan. El 
pan de Chile lo van a garantizar los campesinos con 
su conciencia revolucionaria. El futuro de la patria, el 
sueldo de Chile, está en las manos de ustedes. A traba-
jar más, a producir más, a defender la revolución des-
de el punto de vista político, con la Unidad Popular, y 
defender la revolución con la producción que afianza-
rá el Gobierno del pueblo.
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Sobre la Reforma Agraria5

Discurso publicado en El Mercurio, 
Santiago de Chile, 23 de agosto de 1971

Compañeros trabajadores de la tierra, que han 
venido desde toda Latinoamérica y desde países so-
cialistas; compañeros dirigentes de las distintas orga-
nizaciones campesinas chilenas; señor cardenal Raúl 
Silva Henríquez, jefe de la Iglesia chilena y buen ami-
go de los campesinos; compañeros ministros de Agri-
cultura y del Trabajo; compañeros dirigentes del agro; 
representantes de la CUT; parlamentarios del pueblo y 
compañeros dirigentes de los partidos populares.

He querido, en el día de hoy, estar, aunque sea 
unos pocos minutos, con ustedes, antes de dejar ma-
ñana Chile para recorrer Ecuador, Colombia y Perú. 
He querido venir a sentir el olor de la tierra y estar 
junto a ustedes, compañeros trabajadores del agro. He 
querido oír el pensamiento de ustedes y, sobre todo, 
señalar la importancia que tiene esta reunión.

Por primera vez se realiza una conferencia lati-
noamericana por la reforma agraria y los derechos sin-
dicales y sociales de los trabajadores del campo. Y es 
honroso que haya sido nuestro país el que haya podido 
dar forma a este acto y a esta conferencia, que tendrá 

5. Tomado de la página web: es.wikisource.org.

Con la Reforma Agraria logró expropiar más de dos millones  
de hectáreas para entregarlas a los campesinos.
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extraordinaria repercusión en el ámbito latinoameri-
cano, y tengo la certeza de que una de las resoluciones 
fundamentales de ustedes, o la fundamental, será ha-
cer posible la organización de una gran central de los 
trabajadores de la tierra de Latinoamérica.

Saludo, pues, a los representantes de las 40 or-
ganizaciones de campesinos e indígenas del continente 
que luchan por la Reforma Agraria y por sus derechos 
sociales. Quiero destacar que esta conferencia está pa-
trocinada por la Confederación Nacional de Asenta-
mientos, la Confederación Campesina Libertad, la 
Confederación Campesino-Indígena Ranquil, la Con-
federación Triunfo Campesino y la Confederación Na-
cional de Cooperativas, organismos que, representando 
diferentes tendencias del campesinado chileno, se han 
unido para hacer posible este evento. De la misma ma-
nera que los representantes presentes aquí, de distintos 
países latinoamericanos, están afiliados en sus patrias a 
diferentes organizaciones.

Quiero, por ello, señalar, entonces, la actitud plu-
ralista, democrática, de esta reunión, que refleja una 
gran conciencia de los trabajadores de la tierra.

Siendo el hecho fundamental plantear las fases de 
la lucha por la reforma agraria, lógico es también con-
siderar, y ustedes lo saben perfectamente bien, que la 
reforma agraria forma parte del proceso del desarrollo 
económico de un país. Que reforma agraria no es sólo, y 
es muy importante, el cambio de propiedad de la tierra; 
sino que, además, es hacer posible que el trabajador de 
ella, el campesino, el mediero, el afuerino, cambien su 
vida y su existencia, eleven su nivel y su capacitación. 
Reforma agraria es tierra, más crédito, semillas, abono, 

planificación, mecanización, sindicación de la tierra. 
Es educación y salud. Reforma agraria es hacer cierta 
la frase más que centenaria de Tupac Amaru, cuando 
decía, y lo hizo presente el Presidente del Perú al dictar 
la Ley de Reforma Agraria: “El patrón no comerá más 
de tu sudor, compañero campesino”.

Quiero decir que sobre el continente latinoame-
ricano, su preocupación fundamental debe ser, además 
del campesino, el indígena, el hombre aborigen, el pri-
mitivo de estas tierras. Quiero señalarlo para que se 
entienda que el Gobierno que presido tiene como pre-
ocupación fundamental, precisamente, que en nuestra 
patria hay 600 mil descendientes de araucanos en las 
reducciones indígenas, en las provincias de Cautín, Ma-
lleco y Bío Bío; que las condiciones de existencia de los 
descendientes de la raza aborigen son subhumanas, y 
por eso este Gobierno ha enviado al Congreso Nacional 
un proyecto destinado a crear el Instituto de Desarrollo 
Indígena, para, al mismo tiempo, apoyar el perfecciona-
miento, la recuperación de las tierras usurpadas, y hacer 
que se sepa de una vez por todas que el araucano será 
un ciudadano igual, no aceptando la ley discriminatoria 
que lo colocaba al margen de las leyes que rigen para el 
resto de los chilenos.

Deseo decir que, en realidad, la Reforma Agraria 
en los países capitalistas comienza en el siglo XVIII, de 
acuerdo con la modalidad de los regímenes y sistemas 
capitalistas. Y que cambia el contenido de la Reforma 
Agraria con la Revolución de Octubre. Pero quiero, con 
un sentido de responsabilidad, decirle a los compañeros 
campesinos que si hay un problema serio, grave y pro-
fundo en los procesos revolucionarios, es precisamente 
el problema de la reforma agraria y de la tierra. 
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La experiencia de la Revolución de Octubre seña-
ló, por ejemplo, que a poco caminar, frente, por cier-
to, a situaciones difíciles, en Rusia, por el cerco que los 
países capitalistas hacían a la revolución, Lenin cambió 
el sentido de la economía, echó a caminar lo que se ha 
llamado la NEP, nueva política económica. Esa nueva 
política económica tuvo como preocupación fundamen-
tal cambiar la táctica que se había seguido en la apli-
cación de la Reforma Agraria y el reconocimiento a los 
pequeños y medianos agricultores. Lo señalo porque en 
muchas partes, y también en nuestro país, mucha gente 
vive un tanto afiebrada, y no comprende que la Refor-
ma Agraria representa profundas dificultades; que, por 
lo tanto, nuestra obligación es elevar, esencialmente, 
el nivel de capacidad de los campesinos, porque entre 
nosotros necesitamos que la tierra chilena produzca los 
alimentos que el hombre nuestro debe consumir.

He dicho: cada país tiene que encarar la Reforma 
Agraria de acuerdo a su propia realidad. Nosotros esta-
mos aplicando la ley de la reforma agraria dictada en el 
gobierno anterior. La hemos profundizado, agilizado, y 
hoy, después de meses de gobierno, hemos expropiado 
1.300 fundos, haciendas y latifundios. Y es nuestro obje-
tivo el avance económico y político. Queremos dar fin al 
latifundio para lograr el cambio en las relaciones de pro-
ducción; mejorar las condiciones de vida del campesino 
en su nivel cultural, como lo he dicho, de salud y de vi-
vienda; consolidar las organizaciones campesinas que ga-
ranticen la continuidad del proceso de reforma agraria y 
la operatividad de un sistema nacional de planificación.

Tenemos que entender que la rigidez de las dis-
posiciones legales ha hecho que sea difícil la incorpo-
ración de sectores que viven al margen de su ubicación 

en el trabajo de la tierra. Yo tengo el recuerdo de una 
entrevista que, por primera vez en su historia, en su 
larga, dolorosa y trágica vida, tuvieron los afuerinos 
con un Presidente de la República. Hice grabar las pa-
labras sencillas de esos chilenos que no tienen tierra, 
viviendas, leyes de previsión, hogar, mujer e hijos, o 
que si los tienen no pueden vivir con ellos. Por eso, 
quiero señalar a los trabajadores de la tierra, a los que 
tienen ya la posibilidad de emplear sus manos, a los 
que están en los asentamientos, a los que estarán en los 
centros reformados, que es duro el problema que tene-
mos, pero debe ser encarado. No puede seguir existien-
do en Chile una subclase como el afuerino, al margen 
de toda protección legal y en condiciones infrahuma-
nas de existencia.

Quiero también decirles a ustedes que el Gobier-
no tiene clara conciencia de las formas específicas de 
propiedad y explotación de la tierra. Debo reiterar el 
respeto por la propiedad privada de medianos y peque-
ños agricultores, y hacer posible que ellos se incorpo-
ren a los planes nacionales de producción. El Gobierno 
impulsará la organización de los pequeños agricultores, 
de manera tal que se integren las pequeñas economías 
campesinas en formas colectivas de explotación, y en la 
integración de la propiedad individual en propiedad so-
cial para dar lugar a la formación de grandes unidades 
productivas.

Quiero señalar que habrá libertad irrestricta 
de parte del campesino para decidir su ingreso o no 
a estas nuevas formas de organización de la propie-
dad. Consecuencialmente, se aceptarán tres formas 
de propiedad: la estatal, la cooperativa y la privada. 
Cada una de estas formas tiene que estar en relación 
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con la zona, con la región, con las características del 
suelo; pero fundamentalmente, como lo he dicho, 
debe contarse con la conciencia y decisión de los 
trabajadores de la tierra. Todos los conceptos ante-
riores de propiedad serán aplicados de acuerdo a las 
condiciones sociales, políticas y económicas de las 
distintas partes del país. 

La cooperativa como empresa de propiedad co-
lectiva del campesino debe ser conducida por los pro-
pios campesinos. El centro de reforma agraria debe ser 
entendido como una empresa de propiedad del pueblo, 
dando lugar a la agrupación de contingentes de traba-
jadores, y estará dirigido y administrado por los pro-
pios trabajadores, quienes se ajustarán al programa y 
desarrollo del plan agropecuario del Gobierno. Por eso 
se han establecido en un reglamento del nuevo sector 
reformado los centros de reforma agraria. No afectan 
a los asentamientos, pero se irá a una modificación de 
sus reglamentos, oyendo directamente, conversando y 
discutiendo con las organizaciones que representan a 
los asentados, como lo hemos hecho y lo seguiremos 
haciendo, porque nada haremos a espaldas de los direc-
tamente interesados.

Teniendo presente la idea medular o central que 
ya he expuesto, el Gobierno se apoyará en amplios sec-
tores de las masas sociales populares del campo para la 
realización práctica de sus objetivos. A nivel nacional y 
en cada zona de provincia o comuna, de acuerdo con el 
tipo de organización existente, se están creando conse-
jos campesinos, a través de los cuales los campesinos 
constituirán los órganos de acción. Estos consejos cam-
pesinos canalizarán la intervención directa y los planes 
de desarrollo agropecuario, en las expropiaciones, en 

la organización de trabajos en tierras expropiadas, en 
el crédito, en la comercialización de la producción y en 
los insumos. De esta manera, he querido reseñar, so-
bre todo para los compañeros que nos visitan, el pen-
samiento central nuestro, que incide esencialmente en 
la voluntad sacrificada del campesino, que tiene que 
entender, y ya lo sabe, que de él depende el desarrollo 
económico  de Chile, y de él depende que el hombre de 
Chile pueda alimentarse en condiciones humanas. 

Lo he dicho y debo repetirlo una vez más: el proble-
ma de la tierra es el problema del trigo; el problema del 
trigo es el problema de la harina; el problema de la harina 
es el problema del pan, y tenemos que darle pan, simbo-
lizando en esta acepción el alimento para el hombre. Ya 
lo ha dicho un compañero desde esta tribuna: Chile es un 
país que tiene que gastar 180,200 millones de dólares para 
traer carne, trigo, grasa, mantequilla y aceite que nuestra 
tierra debería producir. Y pensemos, todavía, que este 
año, como consecuencia de la nieve, de los temporales, 
del terremoto y de las erupciones volcánicas, seguramente 
para 1972 se elevará esta inversión. Pensemos que tene-
mos dificultades frente a las minas del cobre, y que tene-
mos dificultades como consecuencia de nacionalizar esas 
riquezas básicas, que hoy son de los chilenos. Por eso he 
dicho muchas veces que el cobre es el sueldo de Chile, y la 
tierra es el pan. Por eso, esta mañana, como Presidente del 
pueblo y compañero de ustedes, yo los llamo, compañeros 
trabajadores de la tierra, a esforzarse, a producir más.

A comprender que un proceso de reforma agraria 
no puede hacerse de la noche a la mañana. Que hemos 
acelerado el paso y que en el próximo año no quedará un 
solo latifundio en Chile, y que ellos serán entregados a los 
campesinos nuestros. Pero también tenemos que encarar 
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el problema del minifundio, y allí, entonces, la necesidad 
de una organización unitaria de ustedes, como lo decía un 
compañero, que se eleve la capacidad del campesino en 
sus conocimientos. La experiencia, heredada de genera-
ción en generación, debe ser acrecentada con los conoci-
mientos técnicos que le permitan hacer que la tierra rinda 
más. Un ministro de Agricultura de Estados Unidos dijo 
que la década del setenta al ochenta sería la década del 
hambre en Latinoamérica. Decir que ésa va a ser la década 
del hambre es afirmar algo que ya conocen los campesinos 
y trabajadores de América Latina. Sabemos que 63 % de 
los latinoamericanos se alimentan mal. 

Yo muchas veces lo he dicho con dolor de chileno: 
como consecuencia de la falta de proteínas, aquí en Chi-
le hay 600 mil niños retrasados mentales. Por eso, com-
pañeros, antes de irme a recorrer otros países y llevar un 
mensaje de paz y solidario, he querido estar con ustedes. 
Yo sé que no tengo que pedirles que se inclinen sobre el 
surco para lanzar la semilla que ha de convertirse en ali-
mento. Y yo sé que ustedes ya entienden que el sudor con 
que empaparán la tierra está destinado a hacer posible que 
ustedes tengan alimentos para los suyos y alimentos para 
el pueblo. El cobre es nuestro y producirá más. La tierra, 
en manos de ustedes, tiene que producir más. Hay que tra-
bajar más y esforzarse más. Tenemos que hacer efectivo 
aquello de que habrá pan para todas las bocas y pan para 
todas las mesas. 

Compañeros campesinos chilenos, ustedes están 
comprometidos ante sus propias conciencias, y ahora ante 
el resto de los trabajadores que vienen de países latinoa-
mericanos y de países socialistas. Yo sé que ustedes cum-
plirán, porque al hacerlo defenderán el porvenir de Chile, 
que está en los hijos del pueblo, en los hijos de ustedes.

Aniversario del gobierno popular

Estadio Nacional de Santiago, 4 de noviembre de 1971

Pueblo, pueblo de Chile, pueblo de Santiago: 
hace un año, en este mismo y amplio estadio, dije que 
el pueblo había dicho: “Venceremos, y vencimos”.

Hoy puedo decir, con legítimo orgullo de com-
pañero Presidente, que es cierto también lo que expre-
sara: Vamos a cumplir, y hemos cumplido.

Se me dijo: “No van a poder llenar el estadio”. 
Se sostuvo que las galerías iban a estar desiertas, que 
no había carne, que la gente no iba a venir. Yo quisiera 
que nuestros adversarios y nuestros enemigos vieran 
este maravilloso espectáculo: un estadio colmado de 
gente, repleto de obreros, empleados, campesinos, 
mujeres, jóvenes y estudiantes.

Y gracias también a los padres y a las madres 
que han traído a sus hijos, a los niños de Chile, a ellos 
mi afecto y mi ternura. Saludo y agradezco la presen-
cia en este recinto de diplomáticos y representantes de 
países amigos que voluntariamente han deseado estar 
con nosotros. Saludo a los compañeros militantes de 
la Central Única de Trabajadores, en la persona de su 
presidente, compañero y amigo Luis Figueroa, y en la 
de su secretario general, quienes han patrocinado este 
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acto. Saludo la presencia en esta tribuna de los diri-
gentes de los partidos y movimientos que integran la 
Unidad Popular, y rindo homenaje a los miles y miles 
de trabajadores, a los que repletan estas galerías, a los 
que están allí, en la pista y en el césped, a los que cons-
truyeron con sus manos y con su dinero los carros ale-
góricos; los saludo y les rindo homenaje en la persona 
de un trabajador ejemplar, el compañero Barría. Este 
trabajador anónimo, con una nueva conciencia y una 
nueva voluntad, allá en el Mineral la Andina, creó, gra-
cias a sus esfuerzos, una nueva máquina que puesta en 
marcha ha aumentado extraordinariamente la produc-
ción. Saludo en Barría al nuevo espíritu, a la nueva con-
ciencia revolucionaria de los trabajadores chilenos.

He venido a dar las cuentas al pueblo. De acuer-
do con la Constitución Política tengo la obligación el 21 
de mayo de inaugurar el período ordinario de sesiones 
del Congreso y rendir ante él y el país cuenta adminis-
trativa, económica y política de la nación. Rompemos 
con viejos moldes, y año a año rendiremos cuenta en 
este estadio, o en sitios más amplios, dialogando con 
el pueblo y diciéndole que él es el factor fundamental 
en el proceso revolucionario chileno.

Sostuve que era distinto conquistar el Gobierno 
que alcanzar el poder. El 3 de noviembre asumimos 
la responsabilidad de gobernar este país por mandato 
del pueblo, expresado en las urnas y ratificado por la 
decisión del Congreso Nacional.

Hoy vengo a manifestar que, lenta pero firme-
mente, hemos ido conquistando el poder, y hemos ido 
realizando los cambios revolucionarios establecidos 
en el programa de la Unidad Popular.

El pueblo de Chile ha recuperado lo que le per-
tenece. Ha recuperado sus riquezas básicas de manos 
del capital extranjero. Ha derrotado los monopolios 
pertenecientes a la oligarquía. Ambas actitudes son los 
únicos medios y caminos para romper las cadenas que 
nos atan al subdesarrollo, única forma de acabar con 
la violencia institucionalizada, que castiga y castigaba 
más fuertemente a la inmensa mayoría del país.

Es por eso que estamos aquí, para señalar que 
hemos avanzado en el área social, base del programa 
económico, fundamento del poder para el pueblo.

Controlamos 90 % de lo que fuera la banca pri-
vada; un total de 16 bancos, los más poderosos, entre 
ellos el Español, el Sudamericano, el Crédito e Inver-
siones, el Banco de Chile, son hoy patrimonio de Chile 
y del pueblo. Más de 70 empresas monopólicas y es-
tratégicas han sido expropiadas, intervenidas, requi-
sadas o estatizadas.

Somos dueños. Podemos decir: nuestro cobre, 
nuestro carbón, nuestro hierro, nuestro salitre, nues-
tro acero; las bases fundamentales de la economía pe-
sada son hoy de Chile y los chilenos.

Y hemos acentuado y profundizado el proceso 
de reforma agraria; 1.300 predios de gran extensión, 
2 millones 400 mil hectáreas han sido expropiadas. 
En ellas viven 16 mil familias, y hay cabida potencial 
para 10 mil más.

Pero si es importante el haber aplicado la refor-
ma agraria —para hacer producir de manera distinta la 
tierra y cambiar su propiedad—, lo es más haber hecho 
que el campesino se sienta ciudadano, y comprenda la 
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gran tarea de estar junto al pueblo, al obrero, para ha-
cer posible que nuestra gente coma más. Su trabajo lo 
siembra a lo largo de la patria y ha de representar más 
salud y más bienestar para todos los chilenos.

Por eso creamos los consejos campesinos y nos 
hemos empeñado en cambiar las relaciones laborales. 
Hoy, los trabajadores tienen conciencia de que son 
gobierno, que su actitud tiene que ser distinta, y por 
eso yo señalo como algo ejemplar la responsabilidad 
asumida por los compañeros dirigentes de la Central 
Única de Trabajadores y la importancia del convenio 
CUT-Gobierno. Por eso también está en el Congreso 
Nacional el proyecto de ley que consagra la participa-
ción de los trabajadores en la administración de las 
empresas del Estado, la participación de los trabaja-
dores en la administración de las empresas mixtas y 
la participación de los trabajadores en los comités de 
cooperación, en las empresas privadas, y por eso, tam-
bién hemos creado, en las empresas estatizadas, en las 
empresas mixtas, y habrá que crearlos en las empresas 
privadas, los comités de producción, para engranar 
profundamente la responsabilidad de los trabajadores 
en el proceso de la producción nacional.

Tiene para nosotros tanta importancia que los 
trabajadores, que la mayoría y la totalidad de ellos, 
comprendan que son gobierno, y que, por lo tanto, su 
actitud debe ser diferente frente a los pliegos de peti-
ciones, frente a los reajustes. Personalmente, viajé a 
Chuquicamata. Allí dialogué con los trabajadores del 
cobre. Visité las secciones. Estuve reunido en cada una 
de ellas, y en la tarde —caído el sol—, ante más de 4 mil 
obreros, durante tres horas, les planteé la necesidad 
de superar el pliego de peticiones; les dije cómo los 

enemigos del pueblo tenían la esperanza y el deseo de 
que hubiera una huelga en el cobre, en el momento en 
que Chile está planteando los problemas derivados de 
la indemnización. 

Les dije cómo se confabulaban para estimular-
los a formular peticiones que la industria no puede 
solventar; les expresé que debíamos superar los plie-
gos de tal manera que el obrero del cobre en Chuqui-
camata se incorporara a la dirección de las empresas, 
que de las asambleas de trabajadores salieran los di-
rectores, de acuerdo con el convenio CUT-Gobierno; 
que hubiera comités sindicales y de administración, 
que había traído un reajuste del sueldo base. Que del 
excedente de la empresa, un porcentaje va a las arcas 
fiscales y el saldo se divide entre la inversión que debe 
hacerse en la propia empresa, para progresar técnica-
mente, en las inversiones sociales que deben hacerse 
allí mismo en beneficio de los trabajadores y en un 
fondo de distribución directa para dar salarios y suel-
dos en relación con la producción y con la productivi-
dad: ligar al trabajador al proceso productivo porque 
las empresas del cobre son el sueldo de Chile y porque 
los trabajadores del cobre son dueños de esas empre-
sas, en cuanto forman parte de nuestro pueblo.

Desde aquí, mirando en el césped a otros mine-
ros, con sus cascos y sus lámparas encendidas, llamo a 
los trabajadores de Chuquicamata a la responsabilidad, 
y les digo que Chile entero espera su respuesta y yo ten-
go fe en la respuesta de los trabajadores del cobre.

Quiero señalar que ha habido preocupación del 
Gobierno, a través del Ministerio de Agricultura, por 
un sector de chilenos discriminados: los mapuches, 
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los aborígenes, la raíz de nuestra raza, siempre pos-
tergada. Ha sido motivo fundamental tal interés del 
Gobierno de ustedes, y por eso hemos intensificado la 
Reforma Agraria en Cautín; por eso hemos creado el 
Instituto de Capacitación y Desarrollo Mapuche y la 
Corporación de Desarrollo Indígena. Queremos que 
los mapuches alcancen igual derecho y que la misma 
ley que se aplica al resto de los chilenos se aplique a 
ellos, y queremos elevar sus niveles culturales, mate-
riales y políticos para que estén junto a nosotros en la 
gran batalla libertadora de la patria.

Tuve la oportunidad de apreciar la entereza y 
el valor humano de otro grupo de chilenos, siempre 
negado, también olvidado, inclusive desconocido en la 
amplitud de su drama, para mí, son los 150 mil chi-
lenos parias en su propia patria, sin hogar, sin traba-
jo permanente, sin familia, caminando de pueblo en 
pueblo, durmiendo bajo los puentes o a la intemperie, 
acosados a veces por las fuerzas policiales. Para ellos 
se ha abierto por primera vez La Moneda, y el Ministe-
rio de Agricultura tiene orden perentoria de plantear 
rápidamente un plan de emergencia para que el afue-
rino sea un trabajador más, para que alcance la tierra, 
para que forme su hogar y para que esté junto al ma-
puche y al obrero en la tarea de Chile, en la tarea de 
nuestra patria.

Para eso hemos ido alcanzando el poder. Para ir 
incorporando a grupos y sectores postergados. Nues-
tra preocupación ha sido fortalecer la democracia y 
ampliar las libertades mediante la redistribución del 
ingreso, la liberación económica. Este Gobierno quie-
re una auténtica democracia y una libertad concreta 
para todos los chilenos. La democracia y la libertad 

son incompatibles con la desocupación, con la falta de 
vivienda, con la incultura, con el analfabetismo, con la 
enfermedad. ¿Cómo se afianza la democracia? Dando 
más trabajo. Redistribuyendo mejor. Levantando más 
viviendas. Dando más educación, cultura y salud al pue-
blo. Veamos, trabajadores, qué es lo que hemos hecho.

Este país está castigado desde hace más de un 
siglo por una brutal cesantía. En septiembre de 1970 
teníamos 8,3 % de cesantía; en septiembre de 1971 la 
hemos bajado a 4,8. En diciembre de 1970 había en 
Santiago 87 mil cesantes; ahora por desgracia todavía 
hay 51 mil. En diciembre de 1970 había 5 mil cesantes 
en Puerto Montt; hoy hay sólo 300. En Temuco, en di-
ciembre del año pasado, 9 mil; ahora tan sólo, 3 mil, y 
en la región de Bío-Bío, Malleco y Cautín hemos crea-
do 12 mil nuevos empleos, nuevas fuentes de trabajo. 

Otro factor importante para afianzar la democracia 
es nivelar las posibilidades y los ingresos para ir dismi-
nuyendo las tremendas distancias que el régimen capita-
lista consagra en cuanto a las remuneraciones. Veamos 
qué hemos hecho. En 1968, 60 % de las familias recibían 
17 %; ese mismo año 2 % de las familias recibía 45 % del 
ingreso. Estamos corrigiendo esta injusticia. En 1970 los 
asalariados recibían 50 % de la renta nacional; en 1971 
los asalariados reciben 59 % de la renta nacional.

Hemos dado un tranco largo, pero lo hemos 
dado más largo, aumentando en un porcentaje más 
alto las asignaciones familiares de obreros, campesi-
nos y empleados públicos, para acercarlas a las asig-
naciones familiares de los empleados particulares y 
otras cajas de previsión. Pero también, y con pasión y 
con cariño, nos hemos preocupado por las pensiones 
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de las viudas, de los ancianos, de los montepiados, de 
los jubilados. Por primera vez en la historia de Chile, 
no se ha visto en los jardines del Congreso, ni rodean-
do La Moneda, a los viejos chilenos, que entregaron su 
vida de esfuerzo y que no habían recibido ni siquiera 
en los últimos minutos de su vida el derecho de morir 
tranquilos. Ahora, han sido básicas las preocupacio-
nes del pueblo, en el Gobierno de ustedes, para hacer-
les justicia a las ancianas y a los ancianos chilenos.

 Hemos aumentado el consumo de aves, de por-
cinos, papas, en 16 %, en 18 % y en 55 %.

Se ha aumentado el consumo de azúcar en 37 
%. Cuando venga Fidel Castro, le voy a decir que es 
demasiado.

Sin embargo, como he dicho hace un instante, ha 
habido escasez transitoria de algunos productos, por 
el mayor poder de compra de las masas, por la tenden-
cia al acaparamiento de ciertos sectores que compran 
más de lo que necesitan. Si necesitan 3 ó 5 kilogramos 
de carne, y la encuentran en venta, compran 10 ó 12, 
y lo guardan en su freezer o su refrigerador. Hay una 
presión psicológica que hace que la gente compre más 
de lo que necesita. Y también debemos reconocer que 
hay especulación en los barrios.

En el caso de la carne, por otra parte, al comien-
zo de nuestro Gobierno, salieron de las fronteras de 
Chile más de 200 mil cabezas de ganado vacuno. Agre-
guemos a ello que países productores de carne, como 
Argentina, tienen también a su pueblo restringido, co-
miendo una semana y otra no; por eso es que a veces 
ha faltado la carne.

Pero el pueblo me ha entendido. El pueblo sabe 
cuáles son las raíces profundas de esta herencia que 
pesa; y yo cada vez que he ido a las poblaciones, he 
oído la voz de las compañeras, he sentido el lenguaje 
humano y comprensivo de la trabajadora, de la madre 
y de la hermana chilena cuando les he explicado las 
causas. Ellas saben que con el pueblo organizado en 
los comités de abastecimiento, con las nuevas distri-
buidoras del Estado y con la mayor producción, po-
dremos solucionar este viejo problema que aparente-
mente azota ahora más a los chilenos, porque ahora 
hay más chilenos que pueden comer; ahora come la 
mayoría de los chilenos.

Problema de la vivienda: Las provincias azo-
tadas por el terremoto recibieron 18 mil mediaguas. 
Hemos contratado 83.751 viviendas y se han entrega-
do 33 mil y tantas. Hoy, 4 de noviembre, entregaban 
1.500 casas. La Corvi construyó el año pasado 2.700 
viviendas. Para este año, le hemos dado una tarea de 
61 mil viviendas. Gran esfuerzo, debemos cumplirlo 
aun cuando no es fácil, pero el pueblo debe saber que 
cuando recibimos el Gobierno, faltaban en Chile 480 
mil viviendas y, después del terremoto, esta cifra se 
elevó —por desgracia— a 520 mil. 

Por eso, necesitamos un esfuerzo nacional —am-
plio y duro— para atacar a fondo este mal que vincula 
al hombre a su hogar, a la familia, a la salud y al des-
canso. La gran tarea será dar techo, y eso lo haremos 
a lo largo de estos años con el esfuerzo de todos, pen-
sando que es indispensable que el proletario, el cam-
pesino y el empleado tengan su propia casa. Y es falso, 
calumnioso y torpe el que se les haya dicho que que-
remos suprimir la propiedad privada de la vivienda, 
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del hombre y la familia. Lo que queremos es que cada 
hombre, cada familia, tenga aunque sea una modesta 
vivienda, pero que sea su propia casa, su propio techo, 
su propio hogar.

En el campo educacional, la escolaridad ha au-
mentado, y alcanza al 94 % de la población entre 6 
y 14 años y 35 % de la población entre 15 y 19 años. 
Hemos construido 221 mil m2, en comparación con 
el año pasado, cuando se construyeron 79 mil. Esto 
implica, habiendo dos turnos en las escuelas urbanas 
y uno en las rurales, que el año pasado concurrieron 
35 mil niños como consecuencia de las nuevas cons-
trucciones, y hoy día se alberga a 210 mil niños. 

En salud, en los consultorios externos, las con-
sultas han aumentado un 11 %. En las consultas médi-
cas de urgencia, 33 %. Hemos tenido una disminución 
de 3 % en la vacunación. En las hospitalizaciones, ha 
habido un aumento de 10 %, pero hemos aumentado 
—óiganlo bien— 52 % en la entrega de leche a los niños 
de Chile.

El medio litro es y será una realidad para los hi-
jos de ustedes, compañeros.

Nos hemos preocupado de grandes campañas 
contra enfermedades previsibles en las provincias 
afectadas por el terremoto, contra las enfermedades 
endémicas, especialmente las diarreas de verano; 
hemos controlado la calidad del agua; se han hecho 
campañas para erradicar los basurales y limpiar las 
poblaciones, y el trabajo voluntario de los pobladores 
ha sido un factor muy importante en las campañas que 
señalo; hemos democratizado el Servicio Nacional de 
Salud para complementar al médico con el personal 

que allí trabaja y para dar acceso a los beneficiarios 
del servicio, a los trabajadores y a su familia, de tal 
manera que auténticamente participen ellos también 
en la defensa de su salud.

Para afianzar la democracia en el campo previ-
sional, hemos dado beneficios a un tercio de la pobla-
ción que carecía de ellos. En total, 900 mil personas 
han sido incorporadas a los beneficios previsionales 
como consecuencia de una indicación que formulára-
mos a la Caja de los Comerciantes que hemos creado. 
¿Quiénes se incorporan a la previsión? Comercian-
tes, transportistas, pequeños y medianos agriculto-
res, pirquineros, pescadores, artesanos, odontólogos 
independientes, sacerdotes, monjas, pastores y mi-
nistros de todos los credos religiosos. Son 900 mil 
chilenos que no tenían previsión social, y ahora la 
tendrán por la voluntad de ustedes, por la voluntad 
del Gobierno Popular.

Hemos creado el Fondo Único de Nivelación de 
las Asignaciones Familiares. Esto permite ir acercan-
do (y el próximo año será igual) la asignación de los 
obreros, campesinos y los empleados públicos, y es-
tará más de cerca de la de los empleados particulares; 
de tal manera que en 1973 haremos, casi con certeza, 
que todas las cargas tengan una misma asignación 
para cumplir a plenitud y cabalidad el programa del 
pueblo, el Programa de la Unidad Popular. Hemos he-
cho que participen directamente los imponentes de los 
institutos previsionales. 

Sobre la base del Fondo Único de Nivelación, fi-
nanciamos el Plan de Leche, que alcanza a 600 millones 
de escudos, y contribuimos a un plan extraordinario de 
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atención materno-infantil, que insumirá la elevada cifra 
de más de mil millones de escudos. Hemos disminuido 
los trámites burocráticos en las cajas de previsión; he-
mos eliminado los controles excesivos a los sindicatos 
sobre su contabilidad y sus programas; sin dejar de te-
ner tuición sobre ellos, pero entregando nuestra con-
fianza a los propios trabajadores. Si los trabajadores 
forman parte del Gobierno de Chile, si ellos dirigen el 
Gobierno de Chile, con mayor razón podrán dirigir su 
sindicato.

Siempre, en el campo de la preocupación social, 
hemos creado 11 nuevos juzgados de menores; siete 
nuevos juzgados del trabajo; una sala de corte de ape-
laciones del trabajo en Santiago, cuyos secretarios, ade-
más de los jueces, podrán intervenir también en deter-
minados juicios. Hemos tratado de humanizar el régi-
men carcelario, hemos modificado la Ley de Cheques.

Estamos dictando el reglamento de la Ley de Es-
tados Antisociales. Estamos dispuestos a proteger a la 
población, a combatir el delito y al delincuente. Estamos 
dispuestos a defender a la juventud, estamos dispuestos 
y decididos a impedir que la juventud sea desviada por 
marihuaneros, por toxicómanos, por traficantes.

Hemos reclamado mil plazas de carabineros 
para que vayan a las poblaciones. El Congreso recha-
zó nuestra petición. Vamos a insistir. Necesitamos un 
retén de carabineros en cada población. Necesitamos 
cientos de carabineros en los límites cordilleranos. 
Necesitamos defender a Chile del contrabando y a la 
población del delincuente.

Es por eso que hemos afianzado, ampliado y he-
mos hecho concreta la libertad.

Con qué satisfacción puedo decir que en este país 
hay una auténtica democracia. Aquí no hay un solo po-
lítico preso, pese a que hay algunos que abusan de la 
libertad y merecerían estar en la cárcel. No hay nin-
gún político preso, no hay ningún estudiante detenido. 
Aquí se respeta la autonomía universitaria, no hay una 
sola revista clausurada, han nacido después del 4 de 
septiembre dos o tres diarios y cinco o seis revistas. Al-
gunas de ellas venenosas, como nunca las viera Chile, 
pero allí están, todos los días algunos, periódicamente 
otros, entregando insidias contra el Gobierno del pue-
blo, a 20  metros de La Moneda; el que quiera puede 
comprar los diarios y las revistas que injurian al Pre-
sidente y a su Gobierno, pero reciben el desprecio del 
pueblo y mi desprecio, porque yo tengo confianza en la 
conciencia política de ustedes y tengo fe en la fuerza de 
ustedes, que defienden el Gobierno.

Hay hasta ciertos politicastros y seudoperiodis-
tas, vinculados, directa o indirectamente, al asesinato 
del comandante en jefe del Ejército, René Schneider, 
que abusan de la libertad de prensa de este país. Pero 
no importa, seguiremos ampliando la democracia.

Sabemos que ensanchar la base y dar acceso a 
sectores marginados traerá algunas dificultades, por-
que esta mayor gente que ahora puede comprar, que 
tiene acceso a la vivienda o al trabajo presiona sobre el 
sistema de producción y de servicios, sin que podamos 
nosotros de inmediato satisfacer todas sus demandas. 

Pero vamos avanzando y el pueblo nos compren-
de. Si nos hemos preocupado de los obreros, campesi-
nos y empleados, técnicos, profesionales y estudiantes, 
tampoco hemos dejado de mirar hacia los pequeños y 
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medianos productores, comerciantes o agricultores. 
Queremos que termine la extorsión de las empresas 
monopólicas. Han aumentado las ventas con la mayor 
capacidad adquisitiva del consumidor y con las mayo-
res adquisiciones de las empresas estatizadas. 

Hemos firmado convenios de producción en la 
línea blanca, en conservas, en equipos ferroviarios, en 
viviendas; la política crediticia los beneficia y hemos 
disminuido el interés del préstamo del 24 % al 18 % en 
los industriales; y en el caso de los agricultores, del 24 
% al 12 %, con ampliación de los plazos. Hemos dado 
créditos especiales a los cooperados, sobre la base de 
la responsabilidad de la cooperativa. 

Hemos conformado una política tributaria de 
impuestos destinada, en esta etapa primera, a benefi-
ciar a los que tienen bienes raíces con un avalúo infe-
rior a cuatro  sueldos vitales. Beneficiamos con exen-
ción de impuestos a más de 50 % de los propietarios 
de bienes raíces. 

Hemos aumentado la exención del Global Com-
plementario de uno a dos sueldos vitales. El aumento 
del mínimo exento del impuesto patrimonial, de 15 a 
20 sueldos vitales. Hemos condonado las deudas tri-
butarias inferiores a 100 escudos. Hemos normalizado 
la tributación a todos los contribuyentes morosos. Y 
a esos que estaban acostumbrados, teniendo dinero y 
ganancias, a no cumplir con los impuestos los hemos 
hecho cumplir, y les hemos dicho que para ellos, si no 
cumplen, se abrirán las puertas de la cárcel.

Hemos creado la Empresa Distribuidora Nacio-
nal, para abaratar la distribución y asegurar que lle-
gue a los comerciantes. Hemos enviado al Congreso 

el proyecto de ley que crea las áreas de la economía; 
al área social hemos incorporado, como decía hace un 
instante, la participación de los trabajadores. Con ello 
queremos señalar cuáles serán los sectores que vamos 
a estatizar y las firmas que pasarán, por el interés de 
Chile, al área social de la economía. Hemos puesto 
como base el capital de 14 millones de escudos. Noso-
tros queremos estatizar en esta etapa 120 ó 150 firmas, 
sabiendo que en Chile hay 35 mil o más empresas. Los 
monopolios, los grandes empresarios saben que sus 
empresas, con la indemnización correspondiente, pa-
sarán al área social. 

Pero 35 mil o más pequeños y medianos empre-
sarios, industriales y comerciantes nada, absolutamen-
te nada, tendrán que temer del Gobierno del pueblo. 
Porque hemos realizado una política justa, con todas 
las dificultades que he señalado, es que el ahorro —ói-
ganlo bien—, el ahorro que después del 4 de septiem-
bre estuvo detenido hasta comienzos de enero, se ha 
incrementado en forma extraordinaria. El sistema de 
ahorro y préstamos ha aumentado en 58 %; el ahorro 
de bonos CAR, en 58 %; los depósitos de ahorro a la 
vista en el Banco del Estado han tenido un crecimiento 
de 97 %. Con ello damos un mentís rotundo a los que 
hablan de la crisis inminente de la economía nacional. 

Pero si es importante fortalecer la democracia 
a través de los rubros que he comentado, es también 
indispensable entender que una revolución no se de-
fiende tan sólo con medidas políticas, y por eso, el 1° 
de Mayo le hablé al pueblo con franqueza y lo llamé a 
una gran campaña para aumentar la producción. Hoy 
vengo a decirles a ustedes lo siguiente: por primera 
vez en los últimos diez años, la producción industrial 
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aumentará 12 % más que los años anteriores, el cre-
cimiento más alto de los últimos diez años. La mine-
ría, 10 %. La agricultura, entre 4 % y 5 %, por sobre 
la producción de 1970. El producto bruto aumentará 
entre 7 % y 8 %; dado que del año 1967 al año  1970 
aumentó 2,7 %. Es conveniente, debe saberlo el pue-
blo, estar orgullosos, el trabajador  ha logrado un au-
mento apreciable en las industrias estatizadas, en las 
industrias que dirigen los obreros. La producción del 
salitre aumentó en un 50 %; el cemento, en 7 %; la 
refinación, en 32 %; la industria electrónica, en un 55 
%, que ha permitido cristalizar el programa popular 
de los televisores. Ustedes podrán tener televisores en 
sus casas y verme periódicamente, además. Textil Be-
llavista Tomé, 26 %; Caupolicán-Chiguayante, 15 %; 
es decir, todas las industrias estatizadas han puesto 
en marcha la capacidad ociosa, aumentando enorme-
mente la producción.

Quiero señalar que este año se han reforestado 
60 mil hectáreas. El promedio de los últimos años fue 
de 25 mil. La Empresa Nacional del Petróleo, gracias 
a los técnicos y operarios chilenos, construyó en cinco 
meses un terminal marítimo en Quintero para bar-
cos de 12 mil toneladas, lo que nos permitirá ahorrar 
más de 5 millones de dólares al año en fletes. Está 
en marcha el complejo de Posesión, Cabo Negro, para 
extraer gas licuado refrigerado del gas natural. He-
mos creado la Distribuidora Nacional de Gas Licua-
do; Enadi, filial de la Enap y de la Corfo. El terminal 
Maipú almacena gas licuado, kerosene y gasolina, y se 
completó en tres meses, en vez de ocho. Aseguramos 
así el abastecimiento de Santiago.

Lo más importante: están realizadas las explora-
ciones sísmicas submarinas entre Constitución y Val-
divia y al lado oriental del estrecho de Magallanes; en 
marzo se trabajará 40 km. costa afuera de Valdivia por 
medio de una complejísima plataforma semisumergi-
ble. Damos la pelea del petróleo porque Chile importa 
cerca de 80 millones de dólares al año en petróleo, y 
queremos encontrarlo en nuestra propia tierra, esté en 
el suelo, en el subsuelo o en el fondo del mar. Los téc-
nicos chilenos encontrarán petróleo porque Chile ne-
cesita más petróleo para el desarrollo de su industria.

Quiero señalar que lo que hemos logrado se debe 
fundamentalmente a la respuesta de los trabajadores, 
a la identificación de los trabajadores con el Gobierno; 
movilizamos las masas para defender nuestro cobre, 
necesitamos y obtuvimos el respaldo del pueblo para 
las expropiaciones y nacionalizaciones. Obtuvimos 
también la comprensión de los trabajadores en la ba-
talla de la producción; y ha estado presente el pueblo, 
se ha movilizado, ha demostrado su conciencia política 
para disuadir a la contrarrevolución. El pueblo vigilan-
te es la suprema garantía de la estabilidad del Gobier-
no Revolucionario que el propio pueblo ha creado.

Pero quiero insistir. Nadie que conozca real-
mente la doctrina marxista puede dudar del carácter 
revolucionario del Gobierno Popular chileno y del ca-
mino que escogió y que sigue. No hay revolución sin 
transformación de la estructura social. No hay gobier-
no revolucionario que no tenga la obligación de man-
tener el orden público. Ambos supuestos se funden en 
nuestro propio Gobierno.
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El orden público de un gobierno revolucionario 
no es el orden público de una democracia burguesa. 
El orden público nuestro está basado en la igualdad 
social, usa la persuasión como herramienta.

Es ese orden el que necesitamos para cambiar 
las estructuras. Es el orden del pueblo hecho Gobier-
no; es el orden público de un país revolucionario.

No podemos aceptar el desquiciamiento de indi-
vidualistas aislados que podrían provocar el caos.

La garantía del orden está en la clase obrera or-
ganizada, consciente, disciplinada, responsable, capaz 
de comprender la gran tarea histórica que tiene.

Por eso es que necesitamos que los trabajadores 
estén presentes en todos los actos de la vida con su 
conciencia de clase y su voluntad revolucionaria.

Es por eso que no aceptamos la presión, lo he-
mos dicho con honradez de revolucionarios, estamos 
contra todas las tomas indiscriminadas de fundos que 
crean anarquía en la producción y que terminarán 
por lanzar a los campesinos contra campesinos o a los 
campesinos contra pequeños agricultores.

Estamos contra las tomas de viviendas que perjudi-
can a los trabajadores que juntaron sus cuotas para adqui-
rirlas. Estamos contra las tomas de las pequeñas y media-
nas fábricas por los obreros; la estatización y la requisición 
de las empresas deben obedecer a un plan de gobierno y 
no a la anarquía del impulso voluntario de unos cuantos.

Quiero insistir en que a través de toda la historia 
siempre hubo grupos minoritarios que no compren-
dieron las exigencias de los procesos revolucionarios, 

y con su irracionalidad, su falta de claridad, llegaron 
hasta a hacer fracasar coyunturas revolucionarias.

Tenemos una dura experiencia que nos duele: la Asam-
blea Popular de Bolivia, que no fue la expresión de una 
madura conciencia revolucionaria, ni en su gestación 
ni en sus pronunciamientos. Incluso en la Revolución 
soviética hubo descentrados que reclamaban más que 
lo que el momento permitía; es por eso que Lenin, en 
pleno combate, se expresaba así, refiriéndose a los ver-
balistas de la revolución: 

La frase revolucionaria es la repetición de consig-

nas revolucionarias que no guardan relación con las 

circunstancias objetivas de un momento. Consignas 

excelentes, estimulantes, embriagadoras, pero sin 

base, ésa es su esencia. 

Y además, agregaba: 

guerra a la frase revolucionaria, para que no pueda 

decirse algún día esta amarga verdad: la frase revo-

lucionaria, sobre la lucha revolucionaria, perdió a la 

revolución.

Eso lo decía el padre de la Revolución de Octubre.

Que no lo olviden algunos jóvenes teóricos 
chilenos.

Y por eso, Martí, el padre de la lucha de la inde-
pendencia de Cuba, decía: “La revolución debe escri-
birse con la pluma en la escuela y con el arado en el 
campo”. ¿Qué quería decir Martí? Que la revolución 
se afianzaba elevando el nivel político, creando la con-
ciencia en la escuela, en el estudio, en la lectura; y con 
el arado significaba el trabajo, la producción y el es-
fuerzo. Ahí está Martí, un latinoamericano; allá está 
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Lenin, el padre de la revolución, y aquí estamos noso-
tros transitando el camino de Chile, de acuerdo con su 
historia, para hacer nuestra revolución sin mentores 
ni tutores, revolución pluralista, democrática y en li-
bertad, camaradas.

Yo sostengo enfáticamente: las circunstancias 
son distintas, pero en este año hemos hecho más no-
sotros los chilenos —y ello no va en desmedro de los 
cubanos— que en el primer año de la Revolución Cu-
bana. Y cuando venga Fidel Castro se lo voy a pregun-
tar, y yo sé cuál será su respuesta. Y conste que hemos 
hecho nuestra revolución sin costo social. Puedo decir 
que no hay en el mundo un país que haya emprendido 
el camino revolucionario con el costo social que lo han 
hecho ustedes, el Gobierno del pueblo, que lo hemos 
hecho juntos, y eso tiene un gran valor en vidas huma-
nas y en la propia economía del país.

Por eso quiero señalar que un pueblo conscien-
te, organizado y disciplinado, de partidos políticos que 
entiendan lealmente la unidad, de trabajadores orga-
nizados en sus sindicatos, en sus federaciones y en la 
Central Única, es la base granítica del proceso revo-
lucionario. Lo son también, y lo señalo, porque este 
proceso está dentro de los cauces legales, lo repito y lo 
subrayo, las Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile, 
a los que rindo un homenaje, al pueblo que viste uni-
forme, por su lealtad a la Constitución y a la voluntad 
expresada en las urnas por los ciudadanos.

Destaco la disciplina ejemplar de las Fuerzas Ar-
madas y Carabineros; su empeño, su empuje y sacri-
ficada actitud en las horas duras del terremoto, de la 
nevazón y de la erupción volcánica. Destaco la forma 

en que ellos se han incorporado al proceso de defen-
der nuestras fronteras económicas y su presencia en 
el acero, en el hierro, en el cobre, en la Comisión de 
Energía Nuclear. Ello coloca a Chile como un ejemplo 
que envidian muchos países del mundo. 

No puedo esta tarde dejar de rendir homenaje a 
los mártires de Investigaciones, a los que cayeron en 
el avión que me acompañara en la gira que realicé a 
Ecuador, Perú y Colombia. No puedo dejar de recor-
dar a los que pagaron con su vida, cumpliendo con la 
obligación de su servicio; de la misma manera que a 
los mártires de Investigaciones que cayeron porque 
el Cuerpo de Investigaciones descubrió a los que eran 
responsables del asesinato del ex vicepresidente Ed-
mundo Pérez. Rindo un homenaje a los mártires de 
Investigaciones.

Pero también es importante señalar la presen-
cia internacional de Chile. Se dijo que íbamos a estar 
aislados, se pretendió con una campaña intencionada 
cercarnos. Sin embargo, ¿cuál es la realidad? Tene-
mos relaciones con Albania, con China, con Cuba, con 
Guayana, con Libia, con Mongolia, con Nigeria, con 
la República Democrática Alemana y con Tanzania; 
tenemos relaciones con 105 países que queremos por 
nuestra propia y libre voluntad.

Tenemos relaciones comerciales con la Repú-
blica Democrática de Corea y con la República Demo-
crática Popular de Vietnam. Y lo decimos con orgullo, 
compañeros.

Hemos roto las fronteras ideológicas. Hemos 
fortalecido el Pacto Andino. Hemos afianzado los la-
zos de amistad con países latinoamericanos y he sido 
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huésped de esos gobiernos y de sus pueblos en Argen-
tina, Perú, Ecuador y Colombia.

Y tengo la satisfacción de decir que el presidente 
Lanusse supo de la hospitalidad del pueblo chileno. La 
Cepal, la ONU y la Unctad se han reunido aquí. En la 
OEA y en Cecla, hemos levantado nuestra voz. Y ahora, 
el grupo de los 77, reunidos en Lima, conoce el pensa-
miento nuestro. Fuimos los primeros en plantear, y no 
se aceptó nuestra proposición, que hubiera un nuevo 
sistema monetario internacional frente a las medidas 
tomadas por Estados Unidos. Esa iniciativa nuestra la 
hizo suya el Perú y la han aprobado los países reunidos 
en Lima. Formamos parte de los Países No Alineados. 
El pueblo sabe y comprende su responsabilidad ante 
el interés que tienen por Chile más allá de nuestras 
fronteras.

Es probable que un hombre nuestro sea candi-
dato a la Secretaría General de las Naciones Unidas. 
La presencia de Chile en el panorama internacional 
demuestra lo acertado de nuestra política, abierta a 
todas las ideas, a todos los principios, a todas las doc-
trinas y respetando la no intervención y la autodeter-
minación de los pueblos.

Hemos tenido serias dificultades, terremotos, 
nevazón, erupción volcánica; pero el pueblo ha segui-
do avanzando. Dificultades económicas provocadas 
por el menor precio del cobre. En el gobierno anterior, 
llegó a 84 centavos de dólar la libra; el promedio este 
año no va a alcanzar 50 centavos. La inflación mundial 
hace que debamos pagar más por lo que importamos. 
Es cierto que recibimos 400 millones de dólares de re-
serva, pero recibimos también una deuda externa de 

2.560 millones, más 736 millones de dólares que de-
ben las compañías del cobre.

Somos el país más endeudado del mundo; cada 
uno de ustedes —óiganlo bien—, cada una de las 120 
mil personas que están aquí, cada uno de los 10 mi-
llones de chilenos, debe 300 dólares al extranjero. 
Muchos de ustedes no han visto nunca un dólar y 
deben tener conciencia de que están endeudados y 
que está tan endeudado este país. Sólo Israel, un país 
en guerra, tiene por persona una deuda más alta que 
Chile. Durante los tres primeros años de nuestro Go-
bierno, deberemos pagar, como consecuencia de los 
compromisos de los gobiernos anteriores, más de mil 
millones de dólares.

En esto hemos tenido que utilizar parte de la 
reserva. Lo hemos hecho porque hemos tenido que 
pagar también créditos a corto plazo, que contrajo el 
gobierno anterior, sobre todo los créditos de la expan-
sión de la industria cuprífera, que, por lo demás, no al-
canzó los resultados que se habían previsto. Lamenta-
blemente, por la actitud de un banco privado, el Banco 
Edwards, se han cerrado varias líneas de crédito para 
Chile, como consecuencia del incumplimiento de ese 
banco en sus obligaciones, lo que ha creado descon-
fianza internacional. 

Sin embargo, a pesar de todo, hemos tenido que 
aumentar las importaciones, pero no hemos hecho 
importaciones de lujo. Hemos importado alimentos y 
del aumento de 12 % de las importaciones, 57 % ha 
estado destinado a alimentos. Hemos tenido que im-
portar petróleo y lubricantes, equipos de transporte, 
especialmente de Japón, para ferrocarriles. Hemos 
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aumentado el volumen físico de nuestras exporta-
ciones, pero hemos tenido menos ingresos porque el 
cobre ha bajado en un promedio de 21 % comparado 
con otros años, y como lo hemos dicho tantas veces, el 
cobre es el sueldo de Chile.

Las dificultades también han estado en el cam-
po político. Vemos una actitud del Partido Nacional 
obcecadamente cerrada a nosotros, incapaz de com-
prender que no se detienen las masas de la historia y 
que nadie impedirá a Chile culminar plenamente su 
proceso revolucionario. Hemos tenido también que 
soportar la oposición dura de la Democracia Cristia-
na, que estuvo seis años en el Gobierno y que no rea-
lizó su revolución en libertad.

Yo les digo a ustedes que no se dejen impresio-
nar por las publicaciones, por los impresos, por las 
campañas en contra nuestra. Nada se reconoce de lo 
que hemos hecho, cada error se magnifica, pero la res-
puesta en ustedes es espontánea, es la condenación a 
esas actitudes.

Por eso también en el campo político hemos la-
mentado la división del Partido Radical y anhelamos 
sea posible el reencuentro de ese viejo tronco, porque 
queremos que se mantenga la base política del Gobier-
no de ustedes, y por eso también nosotros hemos hecho 
un llamado para que la Izquierda Cristiana, desgajada 
de la Democracia Cristiana, venga a unirse a la Unidad 
Popular, porque hay que hacer más fuerte el vínculo 
de marxistas, de laicos y de cristianos que interpretan 
el anhelo, el ansia revolucionaria del pueblo de Chile.

Queremos señalar que los ultras, que los filo-
fascistas, los que estuvieron metidos en el asesinato 

del general Schneider, los seudonacionalistas, los que 
nunca dijeron nada cuando el cobre y las riquezas de 
Chile estaban en manos extranjeras, hablan hoy día un 
nacionalismo demagógico, que el pueblo repudia. Son 
los trogloditas y los cavernarios, de un anticomunismo 
destinado a defender granjerías de los grupos minori-
tarios. ¡El pueblo los atajará y no pasará el fascismo a 
nuestro país!

También, ya lo he dicho, hay ciertos sectores 
extremistas a quienes les digo yo que no tememos al 
diálogo, a la discusión ideológica; pero para empezar 
es bueno que se lean el librito de Lenin que dice: “Ex-
tremismo, enfermedad infantil del comunismo”.6

Es fácil sentirse parte de un proceso sin tomar 
responsabilidades efectivas en él, es fácil criticar sin 
base real.

El fundamento de la revolución es la férrea uni-
dad de los revolucionarios de las masas populares.

 Quien intente resquebrajarla está atentando 
contra el presente y el futuro de la revolución.

Para transformarse en poder, los obreros cons-
cientes deben conquistar la mayoría. Ésta no se logra 
creando un clima de inseguridad y eventualmente el 
caos y la violencia.

Ya lo enseña la historia. Los blanquistas del 
siglo pasado pensaban que una minoría esclarecida 
debía tomarse el poder al margen de las masas. Ha 
sido demostrado que esto es un error. Nuestro deber 

6 . “La enfermedad infantil del ‘izquierdismo’ en el comunismo”, V.I. Le-
nin, Obras escogidas, tomos I y II, Ediciones de Lenguas Extranjeras de 
Moscú, 1948.
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es educar a las masas. No podemos desconocer que 
objetivamente la mediana y pequeña burguesía están 
y deben estar con nosotros, así como necesitamos a 
los pequeños y medianos productores, artesanos, co-
merciantes, técnicos y profesionales.

Por eso más que nunca, hay que tener conciencia 
de lo que es la vía chilena y el camino auténticamente 
nuestro, que es el camino del pluralismo, la democra-
cia y la libertad; que es el camino que abre las puertas 
al socialismo.

Hemos tenido serios obstáculos en el campo in-
ternacional. Hemos herido los poderosos intereses del 
cobre; lo hemos hecho dentro de las leyes, dentro de 
los cauces legales, dentro del derecho soberano nues-
tro. No hemos procedido a conquistar, hemos estable-
cido el camino que debe seguirse para dar o para no 
dar indemnizaciones.

Y yo reconozco que si el Congreso ha tenido ac-
titudes obcecadas, contrarias a las leyes nuestras, y si 
ahora mismo se discute una reforma constitucional 
destinada a poner obstáculos al proceso que nosotros 
queremos acelerar, crear el área social de la economía, 
el Congreso de Chile aprobó por unanimidad la refor-
ma constitucional que nos permite nacionalizar el co-
bre. La iniciativa del Gobierno tuvo el respaldo de la 
totalidad del Congreso chileno.

Sin embargo, ya se anuncian las posibles repre-
salias. Se habla de que Chile no tendrá créditos. Se 
habla inclusive de los organismos multinacionales, 
donde todos los países que forman parte de ellos tie-
nen derecho, que podrían vetarse los créditos a Chi-
le por haber procedido a nacionalizar el cobre. En el 

Journal of Commerce del 2 de noviembre último, se 
publican declaraciones del subsecretario del Depar-
tamento del Tesoro norteamericano, Charles Walker, 
en las que reconoce que el volumen de ayuda de Esta-
dos Unidos a Chile es relativamente bajo y que el Go-
bierno de su país estaba en condiciones de bloquear 
los créditos solicitados por Chile a los organismos 
internacionales. Dijo, además, que estaba seguro de 
que si Chile en este momento solicitaba algún crédito 
a un organismo internacional, Estados Unidos vota-
ría contra él.

Cuatro cifras para recordar al pueblo. Las com-
pañías invirtieron a lo sumo 30 millones de dólares. 
En 50 años se han llevado 4.500 millones de dólares. 
Se han nacionalizado  dos compañías hasta ahora, y 
si no resuelve en contra el Tribunal Especial, se les va 
a pagar indemnización; y si no resuelve otra cosa el 
tribunal, no le pagaremos indemnización a la Anacon-
da, a la Kennecott ni al Salvador. Pero las deudas que 
tienen las compañías son de 736 millones de dólares y, 
lógicamente, es previsible que tengamos que hacernos 
cargo de ellas. Por lo tanto, estamos pagando una in-
demnización indirecta de 736 millones de dólares a las 
compañías del cobre que se llevaron en 50 años 4.500 
millones de dólares.

Compañeros, en el campo internacional, hemos 
recibido la agresión de la prensa organizada. Yo me 
vi en la obligación de tomar una medida drástica con 
la UPI. Al principio dije en una concentración que iba 
a cerrar esa agencia en Chile y después resolví tomar 
otras medidas que salvaguardaban nuestra dignidad. 
De la misma manera, los señores de la SIP se han re-
unido en Estados Unidos y se han atrevido a hablar de 
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que en Chile había una libertad de prensa restringida; 
yo señalo que Francisco Galdames, director del diario 
Última Hora, se retiró, porque no lo dejaron hablar. 
Ahí, en esa reunión, los que tanto cacarean sobre la 
libertad no le dieron el tiempo necesario, y aunque no 
tengo vínculo político alguno, es honesto señalar que 
el presidente de la Asociación Nacional de la Prensa, 
Germán Picó Cañas, y el secretario de la Asociación, 
Raúl Fernández, se retiraron junto con Galdames. 
Germán Picó ha declarado en España que en Chile 
existe una amplia libertad de prensa.

Compañeros, quiero que me escuchen con cal-
ma. Hoy cumplimos una etapa. Hemos avanzado, 
hemos realizado, hemos hecho conquistas. El pueblo 
está con nosotros. Es necesaria una autocrítica.

Hay que terminar con el sectarismo y el exclu-
sivismo. Hay que terminar con esto, compañeros, que 
ha sido fuente de discrepancias en otras revoluciones. 
Yo leí una carta del CUP de la provincia de O’Higgins, 
dirigida al interventor de El Teniente. Esos compañe-
ros no entienden lo que es la Unidad Popular y la revo-
lución. Se van a quedar con las barbas sin cortárselas: 
no les vamos a nombrar a ninguno de los que patroci-
nan. Los puestos públicos no son granjerías para los 
hombres de la Unidad Popular.

Tenemos que terminar con el centralismo y la 
burocracia, queremos que terminen las colas en las 
ventanillas del papel sellado y la frasecita: “Vuelva 
mañana”. Queremos que los empleados públicos tra-
bajen el sábado en la mañana, que no haya San Lunes 
en el Gobierno Revolucionario del pueblo. Tenemos 
que hacer entender que el cuoteo no puede ser la base 

de la Unidad Popular. Los partidos políticos deben 
orientar pero no reemplazar la función de la adminis-
tración pública. Hay que poner énfasis en el respeto a 
la técnica y a la mejor utilización de los recursos huma-
nos disponibles. Por suerte, no tenemos que achacar 
ningún acto de deshonestidad a los funcionarios de la 
Unidad Popular, pero en la próxima semana vamos a 
cambiar a algunos funcionarios porque han demostra-
do que, aun siendo honestos y bastante serios, no son 
idóneos para los cargos. Y vamos a cambiarlos porque 
queremos gente con más capacidad, más espíritu civil 
y más responsabilidad.

No hemos sido capaces todavía de utilizar cier-
tos créditos externos. Hay 166 millones de dólares de 
los organismos internacionales que no se utilizan y 
más de 100 millones, de países amigos. Hay que ter-
minar con el dogmatismo, con los esquemas rígidos 
para analizar las cosas, con la falta de flexibilidad, con 
la falta de audacia. Hay que terminar con el ausentis-
mo laboral; los trabajadores deben entender cuál es el 
proceso general de la economía de Chile, que su pro-
blema está más allá de su empresa, de su industria, de 
su comercio; que su problema forma parte del proble-
ma general de toda la economía de país.

Por eso hemos incorporado, como pocas veces, 
la autocrítica, y la he hecho en público. Y desde ahora, 
cuando dé una tarea a un funcionario, a un ministro, a 
un jefe de servicio, el pueblo, el público lo va a saber. 
Y ese funcionario responderá ante ellos si no cumple la 
tarea que le he entregado. Ayer se me dijo que se iban a 
declarar en huelga, precisamente hoy día, funcionarios 
de Enami, de Endesa, y creo que está en huelga el agua 
potable. Nunca hemos dicho que vamos a suprimir el 
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derecho a huelga. Pero los trabajadores y empleados de 
este Gobierno deben entender que no nos van a presio-
nar, que el diálogo es entre compañeros; que si es ne-
cesario que converse el compañero Presidente, lo haré, 
como lo he hecho con los trabajadores de la municipa-
lidad de Santiago, con los obreros del carbón, con los 
de Chuquicamata. Dije que en el Gobierno del Pueblo 
iba a haber menos huelgas; ha habido menos huelgas, 
pero no podemos aceptar paros parciales como presión 
para obtener soluciones que le interesan a un sector de 
los trabajadores. 

Tenemos que realizar una política de sueldos y 
salarios a escala nacional. Tenemos que derrotar la 
inflación, sobre la base de una grande y profunda con-
cepción económica que alcance la conciencia de todos 
los chilenos. Por ejemplo, los que ocuparon ayer o an-
tes de ayer las oficinas del National City Bank, cuando 
ese problema ya estaba casi resuelto. Eso ha dado lugar 
a una explotación noticiosa internacional innecesaria. 
No tienen que recurrir a esos procedimientos los com-
pañeros bancarios. Para eso tienen su Gobierno, para 
eso pueden ser escuchados, para eso pueden dialogar 
con el ministro del Trabajo y con los funcionarios res-
ponsables de la Superintendencia de Bancos.

Me interesa señalar que el trabajo voluntario 
es algo responsable y serio, que debe ser planificado. 
No podemos hacer un trabajo voluntario a la violeta; 
tenemos que hacer un trabajo voluntario consciente, 
responsable, con tareas precisas, y lo vamos a realizar. 
Yo conozco iniciativas que merecen respeto, pero he 
oído críticas justas al trabajo voluntario que se ha de-
sarrollado en algunas provincias.

Tuve la emoción de ver que los obreros de Chu-
quicamata, el domingo antepasado, habían moviliza-
do 40 mil toneladas de ripio, y 36 mil el domingo an-
terior. Y van a seguir trabajando. ¡Eso es constructivo! 
Un trabajo voluntario planificado y organizado  es la 
demostración de la incorporación consciente del pue-
blo a las grandes tareas constructivas de la patria.

Reconozco que debemos preocuparnos más y 
hemos hecho poco todavía por un sector de la socie-
dad castigado. Me refiero a los lisiados: niños, jóvenes 
y adultos. Debemos preocuparnos más por los presos, 
por los que están detrás de las rejas de las cárceles 
nuestras, que son tan antihumanas y tan antihigiéni-
cas. Debemos preocuparnos de los enfermos alcohóli-
cos. Yo les he dicho que una de las enfermedades más 
graves de Chile es el alcoholismo. Yo les he dicho que 
en el Gobierno del Pueblo se tomará menos y mejor, y 
eso lo vamos a cumplir también, compañeros.

¡No protesten! ¡No protesten!

Hemos hecho bastante por los niños, pero hay 
que hacer más; por los niños abandonados y en si-
tuación irregular, por los mendigos, por los niños 
vagos. No hemos levantado en número suficiente 
guarderías y jardines infantiles. En cada población 
debemos levantar una biblioteca y un jardín infan-
til. Ésa es la tarea que debemos cumplir, y el trabajo 
voluntario de jóvenes y adultos debe estar también 
destinado a crear también miles de plazas de juegos 
infantiles para los hijos de ustedes, para los hijos del 
pueblo, para los hijos de Chile.

Compañeros, parece que se está alargando esto, 
voy a apurar el tranco.
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Tengo que decirles otras cosas importantes. El 
mundo de hoy está cambiando. China ha entrado a las 
Naciones Unidas. El imperio americano evidencia su 
crisis, impone 10 % de impuesto a la importación. Cesa 
la ayuda externa, hacen inconvertible el dólar. Parece 
acercarse la victoria definitiva del pueblo vietnami-
ta. Los países de América Latina conjugan un mismo 
idioma y un mismo verbo para defender sus derechos. 
Nixon viaja a Pekín. Fidel Castro viene a Chile.

Quiero señalar muy serenamente ante la con-
ciencia del pueblo lo siguiente: los partidos popula-
res siempre hemos respetado a los representantes de 
gobiernos cuyas ideas no compartimos. Hoy, frente 
al anuncio de la invitación que yo he hecho a Fidel 
Castro, a nombre de ustedes, a nombre del pueblo de 
Chile, hay toda una campaña. Una campaña indigna, 
una campaña artera, una campaña de cobardes, una 
campaña de provocación. Hasta se han lanzado volan-
tes desde aviones sin patente. Salen los panfletos sin 
pie de imprenta. Afiches pegados en la sombra de la 
noche quieren crear un clima contrario a la venida de 
Fidel Castro y quieren, sobre esa base, provocar situa-
ciones internas en Chile.

Con la responsabilidad que tengo, como Presi-
dente de la República, yo les digo a esos desquiciados 
que moderen su actitud, y le digo al pueblo de Chile 
que si he invitado a Fidel Castro es porque el pueblo de 
Chile quiere a Cuba, quiere a su revolución, sabe que 
es hermano en la esperanza y en el dolor.

Compañeros, por eso es también conveniente 
que el pueblo entienda que estamos frente a un mun-
do distinto y que por suerte nosotros, antes de otros 

países, nos hemos preparado y hemos dado pasos de-
cisivos que otros no dieron antes. Por eso es que debe-
mos mirar al Pacífico; porque ahí se va a centrar una 
importante actividad en los próximos años y será éste 
el camino para expandir nuestras posibilidades co-
merciales con los países de Asia, con China y Japón.

Pensamos que el mar debe ser un bien común 
del mundo entero, de los organismos internacionales, 
más allá de las 200 millas marinas de mar territorial 
que les corresponden a los países ribereños.

Por eso es que llamamos la atención sobre estos 
hechos. Porque el mar no sólo tiene peces, sino tam-
bién riquezas fabulosas que los países dependientes 
no podrán aprovechar y que deben ser explotadas en 
beneficio de la comunidad mundial.

Quiero señalar, entonces, que frente a esta reali-
dad, se levantan las tareas que tenemos para los años ve-
nideros, sobre la base de lograr una mayor expansión de 
nuestra economía. Chile ha roto las cadenas y, por lo tan-
to, tiene que caminar con su propio esfuerzo. De ahí que 
debemos intensificar el proceso productivo en el cobre, 
en la manufactura, en la producción agropecuaria. De ahí 
que debemos aún mantener el nivel de las importaciones, 
pero redistribuir lo que debemos importar, más bienes 
intermedios, más bienes de consumo y bienes de capital.

El área social, en poder nuestro, permitirá plani-
ficar el desarrollo económico. Queremos un desarrollo 
económico al servicio de las masas populares. Los asa-
lariados reciben, en el año 1970,  un ingreso del 51 %. 
Hay que aumentarlo en el plan sexenal a más de 60 %. 
Lo mismo debe hacerse con las empresas del área so-
cial, que deben aumentar de un 4,9 % al 10 %. 
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Queremos intensificar la producción en favor de 
los grupos de bajos ingresos, elevar en 60 % el nivel 
de vida en la gran mayoría de los chilenos, hoy econó-
micamente rezagada. Tenemos que poner todo nues-
tro esfuerzo en el desarrollo de las industrias básicas: 
acero, carbón, salitre, petróleo, industria metal-me-
cánica, productos eléctricos, cemento y elementos de 
construcción. Debemos hacer grandes inversiones que 
permitan que nosotros despeguemos con un empuje 
creador. Debemos poner acento en la producción agrí-
cola, minera e industrial; en la infraestructura física 
de transportes y energía; en las inversiones sociales, 
escuelas, hospitales y viviendas. El origen de nuestro 
esfuerzo debe estar aquí, en el ahorro interno, que 
debe elevarse de 16 % a 18 %. La producción de ma-
dera, muebles, papel de imprenta, deberá aumentar en 
66 %; la de alimentos, bebidas, tabaco, textiles y cuero, 
en 52 %. Los servicios de educación y salud deberán au-
mentar en 57 %. La agricultura deberá crecer en 47 %. 
El valor global de la producción puede crecer en 51 %, 
y a ritmo aún mayor en algunos sectores, como la cons-
trucción, que podrá aumentar en 92 %.

Todo esto debe tener como base satisfacer, fun-
damentalmente, las necesidades del pueblo. Es preci-
so configurar una economía de participación. Tene-
mos que crear en seis años 900 mil nuevos empleos, 
aumentar la población activa de 30 % a 36 %. Tene-
mos que incorporar 400 mil mujeres al trabajo activo. 
Hay que preocuparse por la juventud, que a veces no 
puede educarse, no encuentra trabajo ni alternativa en 
su vida propia. Tenemos que acentuar el avance de la 
Reforma Agraria y el desarrollo rural para dignificar 
la existencia de millones de campesinos. No podemos 

abandonar a las provincias y hay que descentralizar-
las; tenemos 12 planes regionales para impulsar el de-
sarrollo de esas zonas en centros industriales, como 
Cautín, Magallanes, Valdivia; debemos constituir los 
fondos regionales para el desarrollo. Eso no es utópi-
co, no somos soñadores ni demagogos. Realizar lo que 
queremos significará un gran esfuerzo, pero no esta-
mos solos. En primer lugar, contamos con el aporte 
consciente de los trabajadores de Chile, y además con 
la ayuda de los pueblos solidarios.

Los organismos internacionales ya han aproba-
do créditos para Chile. En el BID hay aún 90 millones 
de dólares autorizados. De igual manera, en el Ban-
co Mundial hay 41 millones de dólares para escuelas, 
carreteras, etc., que no hemos utilizado. Resumien-
do, en organismos internacionales, en créditos con-
cedidos a la Corfo por países amigos, en créditos de 
gobierno a gobierno y al Banco Central, quedan por 
utilizar 459 millones de dólares.

Entre los créditos ya concedidos, los países so-
cialistas nos han ofrecido más de 300 millones para 
puertos pesqueros, plantas agroindustriales, fábricas 
de materiales de construcción, plantas químicas, fer-
tilizantes, etc. La Unión Soviética nos prestará más de 
50 millones de dólares. Igualmente, nos asistirán eco-
nómicamente Bulgaria, Hungría, Polonia, la Repú-
blica Democrática Alemana, Yugoslavia. O sea, Chi-
le dispone hoy de ofertas de préstamos de los países 
occidentales socialistas por cerca de 600 millones de 
dólares, y los vamos a utilizar.

Tenemos que aprovechar la ayuda solidaria de 
países amigos y de los países socialistas hermanos en 
la gran tarea de la humanidad.



164 165

Debemos fijarnos nuevos objetivos para el año 
1972. Transformar las instituciones, ajustándolas a la 
nueva realidad social que estamos construyendo. Por eso, 
el martes 10 de la próxima semana, entregaré al Congre-
so Nacional el proyecto que establece la Cámara Única 
para reemplazar al Senado y a la Cámara de Diputados.

Un Parlamento Unicameral que posibilite la 
adecuación del sistema a nuestra realidad política y 
social y permita más rapidez en el dictado de las leyes, 
simplificando los trámites. Se aprovechará el proyecto 
de Parlamento Unicameral para corregir, en cuanto al 
Poder Legislativo, algunos de los inconvenientes y va-
cíos que presenta la Constitución vigente.

El número de representantes y su distribución 
se adecuarán a la población actual del país. Se elimi-
narán las elecciones extraordinarias; las elecciones de 
los miembros del Parlamento se realizarán conjunta-
mente con la Presidencia de la República. Se podrá 
disolver el Congreso en un período presidencial; se 
establecerán incompatibilidades estrictas entre repre-
sentantes del pueblo y tener actividades particulares 
que muchas veces son contrarias al interés nacional.

Iremos a democratizar el Parlamento y habrá 
una representación mayoritaria que deba reflejar la 
realidad social del país. Tenemos que avanzar en el 
año 1972 en forma organizada, sobre la base del con-
trol popular, de la actividad de la administración, del 
abastecimiento, de los precios.

No a la especulación con las necesidades del 
consumidor; no contra los pequeños comerciantes, 
sino con ellos, combatiendo a los especuladores.

Solidaridad de clases, mano tendida a los traba-
jadores, pobladores, campesinos, sean o no sean de la 
Unidad Popular.

Logremos una mejor utilización de nuestra ca-
pacidad de recursos técnicos, incluidos todos los pro-
fesionales que quieran colaborar en la tarea nacional.

Tenemos que crear el Estatuto Único de la Segu-
ridad Social, el Fondo Único de Pensiones, el Seguro de 
Desempleo, el Fondo de Medicina Social, el Fondo de 
Indemnización, el Banco de Crédito Social. Tenemos 
que realizar una economía de combate. En un proceso 
revolucionario es difícil construir; es más fácil destruir 
y desorganizar. En el contexto de una economía de cre-
cimiento he dicho que tendremos dificultades en abas-
tecimiento, en transporte y en vivienda; pero las vamos 
a superar. Por eso es que la revolución avanzará. La re-
volución es un proceso con secuencias que hay que ob-
servar. La singularidad de Chile es hacer la revolución 
manteniendo el orden público, ajustando el orden legal 
e institucional a la nueva realidad social y no al revés.

Tenemos tareas concretas para el año 1972. So-
bre todo la reconstrucción de las provincias azotadas 
por el terremoto. En dos o tres años debemos cons-
truir y desarrollar lo que ha destruido la naturaleza. 
Hay un plan de 4 mil millones de escudos que consulta 
la construcción de 22 mil viviendas urbanas y 7.600 
viviendas rurales, 19 hospitales, 695 locales escolares. 
Se han preparado ya 11 programas para aumentar la 
producción de materiales de construcción, 16 progra-
mas ganaderos y agroindustriales, cinco programas 
textiles. Debemos aumentar la producción del cobre. 
El sueldo de Chile es el cobre y la gran tarea que tienen 



166 167

sus obreros y técnicos es defender a Chile produciendo 
más. Debemos aumentar la producción agropecuaria 
y convertir a Aysén, Chiloé y Magallanes en grandes 
centros ganaderos. 

Debemos, compañeros, preocuparnos por  mejo-
rar la movilización, que es tan dura y difícil para miles y 
miles de chilenos. Tenemos que preocuparnos por el de-
porte. Algo hemos hecho, pero dictaremos una ley que 
lo popularice y crearemos una industria estatal que pro-
duzca artículos deportivos. Queremos que los jóvenes 
nuestros tengan la pelota de fútbol, tengan los esquís, 
que puedan navegar, que hagan gimnasia, que sepan 
del deporte y se defiendan a través de la cultura física.

Queremos difundir la cultura y crearemos el 
Instituto Nacional de Cultura. De ahí que los edificios 
que va a ocupar la Unctad, el 13 de abril, serán la base 
material para el Instituto Nacional de Cultura. Vamos 
también a enviar el proyecto al Congreso para la  crea-
ción de la Editorial del Estado.

Compañeros trabajadores, pongo término a mis 
palabras. Agradezco la atención de ustedes y recalco lo 
que significa nuestra revolución: es auténticamente chi-
lena. Pero millones de hombres, más allá de las fronteras, 
miran con pasión y con interés lo que hacemos nosotros. 
La Revolución Chilena es también la revolución de los 
países dependientes que luchan por su liberación.

Recordemos hoy, en este aniversario de victoria, 
a los que cayeron, en este año y antes,  en la lucha so-
cial. También veamos que no están con nosotros fun-
cionarios que cayeron en la brecha, como Alcides Leal 
y como el ex ministro de la Vivienda Carlos Cortés. No 
fueron burócratas, fueron compañeros que cumplieron 

una tarea al servicio de ustedes. El pueblo ha aprendi-
do que en la unidad está la victoria. No dejemos que 
se resquebraje la unidad del pueblo, no permitamos 
que extremismos pretendan desquiciar lo que ha sido 
la base fundamental. Hay que encontrar, y lo buscare-
mos, el lenguaje que una a todos los revolucionarios, 
porque los enemigos son demasiado poderosos y no 
descansan, y tenemos que defender la victoria popu-
lar; el pueblo sabe que él es el auténtico forjador del 
triunfo. El pueblo sabe que él, una vez mas, a través 
de uno de sus hijos, de un hijo de ferroviario, está en 
el escenario mundial, el pueblo sabe que el nombre 
de Chile está izado en la historia gracias al verbo y al 
canto de uno de sus hijos, de un hombre que nos per-
tenece como luchador social, Pablo Neruda, poeta de 
América Latina y del mundo.

Por eso les dije hace un año: “Adelante, vencere-
mos”. Venceremos afianzando la unidad. Venceremos 
ampliando las bases políticas y sociales del movimien-
to revolucionario chileno. Venceremos estudiando 
más, jóvenes. Venceremos produciendo más, obre-
ros, técnicos, profesionales, campesinos y empleados. 
Venceremos cuando la mujer chilena sepa de nuestro 
llamado y se incorpore a la lucha de su hombre, de su 
padre y de su hijo, de su hermano. Venceremos cuando 
la juventud sepa que aquí ella tiene el puesto de com-
bate, que la llamamos para la gran tarea del mañana. 
Adelante, compañeros, tenemos que vencer, para ha-
cer la vida más fraterna y sin odios, en nuestra propia 
patria, cuidar nuestra moral, por la fuerza constructi-
va y revolucionaria del pueblo.

¡Adelante, chilenos, venceremos una vez más, 
por la patria y por el pueblo!
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El desarrollo del Tercer Mundo 
y las relaciones internacionales7

Discurso inaugural de la Tercera Conferencia Mundial 
de Comercio y Desarrollo realizada en Santiago de Chile.

13 de abril de 1972

Señoras y señores participantes en la Tercera 
Conferencia Mundial de Comercio y Desarrollo:

El pueblo y el Gobierno de Chile agradecen por 
mi intermedio el gran honor que se nos hace al reunir-
se en Santiago la Tercera Conferencia Mundial de Co-
mercio y Desarrollo. 

Particularmente porque discutirá el problema 
más grave del mundo: la condición subhumana en que 
vive más de la mitad de sus habitantes. Ustedes han 
sido convocados para corregir la injusta división inter-
nacional del trabajo, basada en un concepto deshuma-
nizado del hombre. 

La presencia de tantos dirigentes de la economía 
mundial, venidos de todas las latitudes, entre ellos 
ministros y altos funcionarios, hace este honor aún 
más significativo. Es alentador que se encuentren aquí 
representadas todas las organizaciones del sistema 

7. Este texto fue publicado por el Departamento de Prensa de la Comisión 
Chilena para la III Unctad, Empresa Editora Quimantú, Santiago de Chile, 
1972. Subtítulos de Robinson Rojas. Tomado de: www.purochile.org.

“La revolución no pasa por la universidad, (...) la revolución  
pasa por las grandes masas, la revolución la hacen los pueblos,  
la revolución la hacen, esencialmente, los trabajadores”.
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de las Naciones Unidas, de las entidades de diversos 
gobiernos y no gubernamentales,  interesadas en los 
problemas del desarrollo y los medios de difusión de 
los cinco continentes. 

Acompañado por los representantes del pueblo 
chileno que concurren a este acto: los señores presi-
dentes del Senado, del Poder Judicial, de la Cámara de 
Diputados, los compañeros ministros de Estado, par-
lamentarios y autoridades civiles, militares y eclesiás-
ticas; acompañado —representando al pueblo— por 
los trabajadores y estudiantes. 

Es por ello que, a nombre de este pueblo y sus 
representantes que concurren a este acto, extiendo a 
nuestros huéspedes una muy calurosa bienvenida. Les 
deseo grata permanencia en esta tierra que les acoge 
con fraternal amistad y explicable expectación. Saludo 
con deferencia al cuerpo diplomático residente. 

Saludo en la III Unctad a la asamblea de la co-
munidad mundial de naciones, de hecho casi toda la 
humanidad. Lamentamos que su universalidad toda-
vía no sea total. Para nosotros, los pueblos del Tercer 
Mundo, la Unctad debe constituir el principal y el más 
efectivo de los instrumentos para negociar con las na-
ciones desarrolladas. 

Sustituir un orden económico-comercial 
caduco y profundamente injusto

La conferencia que hoy se inicia tiene como 
misión fundamental sustituir un orden económico-
comercial caduco y profundamente injusto por uno 
equitativo que se funde en un nuevo concepto del 

hombre y su dignidad, y reformular una división 
internacional del trabajo intolerable para los paí-
ses retrasados, porque detiene su progreso, mien-
tras favorece únicamente a las naciones opulentas.  
Para nuestros países, ésta es una prueba suprema. 
No podemos seguir aceptando con el nombre de Co-
operación Internacional para el Desarrollo un pobre 
remedo de lo que concibió la Carta de las Naciones 
Unidas. Los resultados de la conferencia nos dirán si 
los compromisos asumidos en la estrategia interna-
cional para el segundo decenio respondieron a una 
auténtica voluntad política o fueron sólo un expe-
diente dilatorio. 

Para que los análisis y decisiones de la III 
Unctad sean realistas y relevantes, hay que afrontar 
el mundo tal cual es, defendiéndonos de ilusiones 
y mistificaciones, pero abriendo la imaginación y la 
creatividad a soluciones nuevas para nuestros viejos 
problemas. 

La primera constatación es que nuestra comu-
nidad no es homogénea, sino fragmentada en pueblos 
que se han hecho ricos y pueblos que se han quedado 
pobres. Más importante aún es reconocer que, inclu-
so entre los pueblos pobres, hay por desgracia países 
todavía más pobres, y hay también muchos en condi-
ciones insoportables: potencias foráneas dominan su 
economía, el extranjero ocupa todo o parte de su terri-
torio, padecen todavía el yugo colonial o está la mayo-
ría de su población sometida a la violencia, al racismo, 
al apartheid. Peor aún: en muchos de nuestros países 
hay profundas diferencias sociales que aplastan a las 
grandes mayorías, beneficiando a reducidos grupos de 
privilegiados. 
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La segunda comprobación es que nosotros, los 
pueblos pobres, subsidiamos con nuestros recursos y 
nuestro trabajo la prosperidad de los pueblos ricos. 

Es evidente la validez de lo declarado por los mi-
nistros del Tercer Mundo en Lima: la participación de 
nuestros países en el comercio mundial ha descendido 
entre 1960 y 1969 de 21,3 % a 17,6 %. Nuestro ingreso 
per cápita, en el mismo período, aumentó sólo 40 dó-
lares; mientras en las naciones opulentas subía 650. 

El flujo y reflujo del capital extranjero al Tercer 
Mundo nos significó en los últimos veinte años una 
pérdida neta de mucho más de 100 mil millones de 
dólares, además de dejarnos una deuda pública cerca-
na a los 70 mil millones de dólares. 

Las inversiones directas de capital extranjero, 
presentadas frecuentemente como un mecanismo de 
progreso, se revelaron casi siempre negativas. Así, 
América Latina, según datos de la Organización de 
Estados Americanos, entre 1950 y 1967, recibió 3.900 
millones de dólares y entregó 12.800 millones de dóla-
res. Pagamos 4 dólares por cada dólar recibido. 

Una tercera constatación: este orden económi-
co-financiero-comercial tan perjudicial para el Tercer 
Mundo, precisamente por ser tan ventajoso para los 
países opulentos, es defendido por la mayor parte de 
estos con infatigable tenacidad, con su poderío econó-
mico, con su influencia cultural y, en algunas ocasio-
nes, por potencias, a través de casi irresistibles pre-
siones, a través de intervenciones armadas que violan 
todos los compromisos asumidos en la Carta de las 
Naciones Unidas. 

Otro hecho de trascendencia innegable que atra-
viesa y engloba las relaciones económicas internacio-
nales, y que burla en la práctica los acuerdos entre 
gobiernos, es la expansión de las grandes compañías 
transnacionales. 

El ser humano deber ser sujeto del desarrollo 
y la colaboración internacional

En medios económicos y aun en conferencias 
como ésta, suelen barajarse hechos y cifras de co-
mercio y crecimiento, sin medir realmente cómo ellas 
afectan al hombre, cómo afectan sus derechos funda-
mentales, cómo atentan contra el mismo derecho a la 
vida, que implica el derecho a la plena expansión de su 
personalidad. El ser humano debe ser sujeto y fin de 
toda política de desarrollo y de toda colaboración in-
ternacional. Concepto que debe estar presente en cada 
discusión, en cada decisión, en cada acto de política 
que pretenda fomentar el progreso, tanto en el plano 
nacional como en el multilateral. 

Si se perpetúa el actual estado de cosas, 15 % 
de los habitantes del Tercer Mundo está condenado a 
morir de hambre. Como además la atención médico-
sanitaria es deficiente, la expectativa de vida es casi 
la mitad que en los países industrializados y una gran 
parte de los habitantes nunca contribuirá al progre-
so del pensamiento y la creación. Puedo repetir aquí 
lo que nuestro pueblo dolorosamente sabe. En Chile, 
país de 10 millones de habitantes y donde ha existido 
un nivel alimenticio, sanitario y educacional superior 
al término medio de los países en desarrollo, hay 600 
mil niños —hijos de chilenos, niños del pueblo— que 
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por falta de proteínas en los primeros ocho meses de 
su vida jamás alcanzarán el pleno vigor mental que ge-
néticamente les habría correspondido. 

Hay más de 700 millones de analfabetos en Asia, 
África y América Latina y otros tantos millones no han 
pasado de la Educación Básica. El déficit de viviendas 
es tan colosal que sólo en Asia hay 250 millones de ha-
bitantes sin techo apropiado. Cifras proporcionales se 
comprueban en África y América Latina. El desempleo 
y el subempleo alcanzan cifras pavorosas y siguen au-
mentando. En América Latina, por ejemplo, el 50 % de 
la población activa está cesante o tiene una desocupa-
ción disfrazada, cuya remuneración, particularmente 
en el campo, está muy por debajo de las necesidades 
vitales. Esto es lógica consecuencia de un hecho co-
nocido: las naciones en desarrollo, que concentran 60 
% de la población mundial, disponen de sólo 12 % del 
producto bruto. Hay algunas decenas de países cuyo 
ingreso per cápita no pasa de 100 dólares al año, mien-
tras en varios otros es de cerca de 3 mil  dólares al año, 
y en Estados Unidos llega a 4.240 dólares per cápita. 

Unos tienen como expectativa medios de vida 
que todo les permite. Otros nacen para morir, inevita-
blemente, de hambre. E incluso, en medio de la abun-
dancia, hay millones que sufren una vida discriminada 
y miserable. 

Debemos luchar por transformar 
esta vieja estructura económica

Corresponde a nosotros, los pueblos posterga-
dos, luchar sin desmayo por transformar esta vieja 

estructura económica antiigualitaria y deshumaniza-
da por una nueva, no sólo más justa para todos sino 
capaz de compensar la explotación secular de que he-
mos sido objeto. 

Cabe preguntarse si nosotros, los pueblos po-
bres, podemos hacer frente a este desafío a partir de la 
situación de dominación o de dependencia en que nos 
encontramos. Debemos reconocer viejas debilidades 
nuestras, de distinto orden, que contribuyeron consi-
derablemente a perpetuar las formas de intercambio 
desigual que condujeron a una trayectoria de los pue-
blos también desigual. 

Por ejemplo, la convivencia de ciertos grupos 
dominantes nacionales con los factores causantes del 
atraso. Su propia prosperidad se basaba, precisamen-
te, en su papel de agentes de la explotación foránea. 

No menos importante ha sido la alienación de 
la conciencia nacional. Ésta ha absorbido una visión 
del mundo elaborada en los grandes centros de domi-
nación y presentada con pretensión científica como 
explicación de nuestro atraso. Atribuye a supuestos 
factores naturales, como el clima, la raza, o la mezcla 
de razas, o el arraigo a tradiciones culturales autóc-
tonas, la razón de un inevitable estancamiento de los 
continentes en desarrollo. Pero no se ocuparon de los 
verdaderos causantes del retardo, como la explotación 
colonial y neocolonial foránea. 

Otra culpa nuestra que debemos mencionar es 
que el Tercer Mundo no ha logrado todavía la unidad 
total, respaldada sin reservas por cada uno de nues-
tros países. 
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La superación de estos errores debe tener priori-
dad. En el mismo sentido se expresan la Carta de Argel 
y la Declaración de Lima de los 77. 

Los gobiernos de los países del Tercer Mun-
do han formulado ahora una filosofía mucho más 
consciente y acorde con la realidad de hoy. Así, la 
Declaración de Lima, junto con reiterar la enfática 
afirmación de la Carta de Argel de que la respon-
sabilidad primordial de nuestro desarrollo nos in-
cumbe a nosotros mismos, certificó el compromiso 
de sus firmantes de efectuar las reformas necesarias 
en sus estructuras económicas y sociales, para mo-
vilizar plenamente sus recursos básicos y asegurar 
la participación de sus pueblos en el proceso y en 
los beneficios del crecimiento. Condenó, asimismo, 
toda forma de dependencia que pudiera agravar el 
subdesarrollo. 

En Chile, no sólo apoyamos, sino que practica-
mos plenamente esta filosofía. Lo hacemos con pro-
funda convicción, de acuerdo con nuestra realidad so-
cioeconómica y política. 

En Chile, luchamos por la igualdad social, 
el bienestar, la libertad y la dignidad

El pueblo y el Gobierno están comprometidos 
en un proceso histórico para cambiar de manera fun-
damental y revolucionaria la estructura de la sociedad 
chilena. Queremos echar las bases de una sociedad 
nueva, que ofrezca a todos sus hijos igualdad social, 
bienestar, libertad y dignidad. 

La experiencia, muchas veces dura, nos ha de-
mostrado que para satisfacer las necesidades de nues-
tro pueblo y para proporcionar a cada uno los medios 
que le garanticen una vida plena, era indispensable 
superar el régimen capitalista dependiente y avanzar 
por un nuevo camino. Ese nuevo camino es el socialis-
mo que empezamos a construir. 

Consecuentes con lo que han sido nuestra histo-
ria y tradición, estamos realizando esta transformación 
revolucionaria, profundizando el régimen democráti-
co, respetando el pluralismo de nuestra organización 
política, dentro del orden legal y con los instrumentos 
jurídicos que en el país se han dado; no sólo mante-
niendo sino ampliando las libertades cívicas y sociales, 
individuales y colectivas. En esta nación no hay un solo 
preso político, ni la menor limitación a la expresión oral 
o escrita. Todos los cultos y creencias son practicados 
en la más irrestricta libertad y ante el mayor respeto.

En esta nación pueden —porque el derecho y la 
Constitución se lo otorgan— manifestar su protesta o 
desfilar las fuerzas opositoras; basada, precisamente, 
esta actitud en el fundamento jurídico, y el Gobierno 
garantiza ese derecho a través de la fuerza pública que 
de él depende. 

Nuestro proceso de cambios ha sido iniciado en 
un régimen multipartidista, en un avanzado Estado 
de derecho y con un sistema judicial absolutamente 
independiente de los otros poderes del Estado; en el 
Parlamento, la oposición es mayoría. 
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Al desatar, en el sistema económico, fuerzas di-
námicas antes frustradas, nos proponemos superar el 
modelo tradicional de crecimiento que se basaba, casi 
exclusivamente, en el aumento de las exportaciones y 
en la sustitución de importaciones. Nuestra estrategia 
implica dar prioridad al consumo popular y confiar en 
las posibilidades del mercado interno. No propicia-
mos la autarquía económica, sino el aprovechamiento 
del vasto potencial que representan, como agentes ac-
tivos, nuestro pueblo y nuestros recursos. 

La recuperación por el país de sus riquezas bási-
cas ha constituido un objetivo principal del Gobierno 
que presido. 

Hemos nacionalizado el hierro, el acero, el car-
bón y el salitre, que pertenecen hoy al pueblo chileno. 
Nacionalizamos el cobre a través de una reforma cons-
titucional, aprobada por la unanimidad de un Parla-
mento en el que el Gobierno no tiene mayoría. 

Nos hicimos cargo de la industria del cobre y he-
mos logrado una alta producción, venciendo enormes 
dificultades técnicas y administrativas y superando 
deficiencias graves en que incurrieron quienes usu-
fructuaron estos minerales.

La recuperación de nuestras riquezas básicas 
nos permitirá ahora utilizar en nuestro propio benefi-
cio los excedentes que antes enviaban al extranjero las 
compañías foráneas. Mejoraremos así nuestra balanza 
de pagos. 

La nacionalización del cobre era ineludible e im-
postergable. Para apreciar el daño que se provocaba 
a nuestra economía, basta decir algunas cifras: según 

valor de sus libros, hace 42 años, las compañías que 
explotaban el cobre hicieron en Chile una inversión 
inicial de 30 millones de dólares. Sin internar después 
nuevos capitales, retiraron desde entonces más de 4 
mil millones de dólares, enorme suma casi equivalen-
te a nuestra deuda externa actual. Además, nos deja-
ron compromisos crediticios por más de 700 millones 
de dólares que el Estado tendrá que cancelar. 

Según su balance de 1968, una de las compañías 
cupríferas, no obstante de tener en nuestro país sólo 
17 % de sus inversiones totales mundiales, obtuvo en 
Chile el 79 % de sus beneficios.

Contaré solamente otros dos aspectos de la ges-
tión económico-social de mi gobierno: uno es la pro-
funda y amplia redistribución del ingreso, y el otro, la 
aceleración de la Reforma Agraria, cuya meta es que a 
fines de este año no quede un solo latifundio en nues-
tra tierra. Esta reforma incluye una línea dinámica y 
realista del desarrollo agropecuario. Así esperamos re-
solver, en cortos años, el déficit de alimentos que hoy 
nos obliga a importarlos por más de 300 millones de 
dólares, suma desproporcionada a nuestros recursos. 

Hemos complementado todo el quehacer nacio-
nal con una decidida política de integración económica 
con los países de América Latina. El Pacto Andino (in-
tegrado por Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú) 
es un vivo ejemplo de las enormes posibilidades de co-
laboración que existen entre países subdesarrollados 
cuando hay una sólida voluntad política para actuar. 

En menos de tres años, hemos triplicado el co-
mercio mutuo y estamos aplicando mecanismos para 
coordinar la estrategia económica de cada país. Hemos 
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acordado un tratamiento común a la inversión extran-
jera, que elimina la competencia suicida para captar 
recursos externos y corrige prácticas injustas que se 
vienen repitiendo desde hace mucho tiempo. Tene-
mos plena certeza de que una integración entre países 
como los nuestros no puede resultar únicamente del 
juego mecánico de las fuerzas del mercado; deben pla-
nificarse conjuntamente los sectores más fundamen-
tales de la economía, definiéndose así las produccio-
nes a cada país. 

El Pacto Andino, auténticamente latinoameri-
cano, tiene trascendencia no sólo por el pragmatismo 
técnico con que estamos enfrentando los problemas 
como surgen, sino también porque estamos realizan-
do una experiencia autóctona de integración, basada 
en el más absoluto respeto al pluralismo ideológico, 
al legítimo derecho que cada país tiene de adoptar las 
estructuras internas que estime más convenientes. 

La tarea asignada a la III Unctad es diseñar 
nuevas estructuras económicas y comerciales precisa-
mente porque aquellas establecidas en la posguerra, 
que perjudican duramente a los países en desarrollo, 
se están derrumbando y desaparecerán. 

El fracaso de las concepciones 
de Bretton Woods y La Habana

Las concepciones de Bretton Woods y de La Habana, 
que dieron vida al Banco Mundial, al Fondo Mone-
tario y al Gatt, se caracterizaron por sistemas mone-
tarios, de intercambio comercial y de financiamiento 
para el desarrollo, fundados en la dominación y en 
el interés de unos pocos países. Evolucionaron en la 

expectativa de una guerra —considerada inevitable— 
entre los países industriales de occidente y el mundo 
socialista. Como siempre, el interés económico y el in-
terés político se combinaron para someter a los países 
del Tercer Mundo. 

Dichos sistemas fijaron las reglas del juego del 
intercambio comercial. Cerraron mercados a los pro-
ductos del Tercer Mundo, a través de barreras tarifa-
rías y no arancelarias, de sus propias antieconómicas e 
injustas estructuras de producción y distribución.

Crearon nocivos sistemas de financiamiento. 
Además, en el transporte marítimo fijaron prácticas y 
normas, decidieron el valor de los fletes y así obtuvie-
ron un virtual monopolio de la carga. Dejaron también 
al Tercer Mundo al margen del avance científico y nos 
exportaron una tecnología que muchas veces consti-
tuyó un medio de alienación cultural y de incremento 
de la dependencia. Las naciones pobres no podemos 
tolerar que continúe esta situación. 

Por otra parte, las concepciones de Bretton Wo-
ods y de La Habana fueron incapaces de elevar el nivel 
de vida de más de la mitad de la humanidad, y ni si-
quiera capaces de mantener la estabilidad económica 
y monetaria de sus propios acreedores, como lo evi-
denció la crisis del dólar que precipitó el derrumbe. 

Desde la II Unctad en Nueva Delhi, que tanto de-
cepcionó a los países en desarrollo, los acontecimien-
tos han cambiado todo el cuadro político y económico 
del mundo y hay ahora mejores perspectivas. 

Es evidente para todos que las concepciones 
financieras de la postguerra se desmoronan; que los 
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centros nuevos o robustecidos de poder político y eco-
nómico provocan contradicciones notorias entre los 
propios países industrializados. Se impuso finalmente 
la coexistencia entre las naciones capitalistas y socia-
listas. Y después de veinte años de injusticia y atrope-
llo del derecho internacional, ha terminado la exclu-
sión de la República Popular China de la comunidad 
mundial. 

Crece la resistencia a la dominación 
imperialista y la dominación clasista

 
Por otra parte, en nuestros países se va creando una 
resistencia cada vez más fuerte a la dominación impe-
rialista y también a la dominación clasista interna, un 
sano nacionalismo adquiere renovado vigor. Se abren 
algunas posibilidades, todavía larvadas, aunque pro-
misorias, de que los esfuerzos de autosuperación de 
las naciones atrasadas se realicen bajo menor presión 
externa y a un costo social menos penoso. Entre estas 
se cuenta la toma de conciencia de los pueblos pobres 
sobre los factores causales de su atraso. En ocasiones, 
este convencimiento es tan profundo que ninguna po-
tencia extranjera y ningún grupo privilegiado nativo 
pueden ya doblegarlo, como lo demuestra el heroísmo 
invencible de Vietnam. Pocos osan aún pretender que 
todas las naciones del mundo sigan los mismos mode-
los de formación económico-social. Se hace compul-
sivo, en cambio, el respeto recíproco que posibilita la 
convivencia y el intercambio entre naciones de siste-
mas sociopolíticos distintos. Hoy surgen posibilidades 
concretas de construir formas nuevas de intercambio 

económico internacional, que por fin abran posibili-
dades de equitativa cooperación entre pueblos ricos y 
pueblos pobres. 

Estas perspectivas alentadoras reposan en dos 
hechos: por un lado, las decisiones que afectan sustan-
cialmente el destino de la humanidad son cada día más 
influidas por la opinión mundial, incluyendo la de los 
países partidarios del statu quo. Por otro lado, surgen 
condiciones que tornan ventajoso para las propias na-
ciones centrales (aunque no para todas sus empresas) 
establecer, en el plano específicamente económico, 
nuevas formas de relación con las naciones periféricas.

Evidentemente, todavía no hay una retirada ge-
neral de las fuerzas restrictivas. Las nuevas esperanzas 
que prometen libertarnos pueden conducir a nuevas 
formas de colonialismo. Se concretarán en un sentido 
u otro según sea nuestra lucidez y capacidad de acción. 
De ahí, la extraordinaria importancia y oportunidad 
de esta III Unctad. 

En efecto, tal como en el siglo pasado las fuerzas 
desencadenadas por la Revolución Industrial transfor-
maron los modos de ser, de vivir y de pensar de todos 
los pueblos, hoy día recorre el mundo una ola de re-
novaciones técnico-científicas con el poder de operar 
cambios todavía más radicales, entrando en contra-
dicción con los sistemas sociales preexistentes. 

Debemos evitar que el avance de la ciencia y de 
sus aplicaciones, al operar bajo el condicionamiento 
de estructuras sociales y políticas rígidas —tanto inter-
nacionales como nacionales—, conspire contra la libe-
ración humana. Sabemos que la revolución industrial, 
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y la ola de transformaciones que trajo consigo, repre-
sentó para muchos pueblos el mero tránsito de la con-
dición colonial a la neocolonial, y, para otros, la colo-
nización directa. Por ejemplo, el sistema internacional 
de telecomunicaciones implica un peligro formidable. 
Su 75 % está en manos de los países desarrollados de 
Occidente; más de 60 % de ese 75 % es controlado por 
los grandes consorcios norteamericanos. 

Quiero decirle a usted, señor secretario general, 
y a ustedes, señores delegados, que en menos de diez 
años penetrarán a nuestras instituciones comunitarias 
y a nuestros hogares, dirigidas desde el extranjero por 
satélites de gran poder transmisor, una información y 
una publicidad que, si no se contrarrestan con medi-
das oportunas, sólo aumentarán nuestra dependencia 
y destruirán nuestros valores culturales. Este peligro 
debe ser conjurado por la comunidad internacional 
que debe exigir control por las Naciones Unidas. 

Igualmente, cabe considerar como una perspec-
tiva más favorable las contradicciones, cada vez más 
evidentes, entre los intereses públicos de las naciones 
ricas (aquellos que verdaderamente benefician a sus 
pueblos) y los intereses privados de sus grandes cor-
poraciones internacionales. En efecto, el costo global 
militar, económico, social y político de operar a través 
de empresas transnacionales excede lo que ellas apor-
tan a las economías centrales y tiende a ser cada vez 
más oneroso para los contribuyentes. 

Consideremos además la acción expoliadora de 
estos consorcios y su poderosa influencia corruptora 
sobre las instituciones públicas, tanto de las naciones 

ricas como de las naciones pobres. Los pueblos se re-
sisten a esta explotación, y exigen que los gobiernos 
interesados cesen de entregar parte de su política eco-
nómica exterior a las empresas privadas, que se atri-
buyen el papel de agentes impulsores del progreso de 
las naciones pobres, y se han convertido en una fuerza 
supranacional que amenaza tornarse incontrolable. 

Esta realidad, que nadie puede negar, tiene pro-
fundas consecuencias para el quehacer de esta confe-
rencia. Corremos el grave riesgo de que aun cuando 
lleguemos a entendimientos satisfactorios entre los 
representantes de Estados soberanos, las medidas que 
acordemos no tengan efectos reales, por cuanto estas 
compañías manejan de hecho, en silencio y conforme 
a sus intereses, la aplicación práctica de los acuerdos. 

Ellas tienen sus objetivos, sus políticas comercia-
les, sus políticas navieras, sus políticas de inversiones, 
sus políticas de integración económica, su propia vi-
sión de las cosas, su propia acción, su propio mundo. 

Los elementos visibles de la estructura 
de dependencia del Tercer Mundo

En los foros internacionales estamos discutiendo los 
elementos visibles de la estructura de dependencia del 
tercer mundo, mientras pasan a nuestro lado, invisi-
bles como los tres cuartos sumergidos de un iceberg, 
las raíces condicionantes de esta situación. 

La Unctad debe estudiar muy seriamente esta 
amenaza. Esta flagrante intervención de los asuntos in-
ternos de los Estados es más grave, más sutil y peligrosa 
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que la de los gobiernos mismos, condenada por la Carta 
de las Naciones Unidas. Han llegado a pretender alterar 
la normalidad institucional de otras naciones, desatar 
campañas de dimensiones globales para desprestigiar a 
un gobierno, provocar contra él un boicot internacional 
y sabotear sus relaciones económicas con el exterior. 
Casos recientes y bien conocidos, que han escandaliza-
do al mundo y que nos afectan tan directamente, cons-
tituyen una voz de alarma para la comunidad interna-
cional, que está imperiosamente obligada a reaccionar 
con vigor. 

Deseo ocuparme ahora de otros problemas. Son 
ustedes, señores representantes, quienes plantearán 
las soluciones que consideren adecuadas. Existe una 
abundante documentación preparada por las Nacio-
nes Unidas, y muy particularmente la declaración, 
principios y programa de acción de Lima. Esta carta 
constituye la posición unificada por los ministros de 
los 96 países en desarrollo, que representa la abruma-
dora mayoría de la humanidad, de sus esperanzas y 
aspiraciones conjuntas, que debería suscitar las res-
puestas positivas que desde largo tiempo se esperan 
de la comunidad internacional y especialmente de los 
pueblos y gobiernos de los países desarrollados. 

Corresponderá a ustedes, señores delegados, 
atender todas las justas demandas que el programa de 
acción contiene. 

Todas ellas son de importancia vital. Singula-
rizo los problemas de los productos básicos porque 
interesan fundamentalmente a la gran mayoría de los 
participantes. 

La irracional división internacional 
del trabajo

Por mi parte, sólo quiero exponer ante esta 
asamblea algunas de mis preocupaciones como Jefe 
de Estado de una nación del Tercer Mundo respecto a 
ciertos problemas del temario.

Las respuestas de todos los países industrializa-
dos no pueden ser iguales. Sus recursos y medios de 
acción son diferentes. Tampoco han tenido la misma 
responsabilidad de crear y mantener el orden interna-
cional actual. Por ejemplo, ni los países socialistas ni 
todos los países pequeños y medianos han contribuido 
a generar esta irracional división del trabajo. 

a) Las reformas de los sistemas  
monetario y comercial 

La primera de mis preocupaciones es el peligro 
de que la reestructuración de los sistemas monetario y 
comercial internacionales se lleve a cabo, nuevamen-
te, sin la plena y efectiva participación de los países del 
Tercer Mundo. 

En relación al sistema monetario, particular-
mente desde la crisis de agosto pasado, los países en 
desarrollo han hecho valer su protesta en todos los 
foros, mundiales y regionales. No les cabía responsa-
bilidad alguna en la crisis de mecanismos monetarios 
y comerciales manejados sin su ingerencia. Han soste-
nido, insistentemente, que la reforma monetaria debe 
ser elaborada con la concurrencia de todos los países 
del mundo; que debe fundarse en un concepto más 
dinámico del comercio mundial; que debe reconocer 
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las nuevas necesidades de los países en desarrollo, y 
que nunca más debe ser manejada exclusivamente por 
unos pocos países privilegiados. 

Es vital que la conferencia afirme, sin vacilacio-
nes y sin reservas, estos objetivos. 

Es cierto que los detalles de un nuevo sistema 
pueden complementarse en otros foros más especiali-
zados. Pero es tal la conexión de los problemas mone-
tarios con las relaciones comerciales y de desarrollo, 
como se evidenció en la crisis de agosto pasado, que 
la Unctad tiene la obligación de discutir a fondo esta 
materia y velar porque el nuevo sistema monetario, 
estudiado, preparado y manejado por toda la comuni-
dad internacional, sirva también para financiar el de-
sarrollo de los países del Tercer Mundo, a la par que a 
la expansión del comercio mundial. 

En lo que toca a la indispensable reforma co-
mercial, hay hechos que nos alarman. Hace pocas 
semanas, Estados Unidos y Japón, por una parte, y 
Estados Unidos y la Comunidad Económica Europea, 
por la otra, enviaron sendos memorandos al GATT, es 
decir, al Acuerdo General de Tarifas y Comercio. Estos 
dos documentos, casi idénticos, declaran que los pa-
trocinantes se comprometen a iniciar y apoyar activa-
mente la realización de acuerdos integrales en el seno 
del GATT a partir de 1973, con miras a liberar y expan-
dir el comercio internacional. Agregan que persiguen, 
además, mejorar el nivel de vida de todos los pueblos 
—lo que puede ser logrado—, entre otros métodos, “a 
través del desmantelamiento progresivo de los obstá-
culos al comercio” y procurando mejorar el marco in-
ternacional dentro del cual se realiza el intercambio. 

Naturalmente, es satisfactorio que tres grandes 
centros de poder decidan revisar a fondo las relacio-
nes económicas internacionales, teniendo en cuenta 
el mejoramiento en los niveles de vida de todos los 
pueblos. También es plausible que mencionen la ne-
cesidad de reorientar la política comercial a través de 
acuerdos internacionales o regionales que tiendan a la 
organización de los mercados. Pero no se nos escapa 
que liberar el comercio entre los países industrializa-
dos de Occidente borra de una plumada las ventajas 
del sistema general de preferencias para los países en 
desarrollo, y lo que más nos inquieta es que las tres 
grandes potencias económicas pretendan realizar esta 
política, no a través de Unctad, sino del GATT. Éste 
se preocupa fundamentalmente por los intereses de 
los países poderosos; no tiene ligazón seria con las 
Naciones Unidas ni está obligado a orientarse por sus 
principios, y su composición choca con el concepto de 
participación universal.

Pienso que los países desarrollados deben po-
ner fin a estos continuos embates contra Unctad. Ésta 
constituye el foro más representativo de la comunidad 
mundial y ofrece oportunidades excepcionales para 
negociar las grandes cuestiones económicas y comer-
ciales en un pie de igualdad jurídica. Por el contrario, 
los países en desarrollo hemos propuesto perfeccionar 
la actual institución y ampliar su mandato. Es urgente 
que Unctad complete su autonomía y se convierta en un 
organismo especializado del sistema de Naciones Uni-
das para que actúe con mayor libertad de acción, con 
mayor influencia, con mayor capacidad en la solución 
de los problemas cruciales que son de su competencia. 
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Nosotros, pueblos del Tercer Mundo, que no su-
pimos hablar en Bretton Woods ni en las reuniones 
posteriores que diseñaron el sistema financiero vigen-
te; nosotros, que hoy no participamos en las decisio-
nes del Grupo de los 10 sobre la estrategia financiera 
de los intereses de las grandes potencias occidentales; 
nosotros, que no tenemos voz en los debates sobre 
la reestructuración del sistema monetario mundial; 
nosotros necesitamos un instrumento eficaz, que de-
fienda nuestros intereses amenazados. Por ahora, este 
instrumento sólo puede ser la propia Unctad, conver-
tida en una organización permanente. 

b) Las excesivas cargas que impone 
el endeudamiento de los países en desarrollo 

Mi segunda preocupación se refiere a la deuda 
externa. Los países en desarrollo ya debemos más 
de 70 mil millones de dólares, aunque hayamos con-
tribuido a la prosperidad de los pueblos ricos desde 
siempre, y más todavía en las últimas décadas. 

Las deudas externas contraídas, en gran parte, 
para compensar los perjuicios de un injusto inter-
cambio comercial, fiarán costear el establecimiento 
de empresas extranjeras en nuestro territorio, para 
hacer frente a las especulaciones con nuestras reser-
vas, constituyen uno de los principales obstáculos al 
progreso del Tercer Mundo. Ya el documento de Lima 
y la resolución número 2.807 de la última Asamblea 
General de las Naciones Unidas se preocuparon del 
endeudamiento. Esta última resolución consideró, en-
tre otras cosas, las cargas cada día más pesadas que 
imponen al Tercer Mundo los servicios de las deudas, 

el debilitamiento de la transferencia bruta de recursos 
a los países en desarrollo y el deterioro de los términos 
del intercambio. Pidió enfáticamente a las institucio-
nes financieras competentes, así como a las naciones 
acreedoras, que dieran trato favorable a las solicitudes 
de renegociación o consolidación con plazos de gracia, 
amortizaciones adecuadas y tasas de intereses razona-
bles. Además, invitó a los mismos países e institucio-
nes a estudiar formas más racionales para financiar el 
desarrollo económico del Tercer Mundo. Esto es, para 
nosotros, muy satisfactorio. 

Yo creo que es indispensable realizar un estudio 
crítico sobre cómo el Tercer Mundo ha contraído su 
deuda externa y las condiciones requeridas para que 
sea rescatado de ella sin perjudicar sus esfuerzos por 
superar el atraso. Ese estudio podría ser realizado por 
el secretario general de la Unctad y presentado a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas.

Chile ilustra en este momento la gravedad de 
la situación. El valor de nuestras exportaciones es de  
1.200 millones de dólares al año. Este año nos corres-
pondería pagar 408 millones. No es posible que un 
país deba dedicar al pago de su deuda externa 34 dóla-
res de cada 100 que ingresan en sus arcas. 

c) Las presiones para impedir el ejercicio 
del derecho a disponer libremente 
de los recursos naturales 

Mi tercera preocupación está directamente re-
lacionada con la anterior. Concierne a la presión real 
y potencial para coartar el derecho soberano de los 
pueblos de disponer de sus recursos naturales para su 
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beneficio. Éste ha sido proclamado en los pactos de los 
derechos humanos, en varias resoluciones de la Asam-
blea de las Naciones Unidas y en el primer principio 
general aprobado por la Unctad. La Declaración de 
Lima de los 77 formula con toda claridad un principio 
adicional para la defensa de nuestros países contra ese 
orden de amenazas. Necesitamos elevarlo de la condi-
ción de principio a la de práctica económica imperati-
va. Dice así: 

En el reconocimiento de que todo país tiene dere-

cho soberano de disponer libremente de sus recur-

sos naturales en pro del desarrollo económico y 

del bienestar de su pueblo, toda medida o presión 

externa, política o económica que se aplique contra 

el ejercicio de este derecho es una flagrante viola-

ción de los principios de libre determinación y de 

no intervención, según los define la Carta de las Na-

ciones Unidas, y, de aplicarse, podría constituir una 

amenaza a la paz y a la seguridad internacionales.

¿Por qué los países en desarrollo quisieron ser 
tan explícitos? La historia de los últimos 50 años está 
llena de ejemplos de coerción directa o indirecta, mili-
tar o económica —crueles para quienes los sufren, de-
nigrantes para quienes los ejercen—. Dicha coerción 
está destinada a impedir a los pueblos subdesarrolla-
dos disponer libremente de las riquezas básicas que 
representan el pan de sus habitantes. México, Centro-
américa y el Caribe la conocieron. El caso del Perú en 
1968 dio origen a una tajante respuesta de los países 
latinoamericanos reunidos en Cecla, recuérdese la De-
claración del Consenso de Viña del Mar. 

Chile ha nacionalizado el cobre, su riqueza básica 
que significa más del 70 % de sus exportaciones. De 
poco ha valido que el proceso de nacionalización, con 

todas sus implicaciones y consecuencias, haya sido la 
más clara y categórica expresión de la voluntad de su 
pueblo, y fuera realizado siguiendo los dictados preci-
sos de disposiciones constitucionales de la nación. De 
poco ha valido que las compañías extranjeras que ex-
plotaban el mineral hayan extraído beneficios muchas 
y muchas veces superiores al valor de sus inversiones. 
Estas empresas, que se enriquecieron prodigiosamente 
a costa nuestra, y que se creían con el derecho de im-
ponernos indebidamente su presencia y su abuso, han 
movido toda clase de fuerzas, incluso las de sus propias 
instituciones estatales dentro de su país y dentro de 
otros, para atacar y perjudicar a Chile y su economía.

Las presiones del capital internacional

No deseo abandonar esta cuestión tan poco gra-
ta sin destacar, entre las presiones de que hemos sido 
objeto, dos cuyo efecto trasciende el atropello del prin-
cipio de no intervención.

Una tiende a impedir que Chile obtenga nue-
vas condiciones y nuevos plazos para pagar su deuda 
externa.

Estimo que nuestros acreedores no han de acep-
tarlo. Los países amigos no han de prestarse a reducir 
aún más el bajo nivel de vida de nuestro pueblo. Sería 
injusto, dramáticamente injusto.

La otra presión pretende, a través de una ley de 
ayuda exterior adoptada por uno de los mayores con-
tribuyentes del Banco Mundial y del Banco Interame-
ricano, condicionar la asistencia financiera a Chile de 
dichos bancos, que apliquemos políticas que violarían 
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las normas constitucionales que rigen la nacionaliza-
ción del cobre. Estos dos bancos están ligados uno a las 
Naciones Unidas y el otro al Sistema Interamericano, 
cuyos principales objetivos oficiales les impiden y pro-
híben aceptar condiciones como estas.

Si estas políticas se ponen en práctica, se daría 
un golpe mortal a la colaboración internacional para el 
desarrollo; se destruiría la base misma de los sistemas 
del financiamiento multilateral, donde muchos países, 
en un esfuerzo cooperativo, contribuyen en la medida 
de sus posibilidades. Estas políticas significan demo-
ler concepciones que tenían un sentido de solidaridad 
universal y dejan a plena luz la realidad descarnada de 
un interés subalterno del más puro tipo mercantilista. 
Sería retroceder más de 100 años en la historia.

d) Algunas consideraciones 
sobre el acceso a la tecnología

 También pido la atención de esta asamblea so-
bre la urgencia de que el Tercer Mundo tenga acceso 
a la ciencia y la tecnología modernas. Los obstáculos 
que hemos encontrado hasta ahora constituyen facto-
res determinantes del atraso. 

La industrialización, como parte fundamental 
del proceso global de desarrollo, está en íntima rela-
ción con la capacidad nacional de creación científica y 
tecnológica para una industrialización adecuada a las 
características reales de cada región, cualquiera que 
sea su grado de evolución actual.

Hoy, nuestra capacidad de creación tecnológica 
es muy insuficiente, como resultado de un histórico 

proceso de dependencia. Así, nuestras investigaciones 
siguen modelos teóricos del mundo industrializado. 
Se inspiran más en las realidades y necesidades de 
este último que en las nuestras. Y cada vez con mayor 
frecuencia, miles de científicos y profesionales aban-
donan sus patrias para servir en los países opulentos; 
exportamos ideas y personas capacitadas; importamos 
tecnología y dependencia. 

Atender este problema, lo que nos permitiría 
terminar con la subordinación tecnológica, es difícil, 
costoso y lento. Nos quedan dos posibilidades. 

Por una parte, podemos seguir industrializán-
donos con inversiones y tecnología extranjera, agudi-
zando cada vez más la dependencia que amenaza con 
recolonizarnos. América Latina experimentó un largo 
período de euforia con la política de la industrialización 
por sustitución de importaciones. Es decir, la instala-
ción de fábricas para producir localmente lo que antes 
se importaba, subsidiando la operación con costosas 
regalías: facilidades cambiarías, defensas aduaneras, 
préstamos en moneda local y avales del Gobierno para 
financiamiento proveniente del exterior. 

La experiencia demostró que esta industriali-
zación, promovida principalmente por corporaciones 
internacionales, resultó ser un nuevo mecanismo de 
recolonización. Entre sus efectos dañinos se encuentra 
la creación de una capa técnico-gerencial cada vez más 
influyente, que pasó a defender los intereses extranje-
ros que confundió con los suyos. Todavía más graves 
han sido los efectos sociales. Las grandes plantas, que 
utilizan técnicas sofisticadas, generan graves proble-
mas de desempleo y subempleo, y llevan a la quiebra 
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a la pequeña y mediana industria nacional. Debemos 
mencionar también la tendencia a centrarse en indus-
trias de consumo, que sirven a una estrecha capa de 
privilegiados, e indirectamente crean valores y formas 
de consumo ostensivo en perjuicio de los valores ca-
racterísticos de nuestra cultura. 

La otra posibilidad consiste en crear o reforzar 
nuestra capacidad científico-tecnológica, recurrien-
do entre tanto a una transferencia de conocimientos 
y medios apoyada decididamente por la comunidad 
internacional e inspirada en una filosofía humanística 
que tenga al hombre como su principal objetivo.

En la actualidad, esta transferencia se traduce 
en el comercio de una mercancía que aparece bajo dis-
tintas formas: asistencia técnica, equipos, procesos de 
producción y otras. Este comercio ocurre bajo ciertas 
condiciones explícitas e implícitas extremadamente 
desfavorables para el país comprador, sobre todo si éste 
es subdesarrollado. Recordemos que en 1968 Améri-
ca Latina desembolsó más de 500 millones de dólares 
sólo por concepto de adquisición de tecnología. 

Estas condiciones deben desaparecer. Debemos 
poder seleccionar la tecnología en función de nuestras 
necesidades y nuestros planes de desarrollo. Cuales-
quiera que sean los esfuerzos de los países en desarro-
llo, nada será posible sin un cambio radical de actitud 
de quienes detentan casi el monopolio de los conoci-
mientos científicos. 

Intentemos cambiar el orden 
económico internacional

¿Qué hacer en estas circunstancias? Nos es im-
posible cambiar de la noche a la mañana el mundo tal 
cual es, con toda su injusticia contra los países sub-
desarrollados. No nos queda más remedio que seguir 
bregando por reducir los efectos negativos de este es-
tado de cosas y sentar las bases para construir lo que 
podemos llamar una economía solidaria. 

La presente coyuntura internacional es favorable 
para intentar transformar el orden económico. Quizás 
este juicio es demasiado optimista, pero la verdad es 
que los acontecimientos internacionales de las últimas 
décadas han venido acumulando factores que termi-
naron por cristalizar como una nueva oportunidad. La 
característica más notable es la posibilidad que se le 
ofrece al mundo de una relación más digna, sin sumi-
sión y sin despotismos. Hay entendimiento entre las 
potencias mundiales capitalistas; hay coexistencia y 
diálogo entre estas y las socialistas.

¿Puede darse algo semejante entre los antiguos 
países colonialistas e imperialistas, por un lado, y los 
pueblos dependientes, por el otro? El futuro dirá si no-
sotros, pueblos del Tercer Mundo, conquistaremos el 
reconocimiento de nuestros derechos en la reestructu-
ración del intercambio internacional y la instauración 
de relaciones justas para todos. Esta cuestión, es preciso 
subrayarlo, puede ser la más precaria y la más dolorosa.

Cabe a ustedes preguntarse, señores delegados 
a la Asamblea de la III Unctad, sobre qué bases se po-
dría organizar una nueva convivencia humana, al fin 
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solidaria, después de una larguísima historia de opre-
sión que hemos vivido y vivimos.

Permítanme, sin embargo, señalar que, a mi 
juicio, una de las bases podría ser orientar el des-
arme en forma tal que cimiente una economía soli-
daria en escala mundial, aunque algunos crean que 
ésta es irrealizable.

Para las economías socialistas, la perspecti-
va de desarrollo pacifico es su aspiración histórica 
fundamental. Una vez afianzada la paz, podrán inte-
grar más activamente la cooperación multilateral y 
aportar al mercado mundial recursos técnicos y pro-
ductivos decisivos para su propia prosperidad y que 
contribuirían eficazmente a que los países del Tercer 
Mundo lograran superar los efectos deformantes de 
siglos de explotación.

No me parece que, ante la experiencia de los úl-
timos años, las naciones capitalistas deban prolongar 
concepciones como el colonialismo y el neocolonialis-
mo, y conservar una economía de guerra para man-
tener el pleno empleo. Sólo el Tercer Mundo, con sus 
inmensas necesidades, puede constituir una nueva 
frontera económica para las naciones desarrolladas. 
Sólo esa nueva frontera es capaz —mejor que la econo-
mía de guerra— de ocupar la capacidad productiva de 
las grandes empresas y dar oportunidades de empleo 
a toda la fuerza de trabajo. Quiero creer que dirigentes 
esclarecidos, conscientes de los profundos cambios que 
enfrentan, están comenzando a pensar seriamente en 
nuevas soluciones, en las cuales el Tercer Mundo y los 
países socialistas participen plenamente. 

Es necesario buscar con empeño una ecuación 
económicamente viable entre las enormes necesidades 
de los pueblos pobres y la prodigiosa capacidad pro-
ductiva de las naciones ricas. La solución podría en-
contrarse en una estrategia de la pacificación, median-
te un plan de desarme que destinara un alto porcentaje 
de los gastos hasta ahora entregados al armamentismo 
y a la guerra, a un Fondo de Desarrollo Humano Ho-
mogéneo. Este fondo podría estar abierto prioritaria-
mente como préstamos a largo plazo para las empresas 
de las propias naciones que lo constituyen. 

Como el monto de los gastos anuales en arma-
mentos y en guerra es ya superior a los 220 mil mi-
llones de dólares, existe un potencial de recursos más 
que suficiente para comenzar a plasmar una econo-
mía solidaria. 

Sus objetivos serían reconvertir una economía 
de guerra en una economía de paz, y, paralelamente, 
contribuir al desarrollo del Tercer Mundo. El fondo 
financiaría grandes obras y programas destinados a 
estos países, de tal manera que mantuvieran la mano 
de obra cesante, por la reducción de gastos en arma-
mentos, lo que permitiría con su producción resarcir 
su costo, y, sobre todo, que se constituyeran como 
empresas nacionales autónomas capaces de un cre-
cimiento sostenido. Al mismo tiempo, iniciaría una 
nueva era de progreso económico continuado, de ocu-
pación plena de los factores productivos, incluso de la 
totalidad de la fuerza de trabajo. Y, sobre todo, de su-
peración progresiva del abismo que separa los pueblos 
prósperos de los pueblos expoliados. 
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Esto no es una utopía. En este mundo, obligado 
hoy a colaborar o a destruirse, nuevas ideas, inspiradas 
no sólo en la justicia sino siempre en la razón, pueden 
redundar en soluciones válidas para la humanidad. 

Les deseo, señores delegados, que sus trabajos 
tengan un resultado positivo. Chile hará lo posible por 
contribuir a ello utilizando todas las oportunidades 
que le ofrece el ser anfitrión para facilitar contactos y 
crear un clima favorable. Sus delegados no buscarán 
confrontaciones innecesarias, sino acuerdos fecundos. 

La pasión y el fervor con que todo un pueblo 
construyó este edificio son un símbolo de la pasión y 
el fervor con que Chile quiere contribuir a que se cons-
truya una nueva humanidad que haga desaparecer la 
necesidad, la pobreza y el temor, en este y en los otros 
continentes. 

Me atrevo a pensar que la conferencia dará res-
puestas positivas a la angustia de millones de seres 
humanos. No en vano se han movilizado a este lejano 
país los más altos dirigentes de la economía de casi 
todas las naciones de la Tierra, incluyendo aquellas 
que más poder tienen para reorientar la marcha de los 
acontecimientos. Señores delegados, de algo sí pueden 
estar seguros: los pueblos no permitirán, como dijeron 
en Lima: “que coexistan indefinidamente la pobreza 
y la opulencia”. No aceptarán un orden internacional 
que perpetúe su atraso. Buscarán su independencia 
económica y vencerán el subdesarrollo. Nada lo podrá 
impedir, ni la amenaza ni la corrupción, ni la fuerza. 

De la transformación urgente de la estructura 
económica mundial, de la conciencia de los países, de-
pende que el progreso y la liberación del vasto mundo 

subdesarrollado elijan el camino de la colaboración 
basado en la solidaridad, la justicia y el respeto a los 
derechos humanos, o que, por el contrario, sean em-
pujados a la ruta del conflicto, la violencia y el dolor, 
precisamente para imponer los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. 
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A la Organización 
de Naciones Unidas8

Señor presidente, señoras y señores delegados:

Agradezco el alto honor que se me hace al invi-
tarme a ocupar esta tribuna, la más representativa del 
mundo y el foro más importante y de mayor trascen-
dencia en todo lo que atañe a la humanidad. Saludo 
al señor secretario general de las Naciones Unidas, a 
quien tuvimos el agrado de recibir en nuestra patria las 
primeras semanas de su mandato, y a los representan-
tes de más de 130 países que integran la Asamblea.

A usted, señor presidente, proveniente de un 
país con el cual nos unen lazos fraternales y a quien 
personalmente apreciamos cuando encabezó la dele-
gación de la República Popular de Polonia a la tercera 
Unctad, junto con rendir homenaje a su alta investi-
dura, deseo agradecerle sus palabras tan significativas 
y calurosas.

Vengo de Chile, un país pequeño, pero donde hoy 
cualquier ciudadano es libre de expresarse como me-
jor prefiera, de irrestricta tolerancia cultural, religiosa 
e ideológica, donde la discriminación racial no tiene 
cabida. Un país con una clase obrera unida en una 

8. En: http://www.abacq.net/imagineria/cronolo4.htm, 4 de diciembre de 
1972.

“Ser joven y no ser revolucionario es una contradicción  
hasta biológica”.



204 205

sola organización sindical, donde el sufragio universal 
y secreto es el vehículo de definición de un régimen 
multipartidista, con un Parlamento de actividad inin-
terrumpida desde su creación hace 160 años, donde 
los tribunales de justicia son independientes del Eje-
cutivo, donde desde 1833 sólo una vez se ha cambia-
do la carta constitucional, sin que ésta prácticamente 
jamás haya dejado de ser aplicada. Un país donde la 
vida pública está organizada en instituciones civiles, 
que cuenta con Fuerzas Armadas de probada forma-
ción profesional y de hondo espíritu democrático. Un 
país con cerca de 10 millones de habitantes, que en 
una generación ha dado dos premios Nobel de Litera-
tura, Gabriela Mistral y Pablo Neruda, ambos hijos de 
modestos trabajadores. En mi patria, historia, tierra y 
hombre se funden en un gran sentimiento nacional.

Pero Chile es también un país cuya economía 
retrasada ha estado sometida e inclusive enajenada 
a empresas capitalistas extranjeras, que ha sido con-
ducido a un endeudamiento externo superior a los 4 
mil millones de dólares, cuyo servicio anual significa 
más del 30 % del valor de sus exportaciones; un país 
con una economía extremadamente sensible ante la 
coyuntura externa, crónicamente estancada e inflacio-
naria, donde millones de personas han sido forzadas 
a vivir en condiciones de explotación y miseria, de ce-
santía abierta o disfrazada.

Los problemas de Chile 
son los del Tercer Mundo

Hoy vengo aquí porque mi país está enfrenta-
do a problemas que en su trascendencia universal son 
objeto de la permanente atención de esta Asamblea de 

las Naciones Unidas: la lucha por la liberación social, 
el esfuerzo por el bienestar y el progreso intelectual, 
la defensa de la personalidad y dignidad nacionales.

La perspectiva que tenía ante sí mi patria, como 
tantos otros países del Tercer Mundo, era un modelo 
de la modernización reflejo, que los estudios técnicos 
y la realidad más trágica coinciden en demostrar que 
está condenado a excluir de las posibilidades de pro-
greso, bienestar y liberación social a más y más millo-
nes de personas, relegándolas a una vida subhumana. 
Modelo que va a producir mayor escasez de viviendas, 
que condenará a un número cada vez más grande de 
ciudadanos a la cesantía, al analfabetismo, a la igno-
rancia y a la miseria fisiológica.

La misma perspectiva, en síntesis, que nos ha 
mantenido en una relación de colonización o depen-
dencia. Que nos ha explotado en tiempos de guerra 
fría, pero también en tiempos de conflagración bélica 
y también en tiempos de paz. A nosotros, los países 
subdesarrollados, se nos quiere condenar a ser reali-
dades de segunda clase, siempre subordinadas.

Éste es el modelo que la clase trabajadora chi-
lena, al imponerse como protagonista de su propio 
devenir, ha resuelto rechazar, buscando en cambio un 
desarrollo acelerado, autónomo y propio, transforman-
do revolucionariamente las estructuras tradicionales.

Economía del pueblo y para el pueblo

El pueblo de Chile ha conquistado el gobierno 
tras una larga trayectoria de generosos sacrificios, 
y se encuentra plenamente entregado a la tarea de 
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instaurar la democracia económica, para que la acti-
vidad productiva responda a necesidades y expecta-
tivas sociales, y no a intereses de lucro particular. De 
modo programado y coherente, la vieja estructura, 
apoyada en la explotación de los trabajadores y en el 
dominio por una minoría de los principales medios 
de producción, está siendo superada. En su reempla-
zo, surge una nueva estructura dirigida por los traba-
jadores que, puesta al servicio de los intereses de la 
mayoría, está sentando las bases de un crecimiento 
que implica desarrollo auténtico, que involucra a to-
dos los habitantes y no margina a vastos sectores de 
conciudadanos a la miseria y relegación social.

Los trabajadores están desplazando a los secto-
res privilegiados del poder político y económico, tanto 
en los centros de labor como en las comunas y en el 
Estado. Éste es el contenido revolucionario del proce-
so que está viviendo mi país, de superación del siste-
ma capitalista y de apertura hacia el socialismo.

Era preciso nacionalizar los recursos

La necesidad de poner al servicio de las enormes 
carencias del pueblo la totalidad de nuestros recursos 
económicos iba a la par con la recuperación para Chi-
le de su dignidad. Debíamos acabar con la situación 
de que nosotros, los chilenos, debatiéndonos contra la 
pobreza y el estancamiento, tuviéramos que exportar 
enormes sumas de capital en beneficio de la más po-
derosa economía de mercado del mundo. La naciona-
lización de los recursos básicos constituía una reivin-
dicación histórica. Nuestra economía no podía tolerar 
por más tiempo la subordinación que implicaba tener 

más de 80 % de sus exportaciones en manos de un re-
ducido grupo de grandes compañías extranjeras que 
siempre han antepuesto sus intereses a las necesida-
des de los países en los cuales lucran. Tampoco po-
díamos aceptar la lacra del latifundio, los monopolios 
industriales y comerciales, el crédito de beneficios de 
unos pocos, las brutales desigualdades en la distribu-
ción del ingreso.

El camino revolucionario que Chile está siguien-
do, el cambio de la estructura del poder que estamos 
llevando a cabo, el progresivo papel directivo que en 
ella asumen los trabajadores, la recuperación nacio-
nal de las riquezas básicas, la liberación de nuestra 
patria de la subordinación a las potencias extranjeras 
son la culminación de un largo período de nuestra his-
toria, de esfuerzo por imponer las libertades políticas 
y sociales, de heroica lucha de varias generaciones de 
obreros y campesinos por organizarse como fuerza so-
cial, para conquistar el poder político y desplazar a los 
capitalistas del poder económico.

Hoy el pueblo manda

Su tradición, su personalidad, su conciencia re-
volucionaria permiten al pueblo chileno impulsar el 
proceso hacia el socialismo, fortaleciendo las liber-
tades cívicas, colectivas e individuales, respetando el 
pluralismo cultural e ideológico. El nuestro es un com-
bate permanente por la instauración de las libertades 
sociales, de la democracia económica, mediante el ple-
no ejercicio de las libertades políticas.
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La voluntad democrática de nuestro pueblo ha 
asumido el desafío de impulsar el proceso revolucio-
nario dentro de los marcos de un Estado de derecho 
altamente institucionalizado, que ha sido flexible a los 
cambios y que hoy está frente a la necesidad de ajus-
tarse a la nueva realidad socioeconómica.

Utilidades desorbitadas e increíbles

Hemos nacionalizado las riquezas básicas. He-
mos nacionalizado el cobre. Lo hemos hecho por de-
cisión unánime del Parlamento, donde los partidos 
de gobierno son una  minoría. Queremos que todo el 
mundo lo entienda claramente: no hemos confiscado 
las empresas extranjeras de la minería del cobre. Eso 
sí, de acuerdo con disposiciones constitucionales, re-
paramos una injusticia histórica, al deducir de la in-
demnización las utilidades por ellas percibidas más 
allá de un 12 % anual, a partir de 1955.

Las utilidades que habían obtenido en el trans-
curso de los últimos quince años algunas de las em-
presas nacionalizadas eran tan exorbitantes, que al 
aplicárseles como límite de utilidad razonable el 12 % 
anual, esas empresas fueron afectadas por deduccio-
nes de significación.

Tal es el caso, por ejemplo, de una filial de Ana-
conda Company, que entre 1955 y 1970 obtuvo en Chi-
le una utilidad promedio del 21,5 % anual sobre su va-
lor libro, mientras las utilidades de Anaconda en otros 
países alcanzaban sólo un 3,6 % al año. Ésa es la si-
tuación de una filial de Kennecott Copper Corporation 
que, en el mismo período, obtuvo en Chile una utilidad 

promedio del 52,8 % anual, llegando en algunos años 
a utilidades tan increíbles como 106 % en 1967; 113 % 
en 1968 y más de 205 % en 1969.

El promedio de las utilidades de Kennecott en 
otros países alcanzaba, en la misma época, menos de 
10 % anual. Sin embargo, la aplicación de la norma 
constitucional ha determinado que otras empresas cu-
príferas no fueran objeto de descuentos por concepto 
de utilidades excesivas, ya que sus beneficios no exce-
dieron el límite razonable de 12 % anual.

Con una inversión de 30 millones 
se llevaron más de 4 mil millones de dólares

Cabe destacar que en los años inmediatamente 
anteriores a la nacionalización, las grandes empresas 
del cobre habían iniciado planes de expansión, los 
que en gran medida han fracasado y para los cuales 
no aportaron recursos propios, no obstante las gran-
des utilidades que percibían y que financiaron a través 
de créditos externos. De acuerdo con las disposiciones 
legales, el Estado chileno ha debido hacerse cargo de 
esas deudas, las que ascienden a la enorme cifra de más 
de 727 millones de dólares. Hemos empezado a pagar 
incluso deudas que una de estas empresas había con-
traído con Kennecott, su compañía matriz en Estados 
Unidos.

Estas mismas empresas, que explotaron el cobre 
chileno durante muchos años, sólo en los últimos 42 
años se llevaron más de 4 mil millones de dólares de 
utilidad, en circunstancias que su inversión inicial no 
subió de 30 millones. Un simple y doloroso ejemplo, 
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un agudo contraste: en mi país hay 600 mil niños que 
jamás podrán gozar de la vida en términos normalmen-
te humanos, porque en sus primeros ocho meses de 
existencia no recibieron la cantidad elemental de pro-
teínas. Cuatro mil millones de dólares transformarían 
totalmente a Chile. Sólo parte de esa suma aseguraría 
proteínas para siempre a todos los niños de mi patria.

El cobre de Chile es de Chile

La nacionalización del cobre se ha hecho obser-
vando escrupulosamente el ordenamiento jurídico in-
terno y con respeto a las normas del derecho interna-
cional, el cual no tiene por qué ser identificado con los 
intereses de las grandes empresas capitalistas.

Éste es, en síntesis, el proceso que mi patria 
vive, que he creído conveniente presentar ante esta 
asamblea, con la autoridad que nos da el que estamos 
cumpliendo con rigor las recomendaciones de las Na-
ciones Unidas y apoyándonos en el esfuerzo interno 
como base del desarrollo económico y social.

Aquí, en este foro, se ha aconsejado el cambio 
de las instituciones y de las estructuras atrasadas: la 
movilización de los recursos nacionales, naturales y 
humanos; la redistribución del ingreso; dar prioridad 
a la educación y a la salud, así como a la atención de 
los sectores más pobres de la población. Todo esto es 
parte esencial de nuestra política y se halla en pleno 
proceso de ejecución.

Por eso resulta tanto más doloroso tener que ve-
nir a esta tribuna a denunciar que mi país es víctima 
de una grave agresión.

La vieja agresión del imperialismo

Habíamos previsto dificultades y resistencias ex-
ternas para llevar a cabo nuestro proceso de cambios, 
sobre todo frente a la nacionalización de nuestros re-
cursos naturales. El imperialismo y su crueldad tienen 
un largo y ominoso historial en América Latina y está 
muy cerca la dramática y heroica experiencia de Cuba; 
también lo está la del Perú, que ha debido sufrir las con-
secuencias de su decisión de disponer soberanamente 
de su petróleo.

En plena década de 1970, después de tantos 
acuerdos y resoluciones de la comunidad internacio-
nal, en los que se reconoce el derecho soberano de 
cada país de disponer de sus recursos naturales en 
beneficio de su pueblo; después de la adopción de los 
pactos internacionales sobre derechos económicos, 
sociales y culturales, y de la estrategia para el segundo 
decenio del desarrollo, que solemnizaron tales acuer-
dos, somos víctimas de una nueva manifestación del 
imperialismo. Más sutil, más artera y terriblemente 
eficaz, para impedir el ejercicio de nuestros derechos 
de Estado soberano.

Intriga política y cerco económico

Desde el momento mismo en que triunfamos 
electoralmente el 4 de septiembre de 1970, estamos 
afectados por el desarrollo de presiones externas de 
gran envergadura, que pretendieron impedir la insta-
lación de un gobierno libremente elegido por el pue-
blo, y derrocarlo desde entonces. Que han querido ais-
larnos del mundo, estrangular la economía y paralizar 
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el comercio del principal producto de exportación: el 
cobre. Y privarnos del acceso a las fuentes de financia-
miento internacional.

Estamos conscientes de que cuando denuncia-
mos el bloqueo financiero-económico que nos agrede, 
tal situación aparece difícil de ser comprendida con fa-
cilidad por la opinión pública internacional y aun por 
algunos de nuestros compatriotas. Porque no se trata 
de una agresión abierta que haya sido declarada sin 
embozo ante la faz del mundo. Por el contrario, es un 
ataque siempre oblicuo, subterráneo, pero no por eso 
menos lesivo para Chile.

Nos encontramos frente a fuerzas que operan en 
la penumbra, sin bandera, con armas poderosas, apos-
tadas en los más variados lugares de influencia.

Sobre nosotros no pesa ninguna prohibición 
de comerciar. Nadie ha declarado que se propone un 
enfrentamiento con nuestra nación. Parecería que no 
tenemos más enemigos que los propios y naturales 
adversarios políticos internos. No es así. Somos víc-
timas de acciones casi imperceptibles, disfrazadas ge-
neralmente con frases y declaraciones que ensalzan el 
respeto a la soberanía y a la dignidad de nuestro país. 
Pero nosotros conocemos en carne propia la enorme 
distancia que hay entre dichas declaraciones y las ac-
ciones específicas que debemos enfrentar.

No estoy aludiendo a cuestiones vagas. Me refie-
ro a problemas concretos que hoy aquejan a mi pueblo 
y que van a tener repercusiones económicas aún más 
graves en los meses próximos.

La banca imperialista

Chile, como la mayor parte de los países del Ter-
cer Mundo, es muy vulnerable frente a la situación 
del sector externo de su economía. En el transcurso 
de los últimos doce meses, el descenso de los precios 
internacionales del cobre ha significado al país, cuyas 
exportaciones alcanzan a poco más de mil millones de 
dólares, la pérdida de ingresos de aproximadamen-
te 200 millones de dólares, mientras los productos, 
tanto industriales como agropecuarios, que debemos 
importar han experimentado fuertes alzas, algunos de 
ellos hasta en un 60 %.

Como casi siempre, Chile compra a precios altos 
y vende a precios bajos.

Ha sido justamente en estos momentos, de por 
sí difíciles para nuestra balanza de pagos, cuando he-
mos debido hacer frente, entre otras, a las siguientes 
acciones simultáneas destinadas, al parecer, a tomar 
revancha del pueblo chileno por su decisión de nacio-
nalizar el cobre.

Hasta la iniciación de mi gobierno, Chile perci-
bía por concepto de préstamos otorgados por organis-
mos financieros internacionales, tales como el Banco 
Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, un 
monto de recursos cercano a 80 millones de dólares 
al año. Violentamente, estos financiamientos han sido 
interrumpidos.

En el decenio pasado, Chile recibía préstamos 
de la Agencia para el Desarrollo Internacional del Go-
bierno de los Estados Unidos (AID), por un valor de 
50 millones de dólares.
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No pretendemos que esos préstamos sean res-
tablecidos. Estados Unidos es soberano para otorgar 
cooperación, o no, a cualquier país. Sólo queremos se-
ñalar que la drástica suspensión de esos créditos ha 
significado constricciones importantes en nuestra ba-
lanza de pagos.

Chantaje made in USA

Al asumir la Presidencia, mi país contaba con 
líneas de crédito a corto plazo de la banca privada nor-
teamericana, destinadas al financiamiento de nuestro 
comercio exterior, por cerca de 220 millones de dóla-
res. En breve plazo, se ha suspendido de estos crédi-
tos un monto de alrededor de 190 millones de dólares, 
suma que hemos debido pagar al no renovarse las res-
pectivas operaciones.

Como la mayor parte de los países de América 
Latina, Chile, por razones tecnológicas y de otro orden, 
debe efectuar importantes adquisiciones de bienes de 
capital en Estados Unidos. En la actualidad, tanto los fi-
nanciamientos de proveedores como los que ordinaria-
mente otorga el Eximbank para este tipo de operaciones 
nos han sido también suspendidos, encontrándonos en 
la anómala situación de tener que adquirir esta clase de 
bienes con pago anticipado, lo cual presiona extraordi-
nariamente sobre nuestra balanza de pagos.

Los programas de desarrollo estancados

Los desembolsos de préstamos contratados por 
Chile con anterioridad a la iniciación de mi gobierno 

con agencias del sector público de Estados Unidos, y 
que se encontraban entonces en ejecución, también se 
han suspendido. En consecuencia, tenemos que conti-
nuar la realización de los proyectos correspondientes, 
efectuando compras al contado en el mercado norte-
americano, ya que, en plena marcha de las obras, es 
imposible reemplazar la fuente de las importaciones 
respectivas. Pero para ello, se había previsto que el fi-
nanciamiento proviniera de organismos del gobierno 
norteamericano.

Como resultado de acciones dirigidas en contra 
del comercio del cobre en los países de Europa Occi-
dental, nuestras operaciones de corto plazo con ban-
cos privados de ese continente, basadas fundamental-
mente en cobranzas de ventas de este metal, se han 
entorpecido enormemente. Esto ha significado la no 
renovación de líneas de crédito por más de 200 millo-
nes de dólares, y la creación de un clima que impide el 
manejo normal de nuestras compras en tales países, 
así como distorsiona agudamente todas nuestras acti-
vidades en el campo de las finanzas externas.

Wall Street castiga a Chile

Esta asfixia financiera de proyecciones brutales, 
dadas las características de la economía chilena, se ha 
traducido en una severa limitación de nuestras posibi-
lidades de abastecimiento de equipos, de repuestos, de 
insumos, de productos alimenticios, de medicamentos. 
Todos los chilenos estamos sufriendo las consecuen-
cias de estas medidas, las que se proyectan en la vida 
diaria de cada ciudadano y naturalmente, también, en 
la política interna.
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Lo que he descrito significa que se ha desvirtua-
do la naturaleza de los organismos internacionales, 
cuya utilización como instrumentos de la política bila-
teral de cualquiera de sus países miembros, por pode-
rosos que sean, es jurídica y moralmente inaceptable. 
Significa presionar a un país económicamente débil. 
Significa castigar a un pueblo por su decisión de re-
cuperar sus recursos básicos. Significa una forma de 
intervención en los asuntos internos de un país. Esto 
es a lo que denominamos imperialismo.

Señores delegados, ustedes lo saben y no pueden 
dejar de recordarlo: todo esto ha sido repetidamente 
condenado por resoluciones de las Naciones Unidas.

Chile agredido 
por compañías multinacionales

No sólo sufrimos el bloqueo financiero, también 
somos víctimas de una clara agresión. Dos empresas 
que integran el núcleo central de las grandes compa-
ñías transnacionales, que clavaron sus garras en mi 
país, la International Telegraph and Telephone Com-
pany y la Kennecott Copper Corporation, se propusie-
ron manejar nuestra vida política.

La ITT, gigantesca corporación cuyo capital es 
superior al presupuesto nacional de varios países lati-
noamericanos juntos, y superior inclusive al de algu-
nos países industrializados, inició, desde el momento 
mismo en que se conoció el triunfo popular en la elec-
ción de septiembre de 1970, una siniestra acción para 
impedir que yo ocupara la Primera Magistratura.

Entre septiembre y noviembre del año menciona-
do, se desarrollaron en Chile acciones terroristas planea-
das fuera de nuestras fronteras, en colusión con grupos 
fascistas internos, las que culminaron con el asesinato 
del comandante en jefe del Ejército, general René Sch-
neider, hombre justo, gran soldado, símbolo del consti-
tucionalismo de las Fuerzas Armadas de Chile.

En marzo del año en curso, se revelaron los do-
cumentos que denuncian la relación entre esos tene-
brosos propósitos y la ITT. Esta última ha reconocido 
que inclusive hizo en 1970 sugerencias al Gobierno 
de Estados Unidos para que interviniera en los acon-
tecimientos políticos de Chile. Los documentos son 
auténticos.

La ITT: empresa de hampones

Posteriormente, el mundo se enteró con estu-
por, en julio último, de distintos aspectos de un nuevo 
plan de acción que la misma ITT presentara al Gobier-
no norteamericano, con el propósito de derrocar a mi 
gobierno en el plazo de seis meses. Tengo aquí el docu-
mento, fechado en octubre de 1971, que contiene los 18 
puntos que constituían ese plan. Proponía el estran-
gulamiento económico, el sabotaje diplomático, crear 
el pánico en la población, el desorden social, para que 
al ser sobrepasado el Gobierno, las Fuerzas Armadas 
fueran impulsadas a quebrar el régimen democrático 
e imponer una dictadura.

En los mismos momentos en que la ITT propo-
nía ese plan, sus representantes simulaban negociar 
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con mi gobierno una fórmula para la adquisición, por 
el Estado chileno, de la participación de la ITT en la 
Compañía de Teléfonos de Chile. Desde los primeros 
días de mi administración, habíamos iniciado conver-
saciones para adquirir la empresa telefónica que con-
trolaba la ITT, por razones de seguridad nacional.

Personalmente, recibí en dos oportunidades a 
altos ejecutivos de esa empresa. En las discusiones, mi 
gobierno actuaba de buena fe; la ITT, en cambio, se 
negaba a aceptar el pago de un precio fijado de acuer-
do con una tasación de expertos internacionales. Po-
nía dificultades para la solución rápida y equitativa, 
mientras subterráneamente intentaba desencadenar 
una situación caótica en el país.

La negativa de la ITT a aceptar un acuerdo di-
recto y el conocimiento de sus arteras maniobras nos 
han obligado a enviar al Congreso un proyecto de ley 
de nacionalización.

Fracasa el complot imperialista

La decisión del pueblo chileno de defender el ré-
gimen democrático y el progreso de la revolución, y la 
lealtad de las Fuerzas Armadas hacia su patria y sus 
leyes han hecho fracasar estos siniestros intentos.

Señores delegados: Acuso ante la conciencia del 
mundo a la ITT de pretender provocar en mi patria 
una guerra civil. Esto es lo que nosotros calificamos de 
acción imperialista.

Chile está ahora ante un peligro cuya solución 
no depende solamente de la voluntad nacional, sino 

que de una vasta gama de elementos externos. Me es-
toy refiriendo a la acción emprendida por la Kennecott 
Copper. Acción que, como expresó la semana pasada 
el ministro de Minas e Hidrocarburos del Perú en la 
reunión ministerial del Consejo Internacional de Paí-
ses Exportadores de Cobre (Cipec), trae a la memo-
ria del pueblo revolucionario del Perú un pasado de 
oprobio del que fuera protagonista la International 
Petroleum Co., expulsada definitivamente del país por 
la revolución. 

Nuestra Constitución establece que las dispu-
tas originadas por las nacionalizaciones deben ser 
resueltas por un tribunal que, como todos los de mi 
país, es independiente y soberano en sus decisiones. 
La Kennecott Copper aceptó esta jurisdicción y du-
rante un año litigó ante este tribunal. Su apelación 
fue denegada y entonces decidió utilizar su gran po-
der para despojarnos de los beneficios de nuestras 
exportaciones de cobre y presionar contra el Gobier-
no de Chile.

Llegó en su osadía hasta a demandar, en sep-
tiembre último, el embargo del precio de dichas ex-
portaciones ante los tribunales de Francia, Holanda 
y Suecia. Seguramente, lo intentará también en otros 
países. El fundamento de estas acciones no puede ser 
más inaceptable, desde cualquier punto de vista jurí-
dico y moral.

Cómplices legalistas de los monopolios

La Kennecott pretende que tribunales de otras 
naciones, que nada tienen que ver con los problemas o 
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negocios que existan entre el Estado chileno y la com-
pañía Kennecott Copper, decidan que es nulo un acto 
soberano de dicho Estado, realizado en virtud de un 
mandato de la más alta jerarquía, como es el dado por 
la Constitución Política, y refrendado por la unanimi-
dad del pueblo chileno.

Esa pretensión choca contra principios esencia-
les del derecho internacional, en virtud de los cuales 
los recursos naturales de un país, sobre todo cuando 
se trata de aquellos que constituyen su vida, le per-
tenecen y puede disponer libremente de ellos. No 
existe una ley internacional aceptada por todos, o en 
este caso, un tratado específico que así lo acuerde. La 
comunidad mundial, organizada bajo los principios 
de las Naciones Unidas, no acepta una interpretación 
del derecho internacional subordinada a los intereses 
del capitalismo, que lleve a los tribunales de cualquier 
país extranjero a amparar una estructura de relacio-
nes económicas al servicio de aquél.

Si así fuera, se estaría vulnerando un principio 
fundamental de la vida internacional: el de no inter-
vención en los asuntos internos de un Estado, como 
expresamente lo reconoció la tercera Unctad.

Estamos regidos por el derecho internacional, 
aceptado reiteradamente en las Naciones Unidas, 
en particular, la resolución 1803 de la Asamblea 
General; normas que acaba de reforzar la Junta de 
Comercio y Desarrollo, precisamente teniendo como 
antecedente la denuncia que mi país formuló contra 
Kennecott. La resolución respectiva, junto con reafir-
mar el derecho soberano de todos los países a dispo-
ner libremente de sus recursos naturales, declara que 

en aplicación de este principio, las nacionalizaciones 
que los Estados llevan a cabo para rescatar estos re-
cursos son expresión de una facultad soberana, por lo 
que corresponde a cada Estado fijar las modalidades 
de tales medidas y las disputas que puedan suscitarse 
con motivo de ellas son de recurso exclusivo de sus 
tribunales, sin perjuicio de lo dispuesto en la resolu-
ción 1803 de la Asamblea General.

Ésta, excepcionalmente, permite la interven-
ción de jurisdicciones extranacionales, siempre que 
exista acuerdo entre Estados soberanos y otras partes 
interesadas.

Protección a los débiles 
del abuso de los fuertes

Es la única tesis aceptable en las Naciones Uni-
das. Es la única que está conforme con su filosofía y 
sus principios. Es la única que puede proteger el dere-
cho de los débiles contra el abuso de los fuertes.

Como no podía ser de otra manera, hemos ob-
tenido en los tribunales de París el levantamiento del 
embargo que pesaba sobre el valor de una exportación 
de nuestro cobre. Seguiremos defendiendo sin desma-
yo la exclusiva competencia de los tribunales chilenos, 
para conocer de cualquier diferendo relativo a la nacio-
nalización de nuestro recurso básico. Para Chile, esto 
no es sólo una importante materia de interpretación 
jurídica; es un problema de soberanía. Señores delega-
dos, es mucho más, es un problema de supervivencia.
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No aplastará la Kennecott a Chile

La agresión de la Kennecott causa perjuicios 
graves a nuestra economía. Solamente las dificulta-
des directas impuestas a la comercialización del co-
bre han significado a Chile, en dos meses, pérdidas de 
muchos millones de dólares. Pero eso no es todo. Ya 
me he referido a los efectos vinculados al entorpeci-
miento de las operaciones financieras de mi país con 
la banca de Europa Occidental. Evidente es también 
el propósito de crear un clima de inseguridad ante los 
compradores de nuestro principal producto de expor-
tación, lo que no logrará.

Hacia allá se dirigen, en este momento, los de-
signios de esta empresa imperialista, porque no puede 
esperar que, en definitiva, ningún poder político o judi-
cial prive a Chile de lo que legítimamente le pertenece.

Busca doblegarnos. ¡Jamás lo conseguirá!

La agresión de las grandes empresas capitalistas 
pretende impedir la emancipación de las clases popu-
lares. Representa un ataque directo contra los intere-
ses económicos de los trabajadores.

Somos dueños de nuestro destino

Señores delegados: El chileno es un pueblo que 
ha alcanzado la madurez política para decidir, mayori-
tariamente, el reemplazo del sistema económico capi-
talista por el socialista.

Nuestro régimen político ha contado con institu-
ciones suficientemente abiertas para encauzar esta vo-
luntad revolucionaria sin quiebres violentos. Me hago 

“Chile se merece: un futuro digno, independiente y soberano,  
un creciente bienestar general y una distribución más justa  
de los frutos de nuestro esfuerzo productivo”.
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un deber en advertir a esta asamblea que las represa-
lias y el bloqueo, dirigidos a producir contradicciones 
y deformaciones económicas encadenadas, amenazan 
con repercutir sobre la paz y convivencia internas. No 
lo lograrán. La inmensa mayoría de los chilenos sabrá 
resistirlas en actitud patriótica y digna.

Lo dije al comienzo: la historia, la tierra y el hom-
bre nuestro se funden en un gran sentido nacional.

El fenómeno de las corporaciones 
multinacionales

Ante la tercera Unctad, tuve la oportunidad de 
referirme al fenómeno de las corporaciones transnacio-
nales, y destaqué el vertiginoso crecimiento de su poder 
económico, influencia política y acción corruptora. De 
ahí la alarma con que la opinión mundial debe reaccio-
nar ante semejante realidad. El poderío de estas corpo-
raciones es tan grande que traspasa todas las fronteras.

Sólo las inversiones en el extranjero de las com-
pañías estadounidenses, que alcanzan hoy los 32 mil 
millones de dólares, crecieron entre 1950 y 1970 a un 
ritmo de 10 % al año, mientras las exportaciones de 
este país aumentaron sólo un 5 %. Sus utilidades son 
fabulosas y representan un enorme drenaje de recur-
sos para los países en desarrollo.

Sólo en un año, estas empresas retiraron utili-
dades del Tercer Mundo que significaron transferen-
cias netas en favor de ellas de 1.723 millones de dóla-
res, 1.013 millones de América Latina, 280 de África, 
366 del Lejano Oriente y 64 del Medio Oriente. Su in-
fluencia y su ámbito de acción están trastocando las 

prácticas del comercio entre los Estados, de transfe-
rencia tecnológica, de transmisión de recursos entre 
las naciones y las relaciones laborales.

Son Estados dentro de los Estados

Estamos ante un verdadero conflicto frontal 
entre las grandes corporaciones y los Estados. Estos 
aparecen interferidos en sus decisiones fundamenta-
les —políticas, económicas y militares— por organi-
zaciones globales que no dependen de ningún Estado 
y que en la suma de sus actividades no responden ni 
están fiscalizadas por ningún Parlamento, por ningu-
na institución representativa del interés colectivo. En 
una palabra, es toda la estructura política del mundo 
la que está siendo socavada.

Pero las grandes empresas transnacionales no 
sólo atentan contra los intereses genuinos de los paí-
ses en desarrollo, sino que su acción avasalladora e 
incontrolada se da también en los países industrializa-
dos donde se asientan. Ello ha sido denunciado en los 
últimos tiempos en Europa y Estados Unidos, lo que 
ha originado una investigación en el propio Senado 
norteamericano. Ante este peligro, los pueblos desa-
rrollados no están más seguros que los subdesarrolla-
dos. Es un fenómeno que ya ha provocado la creciente 
movilización de los trabajadores organizados, inclu-
yendo a las grandes entidades sindicales que existen 
en el mundo. Una vez más, la actuación solidaria in-
ternacional de los trabajadores deberá enfrentarse a 
un adversario común: el imperialismo.
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El problema no es sólo de Chile

Fueron estos actos los que, principalmente, de-
cidieron al Consejo Económico y Social de las Nacio-
nes Unidas, a raíz de la denuncia presentada por Chile, 
a aprobar en julio pasado por unanimidad una resolu-
ción disponiendo la convocatoria de un grupo de per-
sonalidades mundiales para que estudien la función y 
los efectos de las corporaciones transnacionales en el 
proceso de desarrollo, especialmente de los países en 
desarrollo y sus repercusiones en las relaciones inter-
nacionales, y que presente recomendaciones para una 
acción internacional apropiada.

El nuestro no es un problema aislado ni único. 
Es la manifestación local de una realidad que nos des-
borda, que abarca el continente latinoamericano y al 
Tercer Mundo. Con intensidad variable, con peculia-
ridades singulares, todos los países periféricos están 
expuestos a algo semejante.

El sentido de solidaridad humana que impera 
en los países desarrollados debe sentir repugnancia 
porque un grupo de empresas llegue a poder interferir 
impunemente en el engranaje más vital de la vida de 
una nación, hasta perturbarlo totalmente.

El portavoz del grupo africano, al anunciar en la 
Junta de Comercio y Desarrollo, hace algunas sema-
nas, la posición de estos países frente a la denuncia 
que hizo Chile por la agresión de la Kennecott Copper, 
declaró que su grupo se solidarizaba plenamente con 
Chile, porque no se trataba de una cuestión que afec-
tara sólo a una nación, sino que potencialmente a todo 
el mundo en desarrollo. Estas palabras tienen un gran 
valor, porque significan el reconocimiento de todo un 

continente de que, a través del caso chileno, está plan-
teada una nueva etapa de la batalla entre el imperialis-
mo y los países débiles del Tercer Mundo.

Propósitos de ONU que no se cumplen

La batalla por la defensa de los recursos natura-
les es parte de la batalla que libran los países del Ter-
cer Mundo para vencer el subdesarrollo. La agresión 
que nosotros padecemos hace parecer ilusorio el cum-
plimiento de las promesas hechas en los últimos años 
en cuanto a una acción de envergadura para superar 
el estado de atraso y de necesidad de las naciones de 
África, Asia y América Latina. Hace dos años, esta 
Asamblea General, con ocasión del vigésimo quinto 
aniversario de la creación de las Naciones Unidas, pro-
clamó en forma solemne la estrategia para el segundo 
decenio del desarrollo.

Por ella, todos los Estados miembros de la or-
ganización se comprometieron a no omitir esfuerzos 
para transformar, a través de medidas concretas, la 
actual injusta división internacional del trabajo y para 
colmar la enorme brecha económica y tecnológica que 
separa a los países opulentos de los países en vías de 
desarrollo.

Estamos comprobando que ninguno de estos 
propósitos se convierte en realidad. Al contrario, se ha 
retrocedido.

Así, los mercados de los países industrializados 
han continuado tan cerrados como antes para los pro-
ductos básicos de los países en desarrollo, especial-
mente los agrícolas, y aún aumentan los indicios de 
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proteccionismo; los términos del intercambio se si-
guen deteriorando. El sistema de preferencias genera-
lizadas para las exportaciones de nuestras manufactu-
ras y semimanufacturas no ha sido puesto en vigencia 
por la nación cuyo mercado ofrecía mejores perspecti-
vas, dado su volumen, y no hay indicios de que lo sea 
en un futuro inmediato.

La transferencia de recursos financieros públi-
cos, lejos de llegar a 0,7 % de producto nacional bruto 
de las naciones desarrolladas, ha bajado del 0,34 % a 
0,24 %. El endeudamiento de los países en desarro-
llo, que ya era enorme a principios del presente año, 
ha subido en pocos meses de 70 a 75 mil millones de 
dólares.

Los cuantiosos pagos por servicios de deudas, 
que representan un drenaje intolerable para estos 
países, han sido provocados en gran medida por las 
condiciones y modalidades de los préstamos. Dichos 
servicios aumentaron en 18 % en 1970 y en 20 % en 
1971, lo que es más del doble de la tasa media del de-
cenio de 1960.

Éste es el drama del subdesarrollo y de los paí-
ses que todavía no hemos sabido hacer valer nuestros 
derechos y defender, mediante una vigorosa acción 
colectiva, el precio de las materias primas y productos 
básicos, así como hacer frente a las amenazas y agre-
siones del imperialismo.

Señores delegados, les ruego meditar en nuestra 
realidad.

Somos países potencialmente ricos, vivimos en 
la pobreza. Deambulamos de un lugar a otro pidiendo 

créditos, ayuda, y, sin embargo, somos —paradoja pro-
pia del sistema económico capitalista— grandes expor-
tadores de capitales.

América Latina y el subdesarrollo

América Latina, como componente del mundo 
en desarrollo, se integra en el cuadro que acabo de ex-
poner; junto con Asia, África y los países socialistas, 
ha librado en los últimos años muchas batallas para 
cambiar la estructura de las relaciones económicas y 
comerciales con el mundo capitalista, para sustituir el 
injusto y discriminatorio orden económico y moneta-
rio creado en Bretton Woods, al término de la Segunda 
Guerra Mundial.

Cierto es que entre muchos países de nuestra 
región y los de los otros continentes en desarrollo se 
comprueban diferencias en el ingreso nacional y aún 
las hay dentro de aquellas esferas donde existen varios 
países que podrían ser considerados como de menos 
desarrollo relativo entre los subdesarrollados.

Pero tales diferencias —que mucho se mitigan al 
compararlas con el producto nacional del mundo in-
dustrializado— no marginan a Latinoamérica del vas-
to sector postergado y explotado de la humanidad.

Ya el consenso de Viña del Mar, en 1969, afir-
mó esas coincidencias y tipificó, precisó y cuantificó 
el atraso económico y social de la región, y los facto-
res externos que determinan, destacando las enormes 
injusticias cometidas en su contra, bajo el disfraz de 
cooperación y ayuda. Porque en América Latina, gran-
des ciudades, que muchos admiran, ocultan el drama 
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de cientos, de miles de seres que viven en poblaciones 
marginales, producto de un pavoroso desempleo y su-
bempleo. Esconden las desigualdades profundas entre 
pequeños grupos privilegiados y las grandes masas cu-
yos índices de nutrición y de salud no superan a los de 
Asia y África, que casi no tienen acceso a la cultura.

Un mundo condenado a la miseria

Es fácil comprender por qué nuestro continente lati-
noamericano registra una alta mortalidad infantil y un 
bajo promedio de vida, si se tiene presente que en él 
faltan 28 millones de viviendas, el 56 % de su pobla-
ción está subalimentada, hay más de 100 millones de 
analfabetos y semianalfabetos, 13 millones de cesantes 
y más de 50 millones con trabajos ocasionales. Más de 
20 millones de latinoamericanos no conocen la mone-
da, ni siquiera como medio de intercambio.

Ningún régimen, ningún gobierno ha sido capaz 
de resolver los grandes déficit de vivienda, trabajo, ali-
mentación y salud. Por el contrario, estos se acrecientan 
año a año con el aumento vegetativo de la población. De 
continuar esta situación, ¿qué ocurrirá cuando seamos 
más de 600 millones de habitantes a fines de siglo?

Tal realidad es aún más cruda en Asia y África, 
cuyo ingreso per cápita es más bajo y cuyo proceso de 
desarrollo acusa mayor debilidad.

América Latina, víctima del imperialismo

No siempre se percibe que el subcontinente lati-
noamericano, cuyas riquezas potenciales son enormes, 

ha llegado a ser el principal campo de acción del im-
perialismo económico en los últimos 30 años. Datos 
recientes del Fondo Monetario Internacional nos infor-
man que la cuenta de inversiones privadas de los países 
desarrollados en América Latina arroja un déficit en 
contra de ésta de 10 millones de dólares entre 1960 y 
1970. En una palabra, esta suma constituye un aporte 
neto de capitales de esta región al mundo opulento, en 
diez años.

Chile se siente profundamente solidario con 
América Latina, sin excepción alguna. Por tal razón, 
propicia y respeta estrictamente la política de no in-
tervención y de autodeterminación que aplicamos en 
el plano mundial. Estimulamos fervorosamente el in-
cremento de nuestras relaciones económicas y cultu-
rales. Somos partidarios de la complementación y de 
la integración de nuestras economías. De ahí que tra-
bajemos con entusiasmo dentro del cuadro de la Alalc 
y, como primer paso, por la formación del Mercado 
Común de los Países Andinos, que nos une con Boli-
via, Colombia, Perú y Ecuador.

América Latina deja atrás la época de las protes-
tas. Necesidades y estadísticas contribuyeron a robus-
tecer su toma de conciencia. Han sido destruidas por 
la realidad, las fronteras ideológicas. Han sido que-
brados los propósitos divisionistas y aislacionistas, y 
surge el afán de coordinar la ofensiva y la defensa de 
los intereses de los pueblos en el continente, y con los 
demás países en desarrollo.
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Chile no está solo, no ha podido ser aislado

Chile no está solo, no ha podido ser aislado ni 
de América Latina ni del resto del mundo. Por el con-
trario, ha recibido infinitas muestras de solidaridad 
y de apoyo. Para derrotar los intentos de crear en 
torno nuestro un cerco hostil, se conjugaron el cre-
ciente repudio al imperialismo, el respeto que me-
recen los esfuerzos del pueblo chileno y la respuesta 
a nuestra política de amistad con todas las naciones 
del mundo.

En América Latina, todos los esquemas de co-
operación o integración económica y cultural de que 
formamos parte, en el plano regional y subregional, 
han continuado vigorizándose a ritmo acelerado, y 
dentro de ellos nuestro comercio ha crecido conside-
rablemente, en particular con Argentina, México y los 
países del Pacto Andino.

No ha sufrido trizaduras la coincidencia de los 
países latinoamericanos, en foros mundiales y regio-
nales, para sostener los principios de libre determina-
ción sobre los recursos naturales. Y frente a los recien-
tes atentados contra nuestra soberanía, hemos recibi-
do fraternales demostraciones de total solidaridad. A 
todos, nuestro reconocimiento.

Cuba socialista, que sufre los rigores del bloqueo, 
nos ha entregado sin reservas, permanentemente, su 
adhesión revolucionaria.

En el plano mundial, debo destacar muy espe-
cialmente que desde el primer momento hemos tenido 
a nuestro lado, en actitud ampliamente solidaria, a los 
países socialistas de Europa y de Asia. La gran mayoría 

de la comunidad mundial nos honró con la elección de 
Santiago como sede de la tercera Unctad y ha acogido 
con interés nuestra invitación para albergar la próxima 
conferencia mundial sobre el Derecho del Mar, que rei-
tero en esta oportunidad.

La reunión a nivel ministerial de los países no 
alineados, celebrada en Georgetown, Guyana, en sep-
tiembre último, nos expresó públicamente su decidido 
respaldo frente a la agresión de que somos objeto por 
la Kennecott Cooper.

Chile es nación soberana

El Cipec, organismo de coordinación estableci-
do por los principales países exportadores de cobre: 
Perú, Zaire, Zambia y Chile, reunido recientemente en 
Santiago a solicitud de mi gobierno, a nivel ministe-
rial, para analizar la situación de agresión creada por 
la Kennecott en contra de mi patria, acaba de adoptar 
varias resoluciones y recomendaciones trascendenta-
les a los Estados. Ellas constituyen un apoyo sin reser-
vas a nuestra posición y un importante paso dado por 
países del Tercer Mundo para defender el comercio de 
sus productos básicos.

Estas resoluciones serán seguramente material 
de importante debate en la Segunda Comisión. Sólo 
quiero citar aquí la categórica declaración de que todo 
acto que impida o entrabe el ejercicio del derecho so-
berano de los países a disponer libremente de sus re-
cursos naturales constituye agresión económica, que 
desde luego los actos de la compañía Kennecott contra 
Chile son agresión económica y, por lo tanto, acuerdan 
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suspender con ella toda relación económica y comer-
cial, y que las disputas sobre indemnizaciones, en caso 
de nacionalización, son de exclusiva competencia de 
los Estados que las decretan.

Pero lo más significativo es que se acordó crear 
un mecanismo permanente de protección y solidari-
dad en relación al cobre. Esos mecanismos, junto con 
la OPEP, que opera en el campo petrolero, son el em-
brión de lo que debiera ser una organización de todos 
los países del Tercer Mundo para proteger y defender 
todos los productos básicos, tanto los mineros e hidro-
carburos como los agrícolas.

La gran mayoría de los países de Europa Occi-
dental, desde el extremo norte con los países escandi-
navos hasta el extremo sur, con España, ha incremen-
tado su cooperación con Chile y nos ha significado su 
comprensión. Ésta nos fue evidenciada en el proceso 
de renegociación de nuestra deuda.

Y, por último, hemos visto con emoción la so-
lidaridad de la clase trabajadora mundial, expresada 
por sus grandes centrales sindicales, y manifestada en 
actos de hondo significado, como fue la negativa de los 
obreros portuarios de El Havre y Rotterdam a descar-
gar el cobre de Chile, cuyo pago ha sido arbitrario e 
injustamente embargado.

El nuevo panorama de la política

Señor presidente, señores delegados: He centra-
do mi exposición en la agresión a Chile y en los pro-
blemas latinoamericanos y mundiales que a ella se co-
nectan, ya sea en su origen o en sus efectos. Quisiera 

ahora referirme brevemente a otras cuestiones que 
interesan a la comunidad internacional.

No voy a mencionar todos los problemas mun-
diales que están en el temario de esta asamblea. No 
tengo la pretensión de avanzar soluciones sobre ellos. 
Esta asamblea está trabajando afanosamente desde 
hace más de dos meses en definir y acordar medidas 
adecuadas. Confiamos en que el resultado de esta 
labor será fructífero. Mis observaciones serán de ca-
rácter general y reflejan preocupaciones del pueblo 
chileno.

Con ritmo acelerado, se transforma el cuadro 
de la política internacional que hemos vivido desde la 
posguerra, y ello ha producido una nueva correlación 
de fuerzas. Han aumentado y se han fortalecido cen-
tros de poder político y económico. En el caso del mun-
do socialista, cuya influencia ha crecido notablemente, 
su participación en las más importantes decisiones de 
política en el campo internacional es cada vez mayor. 
Es mi convicción que no podrán transformarse las re-
laciones comerciales y el sistema monetario interna-
cionales —aspiración compartida por los pueblos—, 
si no participan plenamente en ese proceso todos los 
países del mundo y, entre ellos, los del área socialista. 
La República Popular China, que alberga en sus fron-
teras a casi un tercio de la humanidad, ha recuperado, 
después de un largo e injusto ostracismo, el lugar que 
es el suyo en el foro de las negociaciones multilaterales 
y ha entablado nexos diplomáticos y de intercambio 
con la mayoría de los países del mundo.

Se ha ampliado la Comunidad Económica Euro-
pea con el ingreso del Reino Unido de Gran Bretaña y 
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otros países, lo que le da un peso mayor en las decisio-
nes, sobre todo en el campo económico.

El crecimiento económico del Japón ha alcanza-
do una velocidad portentosa.

El mundo en desarrollo económico está adqui-
riendo cada día mayor conciencia de sus realidades y 
de sus derechos. Exige justicia y equidad en el trato 
y que se reconozca el lugar que le corresponde en el 
escenario mundial. Motores de esta transformación 
han sido, como siempre, los pueblos, en su progresiva 
liberación para convertirse en sujetos de la historia. 
La inteligencia del hombre ha impulsado vertiginosos 
progresos de la ciencia y de la técnica. La persistencia 
y el vigor de la política de coexistencia pacífica, de in-
dependencia económica y de progreso social, que han 
promovido las naciones socialistas, ha contribuido de-
cisivamente al alivio de las tensiones que dividieron al 
mundo durante más de 20 años y ha determinado la 
aceptación de nuevos valores en la sociedad y en las 
relaciones internacionales.

La rebelión de los pobres

Saludamos los cambios que traen promesas de 
paz y de prosperidad para muchos pueblos, pero exigi-
mos que participe de ellas la humanidad entera. Des-
graciadamente, estos cambios han beneficiado sólo en 
grado mezquino al mundo en desarrollo. Éste sigue 
tan explotado como antes. Distante cada vez más de 
la civilización del mundo industrializado. Dentro de él 
bullen nobles aspiraciones y justas rebeldías, que con-
tinuarán estallando con fuerza creciente.

Manifestamos complacencia por la superación 
de la guerra fría y por el desarrollo de acontecimientos 
alentadores: las negociaciones entre la Unión Soviéti-
ca y Estados Unidos, tanto respecto al comercio como 
al desarme; la concertación de tratados entre la Repú-
blica Federal Alemana, la Unión Soviética y Polonia; 
la inminencia de la Conferencia de Seguridad Euro-
pea; las negociaciones entre los dos Estados alemanes 
y su ingreso prácticamente asegurado a las Naciones 
Unidas; las negociaciones entre los gobiernos de la 
República Popular Democrática de Corea y de la Re-
pública Coreana, para nombrar los más promisorios. 
Es innegable que en el área internacional hay treguas, 
acuerdos, disminuciones de la situación explosiva.

Pero hay demasiados conflictos no resueltos, 
que exigen la voluntad de concordia de las partes, o la 
colaboración de la comunidad internacional y de las 
grandes potencias. Continúan activas las agresiones y 
disputas en diversas partes del mundo: el conflicto en 
el Medio Oriente, el más explosivo de todos, donde to-
davía no ha podido obtenerse la paz, según lo han re-
comendado resoluciones de los principales órganos de 
las Naciones Unidas, entre ellas la resolución 242 del 
Consejo de Seguridad; el asedio y la persecución con-
tra Cuba; la explotación colonial; la ignominia del ra-
cismo y del apartheid; el ensanchamiento de la brecha 
económica y tecnológica entre países ricos y pobres.

Habrá paz en Vietnam porque 
ya nadie duda de la inutilidad de esta guerra

No hay paz para Indochina, pero tendrá que ha-
berla. Llegará la paz para Vietnam. Tiene que llegar 
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porque ya nadie duda de la inutilidad de esta guerra 
monstruosamente injusta, que persigue un objetivo 
tan irrealizable en estos días como es imponer, a pue-
blos con conciencia revolucionaria, políticas que no 
pueden compartir porque contrarían su interés nacio-
nal, su genio y su personalidad.

Habrá paz. Pero, ¿qué deja esta guerra tan cruel, 
tan prolongada y tan desigual? El saldo, tras tantos 
años de lucha cruenta, son sólo la tortura de un pueblo 
admirable en su dignidad, millones de muertos y de 
huérfanos, ciudades enteras desaparecidas, cientos de 
miles de hectáreas de tierras asoladas, sin vida vegetal 
posible; la destrucción ecológica; la sociedad norte-
americana conmovida; miles de hogares sumidos en el 
pesar por la ausencia de los suyos. No se siguió la ruta 
de Lincoln.

Moraleja bélica

Esta guerra deja también muchas lecciones. Que 
el abuso de la fuerza desmoraliza al que la emplea y 
produce profundas dudas en su propia conciencia so-
cial. Que la convicción de un pueblo que defiende su 
independencia lo lleva al heroísmo y lo hace capaz de 
resistir la violencia material del más gigantesco apara-
to militar y económico.

Hacia una nueva etapa 
en el orden internacional

El nuevo cuadro político crea condiciones favo-
rables para que la comunidad de las naciones haga, en 

los años venideros, un gran esfuerzo destinado a dar 
renovada vida y dimensión al orden internacional.

Dicho esfuerzo deberá inspirarse en los principios 
de la Carta y en otros que la comunidad ha ido agregan-
do, por ejemplo: los de la Unctad. Como lo hemos dicho, 
tres conceptos fundamentales que presiden las respon-
sabilidades entregadas a las Naciones Unidas debieran 
servirle de guía: el de la seguridad colectiva económico-
social y el del respeto universal a los derechos funda-
mentales del hombre, incluyendo los de orden econó-
mico, social y cultural, sin discriminación alguna.

Damos particular importancia a la tarea de afir-
mar la seguridad económica colectiva, en la cual tanto 
han insistido recientemente Brasil y el secretario ge-
neral de las Naciones Unidas.

Apoyo a la tesis mexicana

Como paso importante en esta dirección, la orga-
nización mundial, cuanto antes, debiera hacer realidad 
la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Es-
tados, fecunda idea que llevó el Presidente de México, 
Luis Echeverría, a la tercera Unctad. Como el ilustre 
mandatario del país hermano, creemos que no es po-
sible un orden justo y un mundo estable en tanto no se 
creen obligaciones y derechos que protejan a los Esta-
dos débiles.

La acción futura de la colectividad de naciones 
debe acentuar una política que tenga como protago-
nista a todos los pueblos. La Carta de las Naciones 
Unidas fue concebida y presentada en nombre de no-
sotros, los pueblos de las Naciones Unidas.
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La acción internacional tiene que estar dirigida 
a servir al hombre que no goza de privilegios sino que 
sufre y labora: al minero de Cardiff como al fellah de 
Egipto; al trabajador que cultiva el cacao en Ghana o 
en Costa de Marfil como al campesino del altiplano en 
Sudamérica; al pescador en Java, como al cafetalero 
de Kenya o de Colombia. Aquélla debería alcanzar a 
los mil millones de seres postergados a los que la co-
lectividad tiene la obligación de incorporar al actual 
nivel de la evolución histórica y reconocerle el valor 
y la dignidad de persona humana, como contempla el 
preámbulo de la Carta.

Es tarea impostergable para la comunidad in-
ternacional asegurar el cumplimiento de la estrategia 
para el segundo decenio del desarrollo y poner este ins-
trumento a tono con las nuevas realidades del Tercer 
Mundo, y con la renovada conciencia de los pueblos.

La disminución de la cooperación y el entendi-
miento exigen y permiten simultáneamente reconver-
tir las gigantescas actividades destinadas a la guerra 
en otras que impongan, como nueva frontera, atender 
las inconmensurables carencias de todo orden de más 
de dos tercios de la humanidad. De modo tal que los 
países más desarrollados aumenten su producción y 
empleo en asociación con los reales intereses de una 
auténtica comunidad internacional.

El derecho del mar territorial

La presente asamblea deberá concretar la realización 
de la Conferencia Mundial para establecer el llamado 
derecho del mar; es decir, un conjunto de normas que 

regulen de modo global todo lo referente al uso y ex-
plotación del vasto espacio marino, comprendiendo 
su subsuelo. Es ésta una tarea grandiosa y promisoria 
para las Naciones Unidas, porque estamos frente a un 
problema del cual recién la humanidad, como un todo, 
adquiere conciencia y aún muchas situaciones estable-
cidas pueden conciliarse perfectamente con el interés 
general. Quiero recordar que cupo a los países del ex-
tremo sur de América Latina —Ecuador, Perú y Chi-
le— iniciar hace justo 20 años esta toma de conciencia, 
que culminará con la adopción de un tratado sobre el 
derecho al mar. Es imperativo que ese tratado incluya 
el principio aprobado por la tercera Unctad sobre los 
derechos de los Estados ribereños a los recursos den-
tro de su mar jurisdiccional y, al mismo tiempo, cree 
los instrumentos y los mecanismos para que el espacio 
marino extrajurisdiccional sea patrimonio común de 
la humanidad y sea explotado en beneficio de todos 
por una autoridad internacional eficaz.

Abierto a todo diálogo

He traído hasta aquí la voz de mi país, que está unido 
frente a las presiones externas. Un país que pide com-
prensión. La merece, porque siempre ha respetado los 
principios de autodeterminación y ha observado es-
trictamente el de no intervención en los asuntos inter-
nos de otros Estados. Nunca se ha apartado del cum-
plimiento de sus obligaciones internacionales y ahora 
cultiva relaciones amistosas con todos los países del 
orbe. Cierto es que con algunos tenemos diferencias, 
pero no hay ninguna que no estemos dispuestos a dis-
cutir, utilizando para ello los instrumentos multilate-



242 243

rales o bilaterales que hemos suscrito. Nuestro respeto 
a los tratados es invariable.

Señores delegados:

He querido reafirmar así, enfáticamente, que la 
voluntad de paz y cooperación universal  es una de las 
características dominantes del pueblo chileno. De ahí 
la resuelta firmeza con que defenderá su independen-
cia política y económica y el cumplimiento de sus de-
cisiones colectivas, democráticamente adoptadas en el 
ejercicio de su soberanía.

Se perfila la victoria

En menos de una semana acaban de ocurrir he-
chos que convierten en certeza nuestra confianza de 
que venceremos pronto en la lucha entablada para al-
canzar dichos objetivos: el fallo del tribunal de París, 
levantando el embargo decretado respecto al valor de 
la venta de nuestro cobre; la franca, directa y cálida 
conversación sostenida con el distinguido Presiden-
te del Perú, Velasco Alvarado, quien reiteró pública-
mente la solidaridad plena de su país con Chile ante 
los atentados que acabo de denunciar ante ustedes; los 
acuerdos del Cipec, que ya cité, y mi visita a México.

México reconfortó a Salvador Allende

Me faltan palabras para describir la profundi-
dad, la firmeza, la espontaneidad y la elocuencia del 
apoyo que nos fue brindado por el Gobierno y el pue-
blo mexicano. Recibí tales demostraciones de adhe-
sión del presidente Echeverría, del Parlamento, las 

universidades y sobre todo del pueblo —expresándose 
en forma multitudinaria—, que la emoción todavía me 
embarga y me abruma por su infinita generosidad.

Vengo reconfortado porque, después de estas 
experiencias, sé ahora, con certidumbre absoluta, que 
la conciencia de los pueblos latinoamericanos, acerca 
de los peligros que nos amenazan a todos, ha adquiri-
do una nueva dimensión, y que ellos están convenci-
dos de que la unidad es la única manera de defenderse 
de este grave peligro.

Cuando se siente el fervor de cientos de miles y 
miles de hombres y mujeres, apretándose en las calles 
y plazas para decir con decisión y esperanza: Estamos 
con ustedes, no cejen, ¡vencerán!, toda duda se disi-
pa, toda angustia se desvanece. Son los pueblos, todos 
los pueblos al sur del río Bravo, que se yerguen para 
decir ¡basta!, ¡basta! a la dependencia, ¡basta! a las 
presiones, ¡basta! a las intervenciones; para afirmar el 
derecho soberano de todos los países en desarrollo a 
disponer libremente de sus recursos naturales. 

Existe una realidad hecha voluntad y conciencia 
en más de 250 millones de seres que exigen ser oídos 
y respetados. 

Cientos de miles y miles de chilenos me despi-
dieron con fervor al salir de mi patria y me entregaron 
el mensaje que he traído a esta Asamblea mundial. Es-
toy seguro de que ustedes, representantes de las na-
ciones de la Tierra, sabrán comprender mis palabras. 
Es nuestra confianza en nosotros lo que incrementa 
nuestra fe en los grandes valores de la Humanidad, en 
la certeza de que esos valores tendrán que prevalecer, 
no podrán ser destruidos. 
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Últimas palabras 
de Salvador Allende

Transcripción de documentos radiofónicos 
11 de septiembre de 1973

 

7:55 a.m. Radio Corporación

Habla el Presidente de la República desde el pa-
lacio de La Moneda. Informaciones confirmadas seña-
lan que un sector de la marinería habría aislado Valpa-
raíso y que la ciudad estaría ocupada, lo que significa 
un levantamiento contra el Gobierno, el Gobierno le-
gítimamente constituido, el Gobierno que está ampa-
rado por la ley y la voluntad del ciudadano.

En estas circunstancias, llamo a todos los tra-
bajadores. Que ocupen sus puestos de trabajo, que 
concurran a sus fábricas, que mantengan la calma y 
serenidad. Hasta este momento, en Santiago, no se ha 
producido ningún movimiento extraordinario de tro-
pas y, según me ha informado el jefe de la Guarnición, 
Santiago estaría acuartelado y normal.

En todo caso, yo estoy aquí, en el palacio de go-
bierno, y me quedaré aquí defendiendo al Gobierno 
que represento por voluntad del pueblo.

Conocido como “el hombre de la paz”, Allende defendió con su vida  
sus ideales políticos y sociales. 
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Lo que deseo, esencialmente, es que los traba-
jadores estén atentos, vigilantes, y que eviten provo-
caciones. Como primera etapa, tenemos que ver la 
respuesta, que espero sea positiva, de los soldados de 
la patria, que han jurado defender el régimen estable-
cido que es la expresión de la voluntad ciudadana, y 
que cumplirán con la doctrina que prestigió a Chile y 
prestigia el profesionalismo de las Fuerzas Armadas. 
En estas circunstancias, tengo la certeza de que los 
soldados sabrán cumplir con su obligación. De todas 
maneras, el pueblo y los trabajadores, fundamental-
mente, deben estar movilizados activamente, pero en 
sus sitios de trabajo, escuchando el llamado que pueda 
hacerles y las instrucciones que les dé el compañero 
Presidente de la República.

8:15 a.m. Radio Corporación

Trabajadores de Chile:

Les habla el Presidente de la República. Las no-
ticias que tenemos hasta estos instantes nos revelan 
la existencia de una insurrección de la Marina en la 
provincia de Valparaíso. He ordenado que las tropas 
del ejército se dirijan a Valparaíso para sofocar este 
intento golpista. Deben esperar las instrucciones que 
emanan de la Presidencia. Tengan la seguridad de que 
el Presidente permanecerá en el palacio de la Moneda 
defendiendo el Gobierno de los trabajadores. Tengan 
la certeza de que haré respetar la voluntad del pueblo 
que me entregara el mando de la nación hasta el 4 de 
noviembre de 1976.

Deben permanecer atentos en sus sitios de traba-
jo a la espera de mis informaciones. Las fuerzas leales, 

respetando el juramento hecho a las autoridades, junto 
a los trabajadores organizados, aplastarán el golpe fas-
cista que amenaza a la patria. 

8:45 a.m. Radio Corporación

Compañeros que me escuchan: 

La situación es crítica, hacemos frente a un gol-
pe de Estado en que participan la mayoría de las Fuer-
zas Armadas. 

En esta hora aciaga, quiero recordarles algunas 
de mis palabras dichas en el año 1971, se las digo con 
calma, con absoluta tranquilidad, yo no tengo pasta de 
apóstol ni de mesías. No tengo condiciones de már-
tir, soy un luchador social que cumple una tarea que 
el pueblo me ha dado. Pero que lo entiendan aquellos 
que quieren retrotraer la historia y desconocer la vo-
luntad mayoritaria de Chile; sin tener carne de mártir, 
no daré un paso atrás. Que lo sepan, que lo oigan, que 
se lo graben profundamente: dejaré La Moneda cuan-
do cumpla el mandato que el pueblo me diera, defen-
deré esta revolución chilena y defenderé el Gobierno 
porque es el mandato que el pueblo me ha entregado. 
No tengo otra alternativa. Sólo acribillándome a bala-
zos podrán impedir la voluntad que es hacer cumplir 
el programa del pueblo. Si me asesinan, el pueblo se-
guirá su ruta, seguirá el camino con la diferencia, qui-
zás, de que las cosas serán mucho más duras, mucho 
más violentas, porque será una lección objetiva muy 
clara para las masas de que esta gente no se detiene 
ante nada. 
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Yo tenía contabilizada esta posibilidad, no la 
ofrezco ni la facilito.

El proceso social no va a desaparecer porque 
desaparece un dirigente. Podrá demorarse, podrá pro-
longarse, pero a la postre no podrá detenerse. 

Compañeros, permanezcan atentos a las infor-
maciones en sus sitios de trabajo, que el compañero 
Presidente no abandonará a su pueblo ni su sitio de 
trabajo. Permaneceré aquí en La Moneda inclusive a 
costa de mi propia vida. 

9:03 a.m. Radio Magallanes

En estos momentos pasan los aviones. Es posi-
ble que nos acribillen. Pero que sepan que aquí esta-
mos, por lo menos con nuestro ejemplo, que en este 
país hay hombres que saben cumplir con la obligación 
que tienen. Yo lo haré por mandato del pueblo y por 
mandato consciente de un Presidente que tiene la dig-
nidad del cargo entregado por su pueblo en elecciones 
libres y democráticas.

En nombre de los más sagrados intereses del 
pueblo, en nombre de la patria, los llamo a ustedes 
para decirles que tengan fe. La historia no se detiene 
ni con la represión ni con el crimen. Ésta es una etapa 
que será superada. Éste es un momento duro y difícil: 
es posible que nos aplasten. Pero el mañana será del 
pueblo, será de los trabajadores. La humanidad avan-
za para la conquista de una vida mejor.

Pagaré con mi vida la defensa de los principios 
que son caros a esta patria. Caerá un baldón sobre 

aquellos que han vulnerado sus compromisos, fal-
tando a su palabra... roto la doctrina de las Fuerzas 
Armadas. 

El pueblo debe estar alerta y vigilante. No debe 
dejarse provocar, ni debe dejarse masacrar, pero 
también debe defender sus conquistas. Debe defen-
der el derecho a construir con su esfuerzo una vida 
digna y mejor.

9:10 a.m. Radio Magallanes

Seguramente, ésta será la última oportunidad 
en que pueda dirigirme a ustedes. La Fuerza Aérea 
ha bombardeado las antenas de radio Magallanes. 
Mis palabras no tienen amargura sino decepción. Que 
sean ellas un castigo moral para quienes han traicio-
nado su juramento: soldados de Chile, comandantes 
en jefe titulares, el almirante Merino, que se ha au-
todesignado comandante de la Armada; más el señor 
Mendoza, general rastrero que sólo ayer manifestara 
su fidelidad y lealtad al Gobierno, y que también se 
ha autodenominado director general de carabineros. 
Ante estos hechos, sólo me cabe decir a los trabajado-
res: ¡No voy a renunciar! 

Colocado en un tránsito histórico, pagaré con mi 
vida la lealtad al pueblo. Y les digo que tengo la certeza 
de que la semilla que hemos entregado a la conciencia 
digna de miles y miles de chilenos no podrá ser segada 
definitivamente. Tienen la fuerza, podrán avasallar-
nos, pero no se detienen los procesos sociales ni con 
el crimen ni con la fuerza. La historia es nuestra y la 
hacen los pueblos.
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Trabajadores de mi patria: quiero agradecer-
les la lealtad que siempre tuvieron, la confianza que 
depositaron en un hombre que sólo fue intérprete de 
grandes anhelos de justicia, que empeñó su palabra en 
que respetaría la Constitución y la ley, y así lo hizo. 
En este momento definitivo, el último en que yo pueda 
dirigirme a ustedes, quiero que aprovechen la lección: 
el capital foráneo, el imperialismo, unidos a la reac-
ción crearon el clima para que las Fuerzas Armadas 
rompieran su tradición, la que les enseñara el general 
Schneider y reafirmara el comandante Araya, víctimas 
del mismo sector social que hoy estará esperando con 
mano ajena reconquistar el poder para seguir defen-
diendo sus granjerías y sus privilegios.

Me dirijo a ustedes, sobre todo a la modesta mu-
jer de nuestra tierra, a la campesina que creyó en no-
sotros, a la madre que supo de nuestra preocupación 
por los niños. Me dirijo a los profesionales de la patria, 
a los profesionales patriotas que siguieron trabajando 
contra la sedición auspiciada por los colegios profesio-
nales, colegios clasistas que defendieron también las 
ventajas de una sociedad capitalista.

Me dirijo a la juventud, a aquellos que canta-
ron y entregaron su alegría y su espíritu de lucha. Me 
dirijo al hombre de Chile, al obrero, al campesino, al 
intelectual, a aquellos que serán perseguidos, porque 
en nuestro país el fascismo ya estuvo hace muchas 
horas presente; en los atentados terroristas, volando 
los puentes, cortando las vías férreas, destruyendo 
los oleoductos y los gaseoductos, frente al silencio de 
quienes tenían la obligación de proceder.

Estaban comprometidos. La historia los juzgará. 

Seguramente, Radio Magallanes será acallada y 
el metal tranquilo de mi voz ya no llegará a ustedes. 
No importa. La seguirán oyendo. Siempre estaré jun-
to a ustedes. Por lo menos mi recuerdo será el de un 
hombre digno que fue leal con la patria. 

El pueblo debe defenderse, pero no sacrificarse. 
El pueblo no debe dejarse arrasar ni acribillar, pero 
tampoco puede humillarse. 

Trabajadores de mi patria, tengo fe en Chile y su 
destino. Superarán otros hombres este momento gris y 
amargo en el que la traición pretende imponerse. Sigan 
ustedes sabiendo que, mucho más temprano que tarde, 
de nuevo se abrirán las grandes alamedas por donde pase 
el hombre libre, para construir una sociedad mejor.

¡Viva Chile! ¡Viva el pueblo! ¡Vivan los traba-
jadores!

Estas son mis últimas palabras y tengo la certe-
za de que mi sacrificio no será en vano, tengo la cer-
teza de que, por lo menos, será una lección moral que 
castigará la felonía, la cobardía y la traición.
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Pacto de la Unidad Popular

Santiago, 26 de diciembre de 1969 

Los partidos y movimientos de izquierda han 
acordado dar a conocer al pueblo el presente pacto po-
lítico de Gobierno y de la Unidad Popular, conscientes 
de que los objetivos programáticos que se han trazado 
están decisivamente vinculados a un nuevo concepto 
de la conducción del país, que el Gobierno Popular que 
vamos a conquistar se propone poner en práctica. 

El pueblo a la victoria 
El proceso político chileno de los últimos años ha 

ido creando las condiciones necesarias para una mayor 
polarización y definición de las fuerzas en lucha. Ello se 
ha traducido en el campo de la izquierda en posibilitar 
favorablemente valiosos esfuerzos unitarios que han 
culminado en la constitución del Comité Coordinador 
de la Unidad Popular, en la concertación de un progra-
ma común y en la decisión de conducir al pueblo a la vic-
toria para realizar un gobierno eficaz, cuya amplia base 
de sustentación la aportará plural e integradamente la 
totalidad de los partidos como movimientos y fuerzas 
sociales que han hecho posible la unidad del pueblo. 

“Los partidos y movimientos integrantes del Comité Coordinador 
de la Unidad Popular librarán la batalla presidencial...”
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Unidad amplia, cohesionada 
y vinculada a la lucha 

La unidad forjada es amplia y a la vez cohesio-
nada. En ella participan hombres y mujeres de diver-
sas filosofías o creencias: marxistas, laicos, cristianos, 
independientes, etcétera. Está vinculada a la lucha del 
pueblo, de los estudiantes, de los sectores medios, y 
expresa los intereses de todas las fuerzas sociales aje-
nas al poder de los grandes capitalistas nacionales y 
extranjeros. 

Integrada por las fuerzas políticas de izquierda y 
abierta a todos los que están por cambios verdaderos, 
basa su acción en un programa claro sin ambigüeda-
des, elaborado en común, y en un trabajo coordinado y 
de equipo, respaldado por la firme voluntad de superar 
las diferencias y todo aquello que divida o parcialice, 
excluyendo toda forma de hegemonías partidistas. 

Unidos más allá de la elección presidencial 

Por tanto, los partidos y movimientos integran-
tes del Comité Coordinador de la Unidad Popular li-
brarán la batalla presidencial con el firme propósito 
de conquistar un gobierno que realice verdaderamente 
los cambios profundos que reclama con urgencia nues-
tro país. Más allá de septiembre de 1970, proseguirán 
unidos con la firme decisión de enfrentar juntos todas 
las etapas indispensables para liberar a Chile del impe-
rialismo, la explotación y la miseria. 

En definitiva, la Unidad Popular ha surgido como 
una unión política consecuente y estable, que se irá re-
forzando cada día al participar en común en los múlti-
ples combates del pueblo por la solución de sus proble-
mas y la realización de los cambios revolucionarios. 

Clamor unitario del pueblo 

Se concreta así en nuestro país la posibilidad 
cierta de constituir un gobierno que responda al cla-
mor unitario que viene desde la base misma del pue-
blo. La Unidad Popular surge como una alternativa de 
poder, la única verdaderamente capaz de resolver los 
problemas de las grandes mayorías nacionales. 

Chile vive, como nunca, en la indefinición, la in-
certidumbre y la confusión. Frente a ello, creemos que 
es necesario ser muy claros y categóricos para decir lo 
que buscamos. 

Hemos coincidido en la definición de una forma o 
concepción de gobierno orientada a garantizar el cum-
plimiento de los postulados programáticos comunes. 

Será el Gobierno del pueblo 
y no de un hombre 

1. 	Declaramos enfáticamente que el candidato, los 
partidos y movimientos que lo apoyan harán 
un Gobierno del Pueblo —no de un hombre—, 
dirigiendo al país sobre bases de integración y 
colaboración de las colectividades políticas y 
populares, y las organizaciones sindicales y de 
masas, asumiendo cada cual su respectiva res-
ponsabilidad en los escalones correspondientes 
del Estado y la conducción del país. El Gobier-
no Popular actuará de acuerdo con la mayoría 
nacional, será pluripartidista y las decisiones 
esenciales considerarán la opinión común de las 
fuerzas que lo generan e integran. No será, por 
tanto, un gobierno de un solo partido y mucho 
menos un gobierno personal. No elegiremos un 
monarca, sino un mandatario del pueblo. En los 



258 259

órganos de dirección del gobierno estarán re-
presentados todos los partidos y movimientos 
que lo generen. 

Comité Político de todas las fuerzas 
de izquierda 

2. En el Gobierno de la Unidad Popular, la acción 
del Presidente de la República y la de los partidos 
y movimientos que lo formen será coordinada a 
través de un Comité Político integrado por todas 
estas fuerzas. Tal comité operará de acuerdo con 
las orientaciones generales definidas por el pro-
grama común, y considerará con el Presidente de 
la República su ejecución, la operatividad de los 
planes de gobierno y en especial la marcha en la 
aplicación de las medidas económicas, sociales, 
de orden público y de política internacional, así 
como la de racionalización, desburocratización y 
eficiencia de los servicios del Estado. 

Fin a las “zonas de influencia” 
en la administración pública 

3. Las fuerzas populares declaran su decisión de evitar 
absolutamente la parcelación y el establecimiento 
de zonas de influencia en las diversas reparticio-
nes de la administración pública. En cada nivel 
de trabajo y en las esferas decisivas de la adminis-
tración estatal estarán presentes todas las fuerzas 
que generen el Gobierno Popular, actuando con-
juntamente entre sí y con las organizaciones socia-
les de los trabajadores y el pueblo interesadas en 
el área respectiva. Esta forma de funcionamiento 
garantizará la adecuada y oportuna atención a los 

problemas, la eficiencia de la administración y la 
prontitud en las decisiones. 

Gobierno fuerte por su base social 

4. El Gobierno de la Unidad Popular será un gobierno 
fuerte, no en el sentido policial y represivo, sino 
por la solidez y definición de sus principios, su po-
lítica, su programa, por su amplia base social, por 
la coordinación constructiva de las fuerzas políti-
cas que lo integran, por el apoyo resuelto del pue-
blo, que ejercerá el poder a través de sus partidos 
y de sus organizaciones sociales representativas 
en diversas instancias y niveles. Sólo un gobierno 
así estructurado y con tal concepción de la autori-
dad está en condiciones de enfrentar y resolver los 
problemas de Chile. 

El fracaso del absolutismo en Chile 

En nuestro país han fracasado los gobiernos 
concebidos sobre la base de tener como único factor o 
centro la persona del Presidente de la República, como 
ser omnipotente y absolutista. 

El gobierno personal se ha transformado siempre 
en la expresión del poder de los reaccionarios, en el ve-
hículo de la politiquería, de los compromisos sin prin-
cipios, de la repartición de prebendas como forma de 
pago de servicios electorales. Con ello la acción dispersa 
e improvisada, la desorganización y las contradicciones 
en las líneas de trabajo de las diversas ramas del Poder 
Ejecutivo se convierten en características de la conduc-
ta de gobierno con las funestas consecuencias conoci-
das y que el país padece. A la sombra de tales criterios, 
los centros de poder, constituidos por el imperialismo 



260 261

y la oligarquía con su cohorte de gestores, obtienen ex-
cepcionales facilidades para influir en la orientación del 
Estado. Es la experiencia de los gobiernos de los últi-
mos sexenios, particularmente de Alessandri y Frei. 

El engaño de la derecha 

Denunciamos por ello el engaño de la propagan-
da del señor Alessandri y la Derecha, que pretenden 
hacer creer que los problemas de Chile se resolverían 
por la vía de un gobierno unipersonal, el gobierno de 
un hombre solo, falsamente independiente, aparente-
mente situado por encima de todos los intereses, como 
si no tuviera compromisos con grupos y partidos y se 
hallare animado por el propósito de gobernar para to-
dos los chilenos sin distinción de clases. 

Quién es realmente Alessandri 

El señor Alessandri expresa intereses económi-
cos y de clase, está íntimamente unido a ellos, es su 
representante natural, así como está unido también a 
los intereses partidistas más reaccionarios del país. 

En 1958 fue elegido Presidente por los partidos 
Conservador y Liberal y el suyo fue un gobierno de 
partidos. Ahora todo el mundo sabe que es el candi-
dato del Partido Nacional y que gobernaría con él, si 
fuera elegido, puesto que sus ministros, altos funcio-
narios y otros colaboradores principales, saldrían del 
Partido Nacional, de su esfera de influencia o de los 
gerentes de los grandes consorcios. 

Y serían esta influencia, esta composición de cla-
se las que definirían las orientaciones de tal gobierno. 
Sobre esto nadie puede engañarse. 

Tomic baila en la misma cuerda 

Tampoco puede embaucar al país el señor To-
mic, que pretende, igualmente, bajo otra forma de 
personalismo, desligarse del fracaso del gobierno que 
ha servido y representa. Tras un verbalismo populista, 
que llega al mayor desenfreno demagógico, está el afán 
de ocultar la contradicción clara a los ojos del pueblo 
derivada de la falta de correspondencia entre lo que se 
dice y lo que se hace. 

Promete sustituir el capitalismo, pero es el 
candidato de un gobierno que lo ha afianzado. Hace 
críticas rotundas al sistema, como si el gobierno y el 
partido que le apoyan no fueran los actuales adminis-
tradores de ese sistema. La fuerza política con la que 
tendría que gobernar es la misma con la que ha gober-
nado Frei y, sin embargo, quiere hacer creer que su 
gobierno sería completamente distinto. 

La Unidad Popular  
no tiene nada que ocultar 

Frente a estas candidaturas que no se atreven a 
presentarse con su verdadero rostro y que se empeñan 
en aparentar lo que no son, la Unidad Popular pro-
clama que no tiene nada que ocultar, que puede, por 
tanto, llamar las cosas por su nombre y que puede, asi-
mismo, decir al país lo que es y lo que quiere hacer del 
gobierno y la forma en que lo concibe. 

Nada con los privilegiados 

Hablando franca y honestamente, no somos una 
garantía para la minoría privilegiada. No somos una 
garantía para los intereses del capital imperialista que 
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explota, intriga, corrompe y detiene el desarrollo de 
nuestro país. No somos garantía para el latifundio ni 
para la oligarquía bancaria, ni para los potentados del 
capitalismo que ejercen en Chile el verdadero poder, 
no elegidos, por cierto, por el pueblo. 

Seremos garantía  
para la mayoría 
Con la misma franqueza, decimos que el gobierno de 
la Unidad Popular sí será garantía para la abrumado-
ra mayoría de la población, para 90 % o más de ella, 
compuesta de obreros, campesinos, empleados; pro-
fesionales y técnicos; estudiantes, maestros, intelec-
tuales; pensionados y jubilados; artesanos, hombres 
con capacidad organizadora; la gran mayoría de los 
propietarios, productores, comerciantes, que no están 
unidos al estrecho círculo del poder capitalista, sino 
que lo sufren de muchas maneras. 

El Gobierno del Pueblo trabajará con todos es-
tos sectores para construir una economía basada en la 
planificación científica y democrática, donde cada cual 
tendrá su lugar de producción, de dignidad y de justa 
retribución de su esfuerzo. Sólo así habrá una verda-
dera disciplina social basada en el pueblo mismo. 

Que este pacto lo discuta  
todo el pueblo 
Los partidos y movimientos que integran la Unidad 
Popular han considerado indispensable hacer esta de-
claración y guiarse por ella en la campaña electoral, 
para marcar la diferencia entre su postulación y las 
otras que pretenden evitar el esclarecimiento de los 
reales problemas del país. 

El movimiento popular estima que los proble-
mas abordados en este pacto deben ser discutidos por 
todo el pueblo, por su decisiva incidencia en el carác-
ter del futuro gobierno. 

Sólo un gobierno de unidad popular podrá 
abrir cauce a la capacidad creadora y al trabajo de 
millones de chilenos, para que sobre la base de la 
recuperación de las riquezas del país, del cambio 
profundo de sus estructuras económicas y sociales y 
de la reforma de la institucionalidad podamos salir 
del estancamiento, de la carestía y la inflación, de la 
crisis que se propaga a todas las esferas y construir 
una nueva sociedad. 

A enfrentar con decisión  
al enemigo 

Declaramos ante el país el compromiso de ceñir nues-
tra acción a las normas y espíritu de este pacto, de ac-
tuar unidos y con la energía necesaria para llevar ade-
lante las transformaciones y enfrentar con decisión a 
los enemigos de nuestra patria y de su pueblo. 

Luis Corvalán L., 
secretario general del Partido Comunista 

Aniceto Rodríguez, 
secretario general del Partido Socialista 

Carlos Morales A., 
presidente del Partido Radical

Esteban Leyton, 
secretario general del Partido  
Social Demócrata 
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Jaime Gazmuri, 
secretario general del Movimiento 
Acción Popular Unitaria 

Alfonso David Lebon, 
presidente de la Acción  
Popular Independiente 

Lautaro Ojeda, 
secretario

 

Programa Básico de Gobierno 
de la Unidad Popular9 

Introducción

En la introducción, el Programa de Gobierno de la UP 
desarrolla lo que ellos llaman “la caracterización de la 
realidad nacional”.

1. “Chile vive una crisis profunda que se manifies-
ta en el estancamiento económico y social, en la 
pobreza generalizada y en las postergaciones de 
todo orden que sufren los obreros, campesinos y 
demás capas explotadas”.

Los problemas en Chile se pueden resolver. 
Nuestro país cuenta con grandes riquezas como el 
cobre y otros minerales, un gran potencial hidro-
eléctrico, vastas extensiones de bosques, un lar-
go litoral rico en especies marinas, una superficie 
agrícola más que suficiente, etc. Cuenta, además, 
con la voluntad de trabajo y progreso de los chile-
nos, junto con su capacidad técnica y profesional. 

¿Qué es entonces lo que ha fallado? Lo que 
ha fracasado en Chile es el sistema. Chile es un 
país capitalista, dependiente del imperialismo, 
dominado por sectores de la burguesía estruc-

9. Fue aprobado por los partidos Comunista, Socialista, Radical y Social 
Demócrata, el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU) y la Acción 
Popular Independiente, el 17 de diciembre de 1969, en Santiago de Chile.
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turalmente ligados al capital extranjero, que no 
pueden resolver los problemas fundamentales 
del país, los que se derivan precisamente de sus 
privilegios de clase, a los que jamás renunciarán 
voluntariamente.

2. “En Chile, las recetas ‘reformistas’ y ‘desarro-
llistas’ que impulsó la Alianza para el Progreso 
e hizo suyas el gobierno de Frei no han logrado 
alterar nada importante”. 

En lo fundamental, ha sido un nuevo gobierno 
de la burguesía al servicio del capitalismo nacio-
nal y extranjero, cuyos débiles intentos de cambio 
social naufragaron sin pena ni gloria entre el es-
tancamiento económico, la carestía y la represión 
violenta contra el pueblo.

3. “El desarrollo del capitalismo monopolista nie-
ga la ampliación de la democracia y exacerba la 
violencia antipopular”. 

Las formas brutales de la violencia del Estado 
actual, tales como las acciones del Grupo Móvil, 
el apaleo de campesinos y estudiantes, las matan-
zas de pobladores y mineros, son inseparables de 
otras no menos brutales que afectan a todos los 
chilenos.

Porque violencia es que, junto a quienes po-
seen viviendas de lujo, una parte importante de la 
población habite en viviendas insalubres y otros 
no dispongan siquiera de un sitio; violencia es que 
mientras algunos botan la comida, otros no ten-
gan cómo alimentarse. 

4. “La explotación imperialista de las economías 
atrasadas se efectúa de muchas maneras: a 
través de las inversiones en la minería (cobre, 

hierro, etc.) y en la actividad industrial, banca-
ria y comercial; y en los préstamos norteame-
ricanos en condiciones usurarias”. 

Los monopolios norteamericanos, con la com-
plicidad de los gobiernos burgueses, han logrado 
apoderarse de casi todo nuestro cobre, hierro y 
salitre. Controlan el comercio exterior y dictan 
la política económica por intermedio del FMI y 
otros organismos. Dominan importantes ramas 
industriales y de servicios.

5. “En Chile se gobierna y se legisla a favor de unos 
pocos, de los grandes capitalistas y sus secuaces, 
de las compañías que dominan nuestra econo-
mía, de los latifundistas cuyo poder permanece 
casi intacto”.

A los dueños del capital les interesa ganar siem-
pre más dinero y no satisfacer las necesidades del 
pueblo chileno.

Para que ellos se dignen seguir “trabajando”, 
pues sólo ellos pueden darse el lujo de poder tra-
bajar o no, es preciso:

darles toda clase de ayuda;•	

permitirles producir lo que ellos quieran con el •	

dinero de todos los chilenos;

dejarlos llevarse las ganancias que obtienen a •	

sus cuentas bancarias en el extranjero;

dejarlos despedir obreros si estos piden mejores •	

salarios;

permitirles manipular la distribución de alimen-•	

tos, acapararlos para provocar escasez y de esta 
manera subir los precios.
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Denuncia el Programa de la UP importantes ca-
rencias en la sociedad chilena:

Medio millón de familias carecen de vivienda y •	

otras tantas o más viven en pésimas condiciones 
en cuanto a alcantarillado, agua potable, luz, sa-
lubridad.

Las necesidades de la población en materia •	

de educación y salud son insuficientemente 
atendidas.

Más de la mitad de los pobladores chilenos re-•	

ciben remuneraciones insuficientes para cubrir 
sus necesidades vitales mínimas. La desocupa-
ción y el trabajo inestable se sufren en cada fa-
milia. Para innumerables jóvenes la posibilidad 
de empleo se presenta muy difícil e incierta.

El capital imperialista y un grupo de privilegia-•	

dos que no pasa del 10 % de la población  acapa-
ran la mitad de la renta nacional.

6. “El alza del costo de la vida es un infierno en los 
hogares del pueblo y, en especial, para la dueña 
de casa. En los últimos 10 años, según datos ofi-
ciales, el costo de la vida ha subido casi en un mil 
por ciento”.

Esto significa que todos los días se les roba una 
parte de su salario o de su sueldo a los chilenos que 
viven de su trabajo. Los hechos demuestran que la 
inflación en Chile obedece a causas de fondo rela-
cionadas con la estructura capitalista.

7. “Un alto número de chilenos están mal alimen-
tados. Según estadísticas oficiales, el 50 % de los 
menores de 15 años de edad están desnutridos. La 
desnutrición afecta su crecimiento y limita su ca-
pacidad de aprender, de instruirse”.

Esto demuestra que la economía, en general, y 
el sistema agrícola, en particular, son incapaces de 
alimentar a los chilenos, pese a que Chile podría 
sustentar ahora mismo una población de 30 mi-
llones de personas, el triple de la población actual. 
Por el contrario, debemos importar cada año cen-
tenares de miles de dólares en alimentos de origen 
agropecuario.

El latifundio es el gran culpable de los problemas 
alimentarios de todos los chilenos y responsable de 
la situación de atraso y miseria que caracteriza al 
campo chileno. Los índices de mortalidad infantil 
y adulta, de analfabetismo, de falta de viviendas, 
de insalubridad son, en las zonas rurales, marcada-
mente superiores a los de las ciudades.

Estos problemas no los ha resuelto la insuficien-
te Reforma Agraria del gobierno demócrata cristia-
no. Sólo la lucha del campesinado con el apoyo de 
todo el pueblo puede resolverlos. El actual desarro-
llo de sus combates por la tierra y la liquidación del 
latifundio abren nuevas perspectivas al movimien-
to popular chileno.

8. El crecimiento de nuestra economía es mínimo. En 
los últimos lustros hemos crecido, en promedio, 
apenas a razón de 2 % anual por persona; y desde 
1967 no hemos crecido;  más bien hemos retrocedi-
do, según las cifras del propio Gobierno (Odeplan). 
Esto quiere decir que en 1966 cada chileno tenía 
una mayor cantidad de bienes de la que tiene hoy. 
Ello explica que la mayoría esté disconforme y bus-
que una alternativa para nuestro país.

9. La única alternativa verdaderamente popular y, por 
lo tanto, la tarea fundamental que el Gobierno del 
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Pueblo tiene ante sí es terminar con el dominio de 
los imperialistas, de los monopolios, de la oligar-
quía terrateniente e iniciar la construcción del so-
cialismo en Chile.

La unidad y la acción del pueblo organizado

El crecimiento de las fuerzas trabajadoras en 
cuanto a su número, su organización y su lucha, y la 
conciencia de su poder refuerzan y propagan la volun-
tad de cambios profundos, la crítica del orden estable-
cido y el choque con sus estructuras. En nuestro país 
son más de 3 millones de trabajadores, cuyas fuerzas 
productivas y su enorme capacidad constructiva no 
podrán, sin embargo, liberarse dentro del actual siste-
ma que sólo puede explotarles y someterles.

Estas fuerzas, junto a todo el pueblo, movilizan-
do a todos aquellos que no están comprometidos con 
el poder de los intereses reaccionarios, nacionales y 
extranjeros, o sea, mediante la acción unitaria y com-
bativa de la inmensa mayoría de los chilenos, podrán 
romper las actuales estructuras y avanzar en la ta-
rea de su liberación.

La Unidad Popular se hace para eso. Los impe-
rialistas y las clases dominantes del país combatirán la 
unidad popular y tratarán de engañar una vez más al 
pueblo. Dirán que la libertad está en peligro, que la vio-
lencia se adueñará del país, etc. Pero las masas popula-
res creen cada vez menos en estas mentiras. Diariamen-
te crece su movilización social, que hoy se ve reforzada y 
alentada por la unificación de las fuerzas de izquierda.

Para estimular y orientar la movilización del 
pueblo de Chile hacia la conquista del poder, cons-
tituiremos por todas partes los comités de la unidad 

popular, articulados en cada fábrica, fundo, pobla-
ción, oficina o escuela por los militantes de los mo-
vimientos y de los partidos de izquierda o integrados 
por esa multitud de chilenos que se definen por la 
búsqueda de cambios fundamentales.

Los comités de unidad popular no sólo serán or-
ganismos electorales. Serán intérpretes y combatien-
tes de las reivindicaciones inmediatas de las masas y, 
sobre todo, se prepararán para ejercer el Poder Po-
pular. Así, pues, este nuevo poder que Chile necesita 
debe empezar a gestarse desde ya, donde quiera que el 
pueblo se organice para luchar por sus problemas es-
pecíficos y donde quiera que se desarrolle la concien-
cia de la necesidad de ejercerlo.

Este sistema de trabajo común será un método 
permanente y dinámico de desarrollo del programa, 
una escuela activa para las masas y una forma concreta 
de profundizar el contenido político de la Unidad Po-
pular en todos sus niveles.

En un momento dado de la campaña, los conte-
nidos esenciales de este programa, enriquecidos por la 
discusión y el aporte del pueblo y una serie de medidas 
inmediatas de gobierno, serán señalados en un Acta 
del Pueblo que se constituirá para el nuevo Gobierno 
Popular y el frente que los sustenta en un mandato 
irrenunciable.

Apoyar al candidato de la Unidad Popular no 
significa, por tanto, sólo votar por un hombre, sino 
también pronunciarse a favor del reemplazo urgente 
de la actual sociedad que se asienta en el dominio de 
los grandes capitalistas nacionales y extranjeros.
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El programa

Las transformaciones revolucionarias que el país 
necesita sólo podrán realizarse si el pueblo chileno toma 
en sus manos el poder y lo ejerce real y efectivamente.

El pueblo de Chile ha conquistado, a través de 
un largo proceso de lucha, determinadas libertades 
y garantías democráticas, por cuya continuidad debe 
mantenerse en actitud de alerta y combatir sin tregua. 
Pero el poder mismo le es ajeno.

Las fuerzas populares y revolucionarias no se han 
unido para luchar por la simple sustitución de un Pre-
sidente de la República por otro, ni para reemplazar a 
un partido por otros en el Gobierno, sino para llevar a 
cabo los cambios de fondo que la situación nacional exi-
ge sobre la base del traspaso del poder, de los antiguos 
grupos dominantes a los trabajadores, al campesino y 
sectores progresistas de las capas medias de la ciudad y 
del campo. El triunfo popular abrirá paso así al régimen 
político más democrático de la historia del país.

En materia de estructura política, el Gobierno Po-
pular tiene la doble tarea de preservar, hacer más efecti-
vos y profundos los derechos democráticos y las conquis-
tas de los trabajadores, y transformar las actuales institu-
ciones para instaurar un nuevo Estado donde los trabaja-
dores y el pueblo tengan el real ejercicio del poder.

El Gobierno Popular garantizará el ejercicio de los 
derechos democráticos y respetará las garantías indivi-
duales y sociales de todo el pueblo. La libertad de con-
ciencia, de palabra, de prensa y de reunión, la inviola-
bilidad del domicilio y los derechos de sindicalización y 
de organización regirán efectivamente sin las cortapisas 
con que los limitan actualmente las clases dominantes.

Para que esto sea efectivo, las organizaciones 
sindicales y sociales de los obreros, empleados, cam-
pesinos, pobladores, dueñas de casa, estudiantes, 
profesionales, intelectuales, artesanos, pequeños y 
medianos empresarios y demás sectores de trabaja-
dores serán llamadas a intervenir en el rango que les 
corresponda en las decisiones de los órganos de poder. 
Por ejemplo, en las instituciones de previsión y de se-
guridad social, estableceremos la administración por 
sus propios imponentes, asegurando a ellos la elección 
democrática y en votación secreta de sus consejos di-
rectivos. Respecto de las empresas del sector público, 
sus consejos directivos y sus comités de producción 
deben contar con mandatarios directos de sus obreros 
y empleados.

En los organismos habitacionales correspon-
dientes a su jurisdicción y nivel, las juntas de vecinos 
y demás organizaciones de pobladores dispondrán de 
mecanismos para fiscalizar sus operaciones e interve-
nir en múltiples aspectos de su funcionamiento. Pero  
no se trata únicamente de estos ejemplos, sino de una 
nueva concepción en la que el pueblo adquiere una in-
tervención real y eficaz en los organismos del Estado.

Asimismo, el Gobierno Popular garantizará el 
derecho de los trabajadores al empleo y a la huelga y 
de todo el pueblo a la educación y a la cultura, con ple-
no respeto de todas las ideas y de las creencias religio-
sas, garantizando el ejercicio de su culto.

Se extenderán todos los derechos y garantías de-
mocráticas entregando a las organizaciones sociales 
los medios reales para ejercerlos y creando los meca-
nismos que les permitan actuar en los diferentes nive-
les del aparato del Estado.
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El Gobierno Popular asentará esencialmente 
su fuerza y su autoridad en el apoyo que le brinde el 
pueblo organizado. Ésta es nuestra concepción de go-
bierno fuerte, opuesta por tanto a la que acuñan la oli-
garquía y el imperialismo, que identifican la autoridad 
con la coerción ejercida contra el pueblo.

El Gobierno Popular será pluripartidista. Estará 
integrado por todos los partidos, movimientos y co-
rrientes revolucionarias. Será así un ejecutivo verdade-
ramente democrático, representativo y cohesionado.

El Gobierno Popular respetará los derechos de la 
oposición que se ejerza dentro de los marcos legales.

El Gobierno Popular iniciará de inmediato una 
real descentralización administrativa.

Un nuevo orden institucional: 
el Estado popular

A través de un proceso de democratización en 
todos los niveles y de una movilización organizada de 
las masas, se construirá desde la base la nueva estruc-
tura del poder.

Una nueva Constitución Política institucionaliza-
rá la incorporación masiva del pueblo al poder estatal.

Se creará una organización única del Estado es-
tructurada a nivel nacional, regional y local que ten-
drá a la Asamblea del Pueblo como órgano superior 
de poder.

La Asamblea del Pueblo será la Cámara Única 
que expresará nacionalmente la soberanía popular. En 
ella confluirán y se manifestarán las diversas corrien-
tes de opinión.

Este sistema permitirá suprimir de raíz los vicios 
de que han adolecido en Chile tanto el presidencialis-
mo dictatorial como el parlamentarismo corrompido.

Normas específicas determinarán y coordinarán 
las atribuciones y responsabilidades del Presidente de 
la República, ministros, Asamblea del Pueblo, organis-
mos regionales y locales de poder y partidos políticos 
con el fin de asegurar la operatividad legislativa, la efi-
ciencia del Gobierno y, sobre todo, el respeto a la vo-
luntad mayoritaria.

A fin de establecer la debida armonía entre los 
poderes que emanan de la voluntad popular y de que 
ésta pueda expresarse de un modo coherente, todas 
las elecciones se efectuarán en un proceso conjunto 
dentro de un mismo lapso de tiempo.

La generación de todo organismo de representa-
ción popular deberá realizarse por sufragio universal, 
secreto y directo, de los hombres y mujeres mayores 
de 18 años, civiles y militares, alfabetos y analfabetos.

Los integrantes de la Asamblea del Pueblo y todo 
organismo de representación popular estarán sujetos 
al control de los electores, mediante mecanismos de 
consulta que podrán revocar sus mandatos.

El Estado Popular se preocupará de posibilitar 
la contribución de las Fuerzas Armadas al desarrollo 
económico del país sin perjuicio de su labor esencial-
mente de defensa de la soberanía.

La construcción de la nueva economía

Las fuerzas populares unidas buscan como obje-
tivo central de su política reemplazar la actual estruc-
tura económica, terminando con el poder del capital 
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monopolista nacional y extranjero y del latifundio, 
para iniciar la construcción del socialismo.

En la nueva economía, la planificación jugará un 
papel importantísimo. El proceso de transformación 
de nuestra economía se inicia con una política destina-
da a constituir un área estatal dominante, formada por 
las empresas que actualmente posee el Estado más las 
empresas que se expropien. Como primera medida, se 
nacionalizarán aquellas riquezas básicas que, como la 
gran minería del cobre, hierro, salitre y otras, están en 
poder de capitales extranjeros y de los monopolios in-
ternos. Así quedarán integrando este sector de activi-
dades nacionalizadas las siguientes:

La gran minería del cobre, salitre, yodo, hierro y 1.	
carbón mineral.

El sistema financiero del país, en especial la banca 2.	
privada y seguros.

El comercio exterior.3.	

Las grandes empresas y monopolios de distribución.4.	

Los monopolios industriales estratégicos.5.	

En general, aquellas actividades que condicionan 6.	
el desarrollo económico y social del país, tales 
como la producción y distribución de energía eléc-
trica; el transporte ferroviario, aéreo y marítimo; 
las comunicaciones; la producción, refinación y 
distribución del petróleo y sus derivados, incluido 
el gas licuado; la siderurgia; el cemento; la petro-
química y química pesada; la celulosa; el papel. 

Todas estas expropiaciones se harán siempre con 
pleno resguardo del interés del pequeño accionista.

La Reforma Agraria es concebida como un proceso 
simultáneo y complementario con las transformaciones 

generales que se desea promover en la estructura social, 
política y económica del país, de manera que su realiza-
ción es inseparable del resto de la política general.

Aceleración del proceso de Reforma Agraria, ex-1.	
propiando en los predios que excedan a la cabida 
máxima establecida. La expropiación podrá in-
cluir la totalidad o parte de los activos de predios 
expropiados (maquinarias, herramientas, anima-
les, etc.).

Incorporación inmediata al cultivo agrícola de las 2.	
tierras abandonadas y mal explotadas de propie-
dad estatal.

Las tierras expropiadas se organizarán preferen-3.	
temente en formas cooperativas de propiedad. 
Cuando las condiciones lo aconsejen, se asigna-
rán tierras en propiedad personales a los cam-
pesinos, impulsando la organización del trabajo 
y de la comercialización sobre bases de coopera-
ción mutua. También se destinarán tierras para 
crear empresas agrícolas estatales con la tecnolo-
gía moderna.

En casos calificados se asignarán tierras a los pe-4.	
queños agricultores, arrendatarios, medieros y 
empleados agrícolas capacitados para el trabajo 
agropecuario.

Reorganización de la propiedad minifundaria a 5.	
través de formas progresivamente cooperativas 
de trabajo agrícola.

Incorporación de los pequeños y medianos cam-6.	
pesinos a las ventajas y servicios de las cooperati-
vas que operen en su área geográfica.

Defensa de la integridad y ampliación y asegu-7.	
rar la dirección democrática de las comunidades 
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indígenas, amenazadas por la usurpación, y que 
al pueblo mapuche y demás indígenas se les ase-
gure tierras suficientes y asistencia técnica y cre-
diticia apropiadas.

La política económica del Estado se llevará ade-
lante a través del Sistema Nacional de Planificación 
Económica y de los mecanismos de control, orienta-
ción, crédito a la producción, asistencia técnica, polí-
tica tributaria y de comercio exterior, como asimismo 
mediante la propia gestión del sector estatal de la eco-
nomía. Tendrá como objetivos:

Resolver los problemas inmediatos de las grandes 1.	
mayorías. Para esto se volcará la capacidad pro-
ductiva del país de los artículos superfluos y caros 
destinados a satisfacer a los sectores de altos in-
gresos hacia la producción de artículos de consu-
mo popular, baratos y de buena calidad.

Garantizar ocupación a todos los chilenos en edad 2.	
de trabajar con un nivel de remuneraciones ade-
cuado. Esto significará diseñar una política que 
genere un gran empleo proponiéndose el uso ade-
cuado de los recursos del país y la adaptación de la 
tecnología a las exigencias del desarrollo nacional.

Liberar a Chile de la subordinación al capital 3.	
extranjero. Esto lleva a expropiar el capital im-
perialista, a realizar una política de un creciente 
autofinanciamiento de nuestras actividades, a 
fijar las condiciones en que opera el capital ex-
tranjero que no sea expropiado, a lograr una ma-
yor independencia en la tecnología, el transporte 
externo, etc.

Asegurar un crecimiento económico rápido y des-4.	
centralizado que tienda a desarrollar al máximo 

las fuerzas productivas, procurando el óptimo 
aprovechamiento de los recursos humanos, na-
turales, financieros y técnicos disponibles a fin 
de incrementar la productividad del trabajo y de 
satisfacer tanto las exigencias del desarrollo inde-
pendiente de la economía como las necesidades y 
aspiraciones de la población trabajadora, compa-
tibles con una vida digna y humana.

Ejecutar una política de comercio exterior tendien-5.	
te a desarrollar y diversificar, lograr una creciente 
independencia tecnológica y financiera y evitar las 
escandalosas devaluaciones de nuestra moneda.

Tomar todas las medidas conducentes a la esta-6.	
bilidad monetaria. La lucha contra la inflación se 
decide esencialmente con los cambios estructura-
les enunciados.

La garantía del cumplimiento de estos objetivos 
reside en el control por el pueblo organizado del poder 
político y económico, expresado en el área estatal de la 
economía y en la planificación general de ésta. Es este 
poder popular el que asegurará el cumplimiento de las 
tareas señaladas.

Tareas sociales

Las aspiraciones sociales del pueblo chileno son 
legítimas y posibles de satisfacer.

Quiere, por ejemplo, viviendas dignas sin re-
ajustes que esquilmen sus ingresos; escuelas y univer-
sidades para sus hijos; salarios suficientes; que termi-
nen de una vez las alzas de los precios; trabajo estable; 
atención médica oportuna; alumbrado público, alcan-
tarillado, agua potable, calles y aceras pavimentadas; 
una previsión social sin privilegios, justa y operante, 
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sin pensiones de hambre; teléfonos, policías, jardines 
infantiles, canchas deportivas; turismo y balnearios 
populares.

La satisfacción de estos justos anhelos del pue-
blo —que en verdad constituyen derechos que la socie-
dad debe reconocerle— será preocupación preferente 
del Gobierno Popular.

Puntos básicos de esta acción de gobierno serán:

Definición de una política de remuneraciones, a)	
procediendo a crear de inmediato los organismos 
que, con participación de los trabajadores, de-
terminarán cifras que efectivamente constituyan 
sueldos vitales y salarios mínimos en las diversas 
zonas del país. Mientras subsista la inflación, se 
procederá a establecer por ley reajustes automáti-
cos, de acuerdo con el alza del costo de la vida. 

Se procederá, en un plazo que será definido 
técnicamente, a establecer un sistema de sueldos 
y salarios mínimos de niveles iguales para traba-
jos iguales, cualquiera sea la empresa donde estos 
trabajos se realicen.

Del mismo modo, se eliminará toda discrimi-
nación entre el hombre y la mujer, o por edad, en 
materia de sueldos y salarios.

b) Unificar, mejorar y extender el sistema de seguridad 
social, manteniendo todas las conquistas legítimas 
alcanzadas; eliminado los privilegios abusivos, la 
ineficiencia y el burocratismo; mejorando y hacien-
do expedita la atención de los interesados; exten-
diendo el sistema previsional a los sectores que aún 
no la tienen; y entregando a los imponentes la ad-
ministración de las cajas de previsión, las que fun-
cionarán dentro las normas de la planificación.

c) Asegurar la atención médica y dental, preventiva y 
curativa, a todos los chilenos, financiada por el Es-
tado, los patrones y las instituciones de previsión. 
Se incorporará a la población a la tarea de proteger 
la salud pública. Los medicamentos, sobre las base 
de un estricto control de costos en los laboratorios 
y la racionalización de la producción, se entrega-
rán en cantidad suficiente y a bajo precio.

d) Se destinarán fondos suficientes a fin de llevar a 
cabo un amplio plan de edificación de viviendas. 
Se desarrollará la industrialización de la construc-
ción de la construcción controlando sus precios, 
limitando el monto de las utilidades de las empre-
sas privadas o mixtas que operan en este rubro. En 
situaciones de emergencia se asignarán terrenos a 
las familias que los necesiten, facilitándoles ayuda 
técnica y material para edificar sus viviendas.

El Gobierno Popular tendrá como objetivo de su 
política habitacional que cada familia llegue a ser 
propietaria de una casa habitación. Se eliminará el 
sistema de dividendos reajustables. Las cuotas o 
rentas mensuales que deban pagar los adquirien-
tes y arrendatarios de viviendas, respectivamente, 
no excederán, por regla general, del 10 % del in-
greso familiar. 

Llevar adelante la remodelación de ciudades y 
barrios, con el criterio de impedir el lanzamiento 
de los grupos modestos a la periferia, garantizan-
do los intereses del habitante del sector remodela-
do, como del pequeño empresario a que allí labore, 
asegurando a los ocupantes su ubicación futura.

e) Se establecerá la plena capacidad civil de la mu-
jer casada y la igual condición jurídica de todos 
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contra la colonización cultural; por el acceso de las 
masas populares al arte, la literatura y los medios de 
comunicación contra su comercialización.

El nuevo Estado procurará la incorporación de las 
masas a la actividad intelectual y artística, tanto a tra-
vés de un sistema educacional radicalmente transfor-
mado, como a través del establecimiento de un sistema 
nacional de cultura popular. Una extensa red de centros 
locales de cultura popular impulsará la organización de 
las masas para ejercer su derecho a la cultura.

El sistema de cultura popular estimulará la crea-
ción artística y literaria y multiplicará los canales de 
relación entre artistas o escritores con un público infi-
nitamente más vasto que el actual.

La acción del nuevo Gobierno se orientará a 
entregar las más amplias y mejores oportunidades 
educacionales.

En el cumplimiento de estos propósitos, influi-
rá el mejoramiento general de las condiciones de vida 
de los trabajadores y la consideración, en el nivel que 
corresponde, de las responsabilidades de los educado-
res. Además se establecerá un Plan Nacional de Becas 
lo suficientemente extenso como para asegurar la in-
corporación y la continuidad escolar a todos los niños 
de Chile, especialmente a los hijos de la clase obrera y 
del campesinado.

Por otra parte, el nuevo Estado desarrollará un 
plan extraordinario de construcción de establecimien-
tos escolares, apoyado en recursos nacionales y locales 
movilizados por los órganos básicos de poder. Se ex-
propiarán las edificaciones suntuarias que se requie-
ren para habilitar nuevos establecimientos escolares e 
internados. Por estos medios se tenderá a crear por lo 

los hijos habidos dentro o fuera del matrimonio, 
así como una adecuada legislación de divorcio con 
disolución del vínculo, con pleno resguardo de los 
derechos de la mujer y los hijos.

f) 	La división legal entre los obreros y empleados será 
suprimida, estableciendo para ambos la calidad 
común de trabajadores y extendiendo el derecho a 
sindicalizarse a todos aquellos que actualmente no 
lo tienen.

Cultura y educación

El proceso social que se abre con el triunfo del 
pueblo irá conformando una nueva cultura a consi-
derar humano como el más alto valor, a expresar la 
voluntad de afirmación e independencia nacional y a 
conformar una visión crítica de la realidad.

Las profundas transformaciones que se em-
prenderán requieren de un pueblo socialmente cons-
ciente y solidario, educado para ejercer y defender 
su poder político, apto científica y técnicamente para 
desarrollar la economía de transición al socialismo y 
abierto masivamente a la creación y goce de las más 
variadas manifestaciones del arte y del intelecto.

Si ya hoy la mayoría de los intelectuales y artis-
tas luchan contra las deformaciones culturales pro-
pias de la sociedad capitalista y tratan de llevar los 
frutos de su creación a los trabajadores y vincularse 
a su destino histórico, en la nueva sociedad tendrán 
un lugar de vanguardia para continuar con su acción. 
Porque la cultura nueva no se creará por decreto; 
ella surgirá de la lucha por la fraternidad contra el 
individualismo; por la valorización del trabajo hu-
mano contra su desprecio; por los valores nacionales 
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Internamente, se implementará el sistema esco-
lar de unidad, continuidad, correlación y diversifica-
ción de la enseñanza.

En la dirección ejecutiva del aparato educacional, 
habrá efectiva representación de las organizaciones so-
ciales ya señaladas, integradas en consejos locales, re-
gionales y Consejo Nacional de Educación.

Con el objeto de hacer realidad la planificación 
de la educación y la escuela única, nacional y democrá-
tica, el nuevo Estado tomará bajo su responsabilidad 
los establecimientos privados, empezando por aquellos 
planteles que seleccionan su alumnado por razones de 
clase social, origen nacional o confesión religiosa. Esto 
se realizará integrando al sistema educacional el perso-
nal y otros medios de la educación privada.

La educación física y las prácticas de todos los 
deportes, desde los niveles básicos del sistema educa-
cional y en todas las organizaciones sociales de jóvenes 
y adultos, serán la preocupación constante y metódica 
del Gobierno Popular.

El Gobierno de Unidad Popular prestará un am-
plio respaldo al proceso de la Reforma Universitaria 
e impulsará resueltamente su desarrollo. La culmina-
ción democrática de este proceso se traducirá en im-
portantes aportes de las universidades al desarrollo 
revolucionario chileno. Por otra parte, la reorienta-
ción de las funciones académicas de docencia, investi-
gación y extensión en función de los problemas nacio-
nales será alentada por las realizaciones del Gobierno 
Popular.

El Estado asignará a las universidades recursos 
suficientes para asegurar el cumplimiento de sus fun-
ciones y su efectiva estatización y democratización. 

menos una escuela unificada (básica y media), en cada 
comuna rural, en cada barrio y en cada población de 
las ciudades de Chile.

Con el fin de atender las necesidades de desa-
rrollo propias de la edad preescolar y para posibilitar 
la incorporación de la mujer al trabajo productivo, 
se extenderá rápidamente el sistema de salas-cuna y 
jardines infantiles, otorgando prioridad a los sectores 
más necesitados de nuestra sociedad. Por efecto de 
esta misma política, la niñez obrera y campesina esta-
rá más apta para ingresar y permanecer provechosa-
mente en el sistema escolar regular.

Para hacer una nueva enseñanza, se requiere 
la aplicación de métodos que pongan énfasis en una 
participación activa y crítica de los estudiantes en su 
enseñanza, en vez de la posición pasiva y receptiva que 
ahora deben mantener.

Para liquidar rápidamente el déficit cultural y 
educacional, heredados del actual sistema, se llevará a 
cabo una amplia movilización popular destinada a eli-
minar en breve plazo el analfabetismo, a eliminar los 
niveles de escolaridad de la población adulta, pues la 
educación de adultos se organizará principalmente en 
función de los centros laborales, hasta hacer posible el 
funcionamiento permanente de la educación general, 
tecnológica  y social para los trabajadores.

Las transformaciones del sistema educacional 
no serán obra sólo de técnicos sino tarea estudiada, 
discutida, decidida y ejecutada por las organizaciones 
de maestros, trabajadores, estudiantes, padres y apo-
derados, dentro de los marcos generales de la planifi-
cación nacional.
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Consecuentemente, el gobierno universitario corres-
ponderá a sus respectivas comunidades.

A medida que en el conjunto del sistema edu-
cacional se eliminen los privilegios de clases, se hará 
posible el ingreso de los hijos de los trabajadores a la 
Universidad y se permitirá también a los adultos, ya 
sea mediante becas especiales o a través de sistemas 
de estudio y trabajo simultáneo, ingresar a cursos de 
nivel superior.

Estos medios de comunicación (radio, editoria-
les, televisión, prensa, cine) son fundamentales para 
ayudar a la formación de una nueva cultura y un hom-
bre nuevo. Por eso se deberá imprimirles una orien-
tación educativa y liberarlos de su carácter comercial, 
adoptando las medidas para que las organizaciones 
sociales dispongan de estos medios, eliminando en 
ellos la presencia nefasta de los monopolios.

El sistema nacional de cultura popular se pre-
ocupará especialmente por el desarrollo de la indus-
tria cinematográfica y la preparación de programas 
especiales para los medios de comunicación masiva.

Política internacional del Gobierno Popular

La política internacional del Gobierno Popular 
estará dirigida a los siguientes fines:

Afirmar la plena autonomía política y económica •	

de Chile.

Existirán relaciones con todos los países del mun-•	

do, independientemente de su posición ideológica 
y política, sobre la base del respeto a la autodeter-
minación y a los intereses del pueblo Chile.

Se establecerán vínculos de amistad y solidaridad •	

con los pueblos independientes o colonizados, en 
especial aquellos que están desarrollando sus lu-
chas de liberación e independencia.

Se promoverá un fuerte sentido latinoamericano •	

y antiimperialista por medio de una política inter-
nacional de pueblos antes que de cancillerías.

La defensa decidida de la autodeterminación de •	

los pueblos será impulsada por el nuevo Gobierno 
como condición básica de la convivencia interna-
cional. En consecuencia, su política será vigilante 
y activa para defender el principio de no interven-
ción y para rechazar todo intento de discrimina-
ción, presión, invasión o bloqueo por parte de los 
países imperialistas.

Se reforzarán las relaciones, el intercambio y la •	

amistad con los países socialistas.

La posición de defensa activa de la independen-•	

cia de Chile implica denunciar a la actual OEA, 
como un instrumento y agencia del imperialismo 
norteamericano, y luchar contra toda forma de 
panamericanismo implícito en esa organización. 
El Gobierno Popular tenderá a la creación de un 
organismo realmente representativo de los países 
latinoamericanos.

Se considera indispensable revisar, denunciar y •	

desahuciar, según los casos, los tratados o con-
venios que signifiquen compromisos que limiten 
nuestra soberanía, concretamente los tratados de 
asistencia recíproca, los pactos de ayuda mutua y 
otros pactos que Chile ha suscrito con los EEUU.
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La ayuda foránea y empréstitos condicionados por •	

razones políticas, o que impliquen la imposición 
de realizar las inversiones que deriven de esos 
empréstitos en condiciones que vulneren nues-
tra soberanía y que vayan contra los intereses del 
pueblo, serán rechazados y denunciados por el 
Gobierno. Asimismo se rechazará todo tipo de im-
posiciones foráneas respecto a las materias primas 
latinoamericanas, como el cobre, y a las trabas 
impuestas al libre comercio que se han traducido 
durante largo tiempo en la imposibilidad de esta-
blecer relaciones comerciales colectivas con todos 
los países del mundo.

Las luchas que libran los pueblos por su liberación y •	

por la construcción del socialismo recibirán la soli-
daridad efectiva y militante del Gobierno Popular.

Toda forma de colonialismo o neocolonialismo 
será condenada y se reconocerá el derecho a la re-
belión de los pueblos sometidos a esos sistemas. 
Asimismo, toda forma de agresión económica, po-
lítica y/o militar provocada por las potencias im-
perialistas. La política internacional chilena debe 
mantener una posición de condena a la agresión 
norteamericana en Vietnam y de reconocimiento 
y solidaridad activa a la lucha heroica del pueblo 
vietnamita.

Del mismo modo, se solidarizará en forma efec-•	

tiva con la Revolución Cubana, avanzada en la 
revolución y la construcción del socialismo en el 
continente latinoamericano.

La lucha antiimperialista de los pueblos del Me-•	

dio Oriente contará con la solidaridad del Gobier-
no Popular, el que apoyará en la búsqueda de una 

solución pacífica sobre la base árabe y judía.

Se condenará a todos los regímenes reaccionarios •	

que promuevan o practiquen la segregación racial 
y el antisemitismo.

En el plano latinoamericano, el Gobierno Po-•	

pular propugnará una política internacional de 
afirmación a la personalidad latinoamericana 
con el concierto mundial.

La integración latinoamericana deberá ser levanta-•	

da sobre la base de economías que se hayan libe-
rado de las formas imperialistas de dependencia y 
explotación. No obstante, se mantendrá una activa 
política de acuerdos bilaterales en aquellas mate-
rias que sean de interés para el desarrollo chileno.

El Gobierno Popular actuará para resolver los pro-•	

blemas fronterizos pendientes en base a negocia-
ciones que prevengan las intrigas del imperialismo 
y los reaccionarios, teniendo presente el interés 
chileno y el de los pueblos de los países limítrofes.

La política internacional chilena y su expresión •	

diplomática deberán romper toda forma de bu-
rocratismo o anquilosamiento. Deberá buscarse a 
los pueblos con el doble fin de tomar de sus luchas 
lecciones para nuestra propias experiencias, de 
manera que en la práctica se construya la solidari-
dad internacional que propugnamos.
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Programa de la Unidad Popular

Las primeras 40 medidas del Gobierno Popular

1. Supresión de los sueldos fabulosos
Limitaremos los altos sueldos de los funcionarios 
de confianza. Terminaremos con la acumulación 
de cargos y sueldos (consejerías, directorios, repre-
sentaciones). Terminaremos con los gestores ad-
ministrativos y traficantes políticos.

2. ¿Más asesores? ¡No!
Todo funcionario pertenecerá al escalafón común 
y ninguno estará al margen de las obligaciones del 
Estatuto Administrativo. En Chile no habrá más 
asesores. 

3. Honestidad administrativa 
Terminaremos con los favoritismos y los saltos de 
grados en la administración pública. Habrá inamo-
vilidad funcionaria. Nadie será perseguido por sus 
ideas políticas o religiosas; se atenderá a la eficien-
cia, la honradez y el buen trato con el público de los 
funcionarios de Gobierno.

4. No más viajes fastuosos al extranjero
Suprimiremos los viajes al extranjero de los funcio-
narios del régimen: salvo aquellos indispensables 
para los intereses del Estado. 

“Pensamos que no puede haber fraternidad cuando la explotación  
del hombre por el hombre es la característica de un régimen 
o de un sistema”.
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5. No más autos fiscales en diversiones
Los automóviles fiscales no podrán usarse bajo nin-
gún pretexto con fines particulares. Los vehículos que 
queden disponibles se utilizarán para fines de servi-
cio público, como transporte de escolares, traslados 
de enfermos de las poblaciones o vigilancia policial.

6. El fisco no fabricará nuevos ricos
Estableceremos un control riguroso de las rentas y 
patrimonios de los altos funcionarios públicos. E1 
Gobierno dejará de ser una fábrica de nuevos ricos. 

7. Jubilaciones justas, no millonarias
Terminaremos con las jubilaciones millonarias, 
sean parlamentarias o de cualquier sector público 
o privado, y utilizaremos esos recursos en mejorar 
las pensiones más bajas.

8. Descanso justo y oportuno
Daremos el derecho a jubilación a todas las perso-
nas mayores de 60 años que no se han podido jubi-
lar debido a que no se les han hecho imposiciones.

9. Previsión para todos
Incorporaremos al sistema provisional a los pequeños 
y medianos comerciantes, industriales y agricultores, 
trabajadores independientes, artesanos, pescadores, 
pequeños mineros, pirquineros y dueñas de casa. 

10. Pago inmediato y total a los jubilados 
y pensionados
Pagaremos de una sola vez los reajustes del perso-
nal en retiro de las Fuerzas Armadas, y haremos 
justicia en el pago de pensionados y montepiadas 
del Servicio de Seguro Social.

11. Protección a la familia 
Crearemos el Ministerio de Protección a la Familia.

12. Igualdad en las asignaciones familiares
Nivelaremos en forma igualitaria todas las asigna-
ciones familiares.

13. El niño nace para ser feliz
Daremos matrícula completamente gratuita, li-
bros, cuadernos y útiles escolares sin costo para 
todos los niños de la enseñanza básica.

14. Mejor alimentación para el niño
Daremos desayuno a todos los alumnos de la en-
señanza básica y almuerzo a aquellos cuyos padres 
no se lo puedan proporcionar.

15. Leche para todos los niños de Chile
Aseguraremos medio litro de leche diaria, como 
ración, a todos los niños de Chile. 

16. Consultorio materno-infantil  
para su población
Instalaremos consultorios materno-infantiles en 
todas las poblaciones.

17. Verdaderas vacaciones para todos  
los estudiantes
Se invitará al palacio presidencial de Viña del Mar 
a los mejores alumnos de la enseñanza básica, se-
leccionados de todo el país.

18. Control del alcoholismo
Combatiremos el alcoholismo no por los medios 
represivos, sino por una vida mejor y erradicare-
mos el clandestinaje. 

19. Casa, luz, agua potable para todos 
Realizaremos un plan de emergencia para la cons-
trucción rápida de vivienda y garantizaremos el 
suministro de agua por manzana y luz eléctrica. 
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20. No más cuotas reajustables Corvi
Suprimiremos los reajustes de los dividendos y las 
deudas a la Corvi.

21. Arriendos a precios fijos
Fijaremos el 10 % de la renta familiar como máxi-
mo para el pago del arriendo y dividendos. Supre-
sión inmediata de los derechos de llave.

22. Sitios eriazos, ¡no!; poblaciones, ¡sí! 
Destinaremos todos los sitios eriazos fiscales, se-
mifiscales o municipales a la construcción.

23. Contribuciones sólo a las mansiones
Liberaremos del pago de contribuciones a la casa 
habitación hasta un máximo de 80 metros cuadra-
dos, donde viva permanentemente el propietario, 
y que no sea de lujo o de balneario.

24. Una Reforma Agraria de verdad 
Profundizaremos la Reforma Agraria, que bene-
ficiará también a medianos y pequeños agriculto-
res, minifundistas, medieros, empleados y afue-
rinos. Extenderemos el crédito agrario. Asegura-
remos mercado para la totalidad de los productos 
agropecuarios.

25. Asistencia médica y sin burocracia
Eliminaremos todas las trabas burocráticas y ad-
ministrativas que impiden o dificultan la atención 
médica de imponentes y cesantes.

26. Medicina gratuita en los hospitales 
Suprimiremos el pago de todos los medicamentos 
y exámenes en los hospitales.

27. No más estafa en los precios de los remedios 
Rebajaremos drásticamente los precios de los me-
dicamentos, reduciendo los derechos e impuestos 
de internación de las materias primas.

28. Becas para estudiantes 
Estableceremos el derecho a becas en la enseñan-
za básica, media y universitaria de todos los bue-
nos alumnos, en consideración al rendimiento y a 
los recursos económicos de sus familias. 

29. Educación Física 
Fomentaremos la Educación Física y crearemos 
campos deportivos en las escuelas y en todas las 
poblaciones. Toda escuela y toda población ten-
drán su cancha. Organizaremos y fomentaremos 
el turismo popular. 

30. Una nueva economía 
para poner fin a la inflación 
Aumentaremos la producción de artículos de con-
sumo popular, controlaremos los precios y deten-
dremos la inflación a través de la aplicación inme-
diata de la nueva economía. 

31. No más amarras con el FMI 
Desahuciaremos los compromisos con el Fondo 
Monetario Internacional y terminaremos con las 
escandalosas devaluaciones del escudo. 

32. No más impuestos a los alimentos
Terminaremos con las alzas de los impuestos que 
afectan a los artículos de primera necesidad.

33. Fin al impuesto de la compraventa 
Suprimiremos el impuesto a la compraventa y 
lo reemplazaremos por otro sistema más justo 
y expedito.

34. Fin a la especulación
Sancionaremos drásticamente el delito económico.

35. Fin a la carestía 
Aseguraremos el derecho de trabajo a todos los 
chilenos e impediremos los despidos.
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36. Trabajo para todos 
Crearemos de inmediato nuevas fuentes de trabajo 
con los planes de obras públicas y viviendas, con 
la creación de nuevas industrias y con la puesta en 
marcha de los proyectos de desarrollo. 

37. Disolución del Grupo Móvil 
Garantizaremos el orden en los barrios y pobla-
ciones y la seguridad de las personas. Carabine-
ros e Investigaciones serán destinados a cumplir 
una función esencialmente policial contra la de-
lincuencia común. Eliminaremos el Grupo Móvil y 
sus miembros reforzarán la vigilancia policial.

38. Fin a la justicia de clase 
Crearemos un procedimiento legal rápido y gratui-
to con la cooperación de las juntas de vecinos, para 
conocer y resolver casos especiales, como pen-
dencias, actos de matonaje, abandono del hogar y 
atentado contra la tranquilidad de la comunidad. 

39. Consultorios judiciales 
en su población
Estableceremos consultorios judiciales en todas 
las poblaciones. 

40. Creación del Instituto Nacional 
del Arte y la Cultura
Crearemos el Instituto Nacional del Arte y la Cul-
tura, y escuelas de formación artística en todas las 
comunas.

Los 20 puntos básicos 
de la Reforma Agraria

Primero. La Reforma Agraria y el desarrollo agro-
pecuario no serán hechos aislados sino que estarán 
integrados en el Plan Global de Transformación de la 
Economía Capitalista, en una economía al servicio del 
pueblo. Esto significa que la Reforma Agraria no sólo 
implicará la expropiación de todos los latifundios, la 
entrega de la tierra a los campesinos, darles la asis-
tencia técnica y el crédito necesarios para que puedan 
producir lo que Chile requiere, sino también compren-
derá la transformación de las relaciones comerciales e 
industriales para la venta y compra de los productos 
que los campesinos necesitan para vivir y producir. 
Todo este sector de comercialización e industrializa-
ción de la producción agropecuaria debe estar en ma-
nos del Estado, o bien de cooperativas campesinas o 
cooperativas de consumidores.

Segundo. Los beneficios de la Reforma Agraria se ex-
tenderán a los sectores de medianos y pequeños agri-
cultores, minifundistas, empleados, medieros y afue-
rinos que hasta ahora han quedado al margen de ello.

Tercero. Los campesinos, a través de organizaciones 
sindicales, cooperativas y de pequeños agricultores, 
reemplazarán a los representantes de los latifundistas 
en todos los organismos del Estado. El Gobierno de 
la Unidad Popular se entenderá sólo con estos repre-
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sentantes campesinos porque ellos son los verdaderos 
representantes del 98 % de la población, que vive y de-
pende de la agricultura. 

Al nivel del Ministerio de Agricultura y de Refor-
ma Agraria, como se llamará, bajo cuya responsabili-
dad directa se establecerá la dependencia de todos los 
organismos del Estado que trabajen el sector agrario, 
se constituirá un Consejo Nacional Campesino que 
asesorará al ministro y a los altos funcionarios de los 
distintos organismos. Este Consejo se elegirá demo-
cráticamente por los organismos de base.

Al mismo tiempo, en cada una de las zonas agrí-
colas del país, se constituirán consejos campesinos 
zonales en los que participarán por igual los funcio-
narios responsables de las zonas y los representantes 
campesinos elegidos por la base. En estos consejos 
campesinos de nivel nacional y zonal se adoptarán to-
das las medidas para la acción de la Reforma Agraria 
y del Desarrollo Agropecuario: expropiaciones, asig-
naciones de tierras, créditos, comercialización de la 
producción y de los insumos, etc. 

Cuarto. La Reforma Agraria no operará más fundo 
por fundo, sino que trabajará por zonas, y en cada una 
de estas zonas se asegurará trabajo productivo, ya sea 
en la explotación directa de la tierra, en la industria-
lización y distribución los productos o en los servicios 
generales necesarios para la producción, a todos los 
campesinos de la zona. 

Quinto. A través de una nueva concepción jurídica, 
se buscará la integración y colaboración en una acción 
unitaria de los distintos tipos de organizaciones de 
campesinos: de asalariados, de empleados, medieros, 
afuerinos, pequeños y medianos agricultores, etc. 

Esto implica la complementación de las tareas 
de los sindicatos, asentamientos, cooperativas campe-
sinas, comunidades indígenas y otros tipos y formas 
de organización de los pequeños agricultores, como 
los comités de pequeños agricultores.

El Gobierno Popular, por otra parte, terminará 
con la burla actual que significa el no pago del 2 % pa-
tronal establecido por la Ley de Sindicalización Cam-
pesina, a través de la cual los patrones están tratando 
hoy día de quebrar las organizaciones sindicales de los 
trabajadores campesinos.

Sexto. Las regiones forestales se incorporarán a la 
Reforma Agraria.

Séptimo. Tendrán derecho a no ser expropiados sólo 
los pequeños y medianos agricultores, y derecho a 
reserva sólo aquellos agricultores mayores que sean 
reconocidos por los campesinos por sus condiciones 
económicas y sociales favorables para el desarrollo de 
la producción agrícola y para el desarrollo de la comu-
nidad campesina. En todo caso, este derecho a reserva 
no será preferencial y podrá ser dado en otras tierras, 
en caso de que sea necesario, a fin de reestructurar las 
explotaciones campesinas.

Octavo. En los fundos expropiados se incluirá el capi-
tal de explotación, a fin de que dichos fundos puedan 
disponer desde el comienzo del capital necesario para 
su trabajo. 

Noveno. La asistencia técnica al campesinado será 
gratuita y habrá planes especiales de crédito, asisten-
cia técnica y capacitación para los grupos más poster-
gados, especialmente las comunidades indígenas. 

Décimo. Cada campesino tendrá derecho a la propie-
dad familiar de su casa y el huerto.
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La producción se organizará de preferencia bajo 
el sistema cooperativo, aun cuando en casos especiales 
se contemplará la explotación y asignación individual 
de la tierra. 

Undécimo. Se reorientará la producción a través del 
crédito, la asistencia técnica y la planificación regional 
y nacional hacia los productos de más alto valor, ya sea 
para la exportación o para el mercado interno. 

Se reservarán sólo a los pequeños agricultores 
y otros campesinos los créditos para ciertos tipos de 
producciones intensivas, como cerdos y aves, que son 
los que pueden permitirles mejorar su ingreso y su si-
tuación económica y social.

Duodécimo. En una primera etapa del Gobierno Po-
pular, se pondrá en operación a fondo la Ley de Refor-
ma Agraria, aplicando todas aquellas facultades que el 
actual Gobierno no ha querido o no ha sido capaz de 
aplicar, como asignación de tierras a cooperativas, de-
fensa de los medieros y arrendatarios, reorganización 
de las áreas y sistemas de riego, etc.

Las modificaciones a la actual Ley de Reforma 
Agraria, que son necesarias, serán discutidas y apro-
badas antes de ser enviadas al Parlamento, por los 
consejos campesinos nacionales y regionales.

Decimotercero. El Estado garantizará la adquisi-
ción de toda la producción de los campesinos que no 
sea comercializada a los precios oficiales por los cau-
ces normales y, paulatinamente,  contratará con anti-
cipación toda la producción agropecuaria planificada 
según las necesidades del país.

El crédito de adelanto de producción a los pe-
queños campesinos se dará sólo en dinero y no en do-
cumentos, como actualmente sucede en la mayor parte 

de los casos, lo que significa una nueva explotación de 
los campesinos que no tienen quién les descuente los 
documentos sino en condiciones extraordinariamente 
gravosas para ellos.

Decimocuarto. La agroindustria se localizará de pre-
ferencia en las zonas agrarias donde el actual problema 
de la desocupación o subocupación agrícola es mayor. 

Decimoquinto. El Estado nacionalizará todos los 
monopolios de distribución, elaboración e industriali-
zación de la producción agropecuaria o de los insumos 
necesarios para ella. Estas empresas se manejarán di-
rectamente por el Estado, asesoradas por consejos cam-
pesinos, o se entregarán a cooperativas campesinas.

Decimosexto. Se establecerá un sistema nacional de 
previsión para todo el campesinado, cubriendo espe-
cialmente los pequeños agricultores actualmente mar-
ginados de la previsión. Del mismo modo, se asegura-
rá la continuidad de la previsión de los asentados.

Decimoséptimo. Se impulsarán planes especiales 
para el mejoramiento y la construcción de la vivienda 
campesina, pues hasta ahora dicho sector ha estado, en 
todos los planes de viviendas, al margen de los progra-
mas habitacionales del mejoramiento habitacional.

Decimoctavo. Se establecerán, en los principales 
pueblos de las regiones agrícolas, casas del campesino, 
a fin de que los afuerinos en tránsito o los campesinos 
que tienen que hacer diligencias en los pueblos tengan 
dónde alojarse y un punto de apoyo y de orientación 
en sus diligencias, especialmente con los servicios pú-
blicos, educación, salud, etc.

Decimonoveno. En materia educacional, se desa-
rrollará una política general a través de programas 
de alfabetización de adultos, publicación de libros, 
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periódicos y programas radiales para campesinos, 
cursos de tecnología agropecuaria de acuerdo a los 
planes productivos de la región, etc. Al mismo tiem-
po, se fomentará el teatro, el arte y otras actividades 
culturales que permitan el desarrollo de la personali-
dad de las comunidades de campesinos. 

Vigésimo. Se dará especial impulso a las políticas de 
protección de los recursos naturales, planes de fores-
tación y otros y de mejor aprovechamiento de las áreas 
de riego.

 

Allende
Mario Benedetti

Revista Punto final, 1983

Para matar al hombre de la paz

para golpear su frente limpia de pesadillas

tuvieron que convertirse en pesadilla,

para vencer al hombre de la paz

tuvieron que congregar todos los odios

y además los aviones y los tanques,

para batir al hombre de la paz

tuvieron que bombardearlo, hacerlo llama,

porque el hombre de la paz era una fortaleza.

Para matar al hombre de la paz

tuvieron que desatar la guerra turbia,

para vencer al hombre de la paz

y acallar su voz modesta y taladrante

tuvieron que empujar el terror hasta el abismo

y matar más para seguir matando,

para batir al hombre de la paz

tuvieron que asesinarlo muchas veces

porque el hombre de la paz era una fortaleza.

Para matar al hombre de la paz

tuvieron que imaginar que era una tropa,
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una armada, una hueste, una brigada,

tuvieron que creer que era otro ejército,

pero el hombre de la paz era tan sólo un pueblo

y tenía en sus manos un fusil y un mandato

y eran necesarios más tanques más rencores

más bombas más aviones más oprobios

porque el hombre de la paz era una fortaleza.

Para matar al hombre de la paz

para golpear su frente limpia de pesadillas

tuvieron que convertirse en pesadilla,

para vencer al hombre de la paz

tuvieron que afiliarse siempre a la muerte

matar y matar más para seguir matando

y condenarse a la blindada soledad,

para matar al hombre que era un pueblo

tuvieron que quedarse sin el pueblo.

Allende

Pablo Neruda

Mi pueblo ha sido el más traicionado de este 
tiempo. 

De los desiertos del salitre, de las minas sub-
marinas del carbón, de las alturas terribles donde yace 
el cobre y lo extraen con trabajos inhumanos las ma-
nos de mi pueblo, surgió un movimiento liberador de 
magnitud grandiosa. Ese movimiento llevó a la Presi-
dencia de Chile a un hombre llamado Salvador Allen-
de, para que realizara reformas y medidas de justicia 
inaplazables, para que rescatara nuestras riquezas na-
cionales de las garras extranjeras.

Donde estuvo, en los países más lejanos, los 
pueblos admiraron al presidente Allende y elogiaron 
el extraordinario pluralismo de nuestro gobierno. Ja-
más en la historia de la sede de las Naciones Unidas, 
en Nueva York, se escuchó una ovación como la que le 
brindaron al Presidente de Chile los delegados de todo 
el mundo.

Aquí en Chile se estaba construyendo, entre 
inmensas dificultades, una sociedad verdaderamente 
justa, elevada sobre la base de nuestra soberanía, de 
nuestro orgullo nacional, del heroísmo de los mejores 
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habitantes de Chile. De nuestro lado, del lado de la re-
volución chilena, estaban la Constitución y la ley, la 
democracia y la esperanza. 

Del otro lado no faltaba nada. Tenían arlequi-
nes y polichinelas, payasos a granel, terroristas de pis-
tola y cadena, monjes falsos y militares degradados. 
Unos u otros daban vueltas en el carrusel del despe-
cho. Iban tomados de la mano el fascista Jarpa con sus 
sobrinos de Patria y Libertad, dispuestos a romperle 
la cabeza y el alma a cuanto existe, con tal de recu-
perar la gran hacienda que ellos llamaban Chile. Jun-
to con ellos, para amenizar la farándula, danzaba un 
gran banquero y bailarín, algo manchado de sangre; 
era el campeón de rumba González Videla, que rum-
beando entregó hace tiempo su partido a los enemi-
gos del pueblo. Ahora era Frei quien ofrecía su par-
tido demócrata-cristiano a los mismos enemigos del 
pueblo, y bailaba además con el ex coronel Viaux, de 
cuya fechoría fue cómplice. Estos eran los principales 
artistas de la comedia. Tenían preparados los víveres 
del acaparamiento, los miguelitos10, los garrotes y las 
mismas balas que ayer hirieron de muerte a nuestro 
pueblo en Iquique, en Ranquil, en Salvador, en Puerto 
Montt, en la José María Caro, en Frutillar, en Puente 
Alto y en tantos otros lugares. Los asesinos de Hernán 
Mery bailaban con naturalidad, santurronamente. Se 
sentían ofendidos de que les reprocharan esos “peque-
ños detalles”.

	 Chile tiene una larga historia civil con pocas re-
voluciones y muchos gobiernos estables, conservadores 
10. Los miguelitos son unos pastelitos de origen español, hechos a base 
de fino hojaldre y crema, espolvoreados con azúcar glasé; normalmente se 
sirven acompañados de café, orujo de miel o sidra. Se consumen mucho en 
algunas regiones de Chile.

y mediocres. Muchos presidentes chicos y sólo dos pre-
sidentes grandes: Balmaceda y Allende. Es curioso que 
los dos provinieran del mismo medio, de la burguesía 
adinerada, que aquí se hace llamar aristocracia. Como 
hombres de principios, empeñados en engrandecer un 
país empequeñecido por la mediocre oligarquía, los dos 
fueron conducidos a la muerte de la misma manera. 
Balmaceda fue llevado al suicidio por resistirse a entre-
gar la riqueza salitrera a las compañías extranjeras.

Allende fue asesinado por haber nacionaliza-
do la otra riqueza del subsuelo  chileno, el cobre. En 
ambos casos la oligarquía chilena organizó “revolu-
ciones” sangrientas. En ambos casos los militares hi-
cieron jauría. Las compañías inglesas, en la ocasión 
de Balmaceda; las norteamericanas, en la ocasión de 
Allende, fomentaron y sufragaron estos movimientos 
militares. En ambos casos, las casas de los presidentes 
fueron desvalijadas por órdenes de nuestros distin-
guidos aristócratas. Los salones de Balmaceda fueron 
destruidos a hachazos. La casa de Allende, gracias al 
progreso del mundo, fue bombardeada desde el aire 
por nuestros heroicos aviadores. 

Sin embargo, estos dos hombres fueron muy 
diferentes. Balmaceda fue un orador cautivante. Te-
nía una complexión imperiosa que lo acercaba más 
al mando unipersonal. Estaba seguro de la elevación 
de sus propósitos. En todo instante, se vio rodeado 
de enemigos. Su superioridad sobre el medio en que 
vivía era tan grande, y tan grande su soledad, que 
concluyó por reconcentrarse en sí mismo. El pueblo 
que debía ayudarle no existía como fuerza, es de-
cir, no estaba organizado. Aquel Presidente estaba 
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condenado a conducirse como iluminado, como un 
soñador: un sueño de grandeza se quedó en sueño. 
Después de su asesinato, los rapaces mercaderes ex-
tranjeros y los parlamentarios criollos entraron en 
posesión del salitre: para los extranjeros, la propie-
dad y las concesiones; para los criollos, las coimas. 
Recibidos los treinta dineros, todo volvió a su nor-
malidad. La sangre de unos cuantos miles de hom-
bres del pueblo se secó pronto en los campos de ba-
talla. Los obreros más explotados del mundo, los de 
las regiones del norte de Chile, no cesaron de produ-
cir inmensas cantidades de libras esterlinas para la 
City de Londres.

Allende nunca fue un gran orador. Y como es-
tadista, era un gobernante que consultaba todas sus 
medidas. Fue el antidictador, el demócrata principista 
hasta en los menores detalles. Le tocó un país que ya 
no era el pueblo bisoño de Balmaceda; encontró una 
clase obrera poderosa que sabía de qué se trataba. 
Allende era dirigente colectivo; un hombre que, sin sa-
lir de las clases populares, era un producto de la lucha 
de esas clases contra el estancamiento y la corrupción 
de sus explotadores. Por tales causas y razones, la obra 
que realizó en tan corto tiempo es superior a la de Bal-
maceda; más aún, es la más importante en la historia 
de Chile. Sólo la nacionalización del cobre fue una em-
presa titánica, y muchos objetivos más se cumplieron 
bajo su gobierno de esencia colectiva.

Las obras y los hechos de Allende, de imbo-
rrable valor nacional, enfurecieron a los enemigos de 
nuestra liberación. El simbolismo trágico de esta crisis 
se revela en el bombardeo del Palacio de Gobierno; uno 

evoca la Blitzkrieg de la aviación nazi contra indefensas 
ciudades extranjeras, españolas, inglesas, rusas; aho-
ra sucedía el mismo crimen en Chile; pilotos chilenos 
atacaban en picada el palacio que durante siglos fue el 
centro de la vida civil del país.

Escribo estas rápidas líneas para mis memo-
rias a sólo tres días de los hechos incalificables que 
llevaron a la muerte de mi gran compañero, el presi-
dente Allende. Su asesinato se mantuvo en silencio; 
fue enterrado secretamente; sólo a su viuda le fue per-
mitido acompañar aquel inmortal cadáver. La versión 
de los agresores es que hallaron su cuerpo inerte, con 
muestras de visible suicidio. La versión que ha sido 
publicada en el extranjero es diferente. A renglón se-
guido del bombardeo aéreo, entraron en acción los 
tanques, muchos tanques, a luchar intrépidamente 
contra un solo hombre: el Presidente de la Repúbli-
ca de Chile, Salvador Allende, que los esperaba en su 
gabinete, sin más compañía que su corazón, envuelto 
en humo y llamas.

Tenían que aprovechar una ocasión tan bella. 
Había que ametrallarlo porque nunca renunciaría a 
su cargo. 

Aquel cuerpo fue enterrado secretamente en 
un sitio cualquiera. Aquel cadáver que marchó a la se-
pultura acompañado por una sola mujer que llevaba 
en sí misma todo el dolor del mundo, aquella gloriosa 
figura muerta iba acribillada y despedazada por las ba-
las de las metralletas de los soldados de Chile, que otra 
vez habían traicionado a Chile.

 



311

Chile, el golpe y los gringos

Gabriel García Márquez

A fines de 1969, tres generales del Pentágono 
cenaron con cuatro militares chilenos en una casa de 
los suburbios de Washington. El anfitrión era el en-
tonces coronel Gerardo López Angulo, agregado aéreo 
de la misión militar de Chile en los Estados Unidos, y 
los invitados chilenos eran sus colegas de las otras ar-
mas. La cena era en honor del director de la escuela de 
Aviación de Chile, general Toro Mazote, quien había 
llegado el día anterior para una visita de estudio. Los 
siete militares comieron ensalada de frutas y asado de 
ternera con guisantes, bebieron los vinos de corazón 
tibio de la remota patria del sur, donde había pájaros 
luminosos en las playas mientras Washington naufra-
gaba en la nieve, y hablaron en inglés de lo único que 
parecía interesar a los chilenos en aquellos tiempos: 
las elecciones presidenciales del próximo septiembre. 
A los postres, uno de los generales del Pentágono pre-
guntó qué haría el Ejército de Chile si el candidato de 
la izquierda, Salvador Allende, ganaba las elecciones. 
El general Toro Mazote contestó: “Nos tomaremos el 
palacio de La Moneda en media hora, aunque tenga-
mos que incendiarlo”.

Uno de los invitados era el general Ernesto Baeza, 
actual director de la Seguridad Nacional de Chile, que 

La ITT (International Telephone & Telegraph) es apenas  
una de la multinacionales que atentaron contra el gobierno  
popular y progresista (caricatura de Naranjo) 
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fue quien dirigió el asalto al palacio presidencial en el 
golpe reciente, y quien dio la orden de incendiarlo. Dos 
de sus subalternos de aquellos días se hicieron célebres 
en la misma jornada: el general Augusto Pinochet, pre-
sidente de la Junta Militar, y el general Javier Palacios, 
que participó en la refriega final contra Salvador Allen-
de. También se encontraba en la mesa el general de bri-
gada aérea Sergio Figueroa Gutiérrez, actual ministro 
de Obras Públicas y amigo íntimo de otro miembro de 
la Junta Militar; el general del aire Gustavo Leigh, que 
dio la orden de bombardear con cohetes el palacio pre-
sidencial. El último invitado era el actual almirante Ar-
turo Troncoso, ahora gobernador naval de Valparaíso, 
que hizo la purga sangrienta de la oficialidad progresis-
ta de la Marina de Guerra, e inició el alzamiento militar 
en la madrugada del 11 de septiembre.

Aquella cena histórica fue el primer contacto del 
Pentágono con oficiales de las cuatro armas chilenas.  
En otras reuniones sucesivas, tanto en Washington 
como en Santiago, se llegó al acuerdo final de que los 
militares chilenos más adictos al alma y a los intereses 
de los Estados Unidos se tomarían el poder en caso de 
que la Unidad Popular ganara las elecciones. Lo pla-
nearon en frío, como una simple operación de guerra, 
y sin tomar en cuenta las condiciones reales de Chile.

El plan estaba elaborado desde antes, y no sólo 
como consecuencia de las presiones de la Interna-
tional Telegraph & Telephone (ITT), sino por razo-
nes mucho más profundas de política mundial. Su 
nombre era “Contingency Plan”. El organismo que 
lo puso en marcha fue la Defense Intelligence Agen-
cy del Pentágono, pero la encargada de su ejecución 
fue la Naval Intelligency Agency, que centralizó y 

procesó los datos de las otras agencias, inclusive la 
CIA, bajo la dirección política superior del Consejo 
Nacional de Seguridad. 

Era normal que el proyecto se encomendara a 
la Marina, y no al Ejército, porque el golpe de Chile 
debía coincidir con la Operación Unitas, que son las 
maniobras conjuntas de unidades norteamericanas y 
chilenas en el Pacífico. Estas maniobras se llevaban a 
cabo en septiembre, el mismo mes de las elecciones, y 
resultaba natural que hubiera en la tierra y en el cielo 
chilenos toda clase de aparatos de guerra y de hombres 
adiestrados en las artes y las ciencias de la muerte.

Por esa época, Henry Kissinger dijo en privado 
a un grupo de chilenos: “No me interesa ni sé nada 
del sur del mundo, desde los Pirineos hacia abajo”. El 
Contingency Plan  estaba entonces terminado hasta 
su último detalle, y es imposible pensar que Kissinger 
no estuviera al corriente de eso, y que no lo estuviera 
el propio presidente Nixon. 

Chile es un país angosto, con 4.270 kilómetros de 
largo y 190 de ancho, y con 10 millones de habitantes 
efusivos, de los cuales 2 millones viven en Santiago, la 
capital. La grandeza del país no se funda en la cantidad 
de sus virtudes, sino en el tamaño de sus excepciones. 
Lo único que produce con absoluta seriedad es mineral 
de cobre, pero es el mejor del mundo, y su volumen de 
producción es apenas inferior al de Estados Unidos y 
la Unión Soviética. También produce vinos tan buenos 
como los europeos, pero exportan poco porque casi to-
dos se los beben los chilenos. Su ingreso per cápita es 
de  600 dólares, uno de los más elevados de América 
Latina, pero casi la mitad del producto nacional bruto 
se lo reparten solamente 300 mil personas. 
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En 1932, Chile fue la primera república socialis-
ta del continente, y se intentó la nacionalización del 
cobre y el carbón con el apoyo entusiasta de los traba-
jadores, pero la experiencia sólo duró 13 días. Tiene 
un promedio de un temblor de tierra cada dos días y 
un terremoto devastador cada tres años. Los geólogos 
menos apocalípticos consideran que Chile no es un 
país de tierra firme sino una cornisa de los Andes en 
un  océano de brumas, y que todo el territorio nacio-
nal, con sus praderas de salitre y sus mujeres tiernas, 
está condenado a desaparecer en un cataclismo.

Los chilenos, en cierto modo, se parecen mucho 
al país.  Son la gente más simpática del continente, 
les gusta estar vivos y saben estarlo lo mejor posible, 
y hasta un poco más, pero tienen una peligrosa ten-
dencia al escepticismo y a la especulación intelectual. 
“Ningún chileno cree que mañana es martes”, me 
dijo alguna vez otro chileno, y tampoco él lo creía.  Sin 
embargo, aún con esa incredulidad de fondo, o tal vez 
gracias a ella, los chilenos han conseguido un grado de 
civilización natural, una madurez política y un nivel 
de cultura que son sus mejores excepciones. De tres 
premios Nobel de literatura que ha obtenido América 
Latina, dos fueron chilenos. Uno de ellos, Pablo Neru-
da, era el poeta más grande de este siglo.

Todo esto debía saberlo Kissinger cuando con-
testó que no sabía nada del sur del mundo, porque el 
gobierno de los Estados Unidos conocía entonces hasta 
los pensamientos más recónditos de los chilenos. Los 
había averiguado en 1965, sin permiso de Chile, en una 
inconcebible operación de espionaje social y político: el 
Plan Camelot. Fue una investigación subrepticia me-
diante cuestionarios muy precisos, sometidos a todos 

los niveles sociales, a todas las profesiones y oficios, 
hasta en los últimos rincones del país, para establecer 
de un modo científico el grado de desarrollo político y 
las tendencias sociales de los chilenos. En el cuestiona-
rio que se destinó a los cuarteles, figuraba la pregunta 
que cinco años después volvieron a oír los militares chi-
lenos en la cena de Washington: “¿Cuál será la actitud 
en caso de que el comunismo llegue al poder?” —la pre-
gunta era capciosa—. Después de la Operación Camelot, 
los Estados Unidos sabían a ciencia cierta que Salvador 
Allende sería elegido Presidente de la República.

Chile no fue escogido por casualidad para este 
escrutinio. La antigüedad y la fuerza de su movimiento 
popular, la tenacidad y la inteligencia de sus dirigen-
tes, y las propias condiciones económicas y sociales 
del país permitían vislumbrar su destino. El análisis 
de la Operación Camelot lo confirmó: Chile iba a ser la 
segunda república socialista del continente después de 
Cuba. De modo que el propósito de los Estados Unidos 
no era simplemente impedir el gobierno de Salvador 
Allende para preservar las inversiones norteamerica-
nas. El propósito grande era repetir la experiencia más 
atroz y fructífera que ha hecho jamás el imperialismo 
en América Latina: Brasil.

El 4 de septiembre de 1970, como estaba previs-
to, el médico socialista y masón Salvador Allende fue 
elegido Presidente de la República. Sin embargo, el 
Contingency Plan no se puso en práctica.  La explica-
ción más corriente es también la más divertida: alguien 
se equivocó en el Pentágono, y solicitó 200 visas para 
un supuesto orfeón naval que en realidad estaba com-
puesto por especialistas en derrocar gobiernos, entre 
ellos varios almirantes que ni siquiera sabían cantar. 
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El Gobierno chileno descubrió la maniobra y 
negó las visas. Este percance, se supone, determinó el 
aplazamiento de la aventura. Pero la verdad es que el 
proyecto había sido evaluado a fondo: otras agencias 
norteamericanas, en especial la CIA y el propio emba-
jador de los Estados Unidos en Chile, Edward Korry, 
consideraron que el Contingency Plan era sólo una 
operación militar que no tomaba en cuenta las condi-
ciones actuales de Chile.

En efecto, el triunfo de la Unidad Popular no 
ocasionó el pánico social que esperaba el Pentágono. 
Al contrario, la independencia del nuevo Gobierno en 
política internacional  y su decisión en materia eco-
nómica crearon de inmediato un ambiente de fiesta 
social. En el curso del primer año, se había naciona-
lizado 47 empresas industriales, y más de la mitad 
del sistema de créditos. La Reforma Agraria expropió 
e incorporó a la propiedad social 2 millones 400 mil 
hectáreas de tierras activas. El proceso inflacionario 
se moderó: se consiguió el pleno empleo y los salarios 
tuvieron un aumento efectivo de un 40 %.

El gobierno anterior, presidido por el demócrata 
cristiano Eduardo Frei, había iniciado un proceso de 
chilenización del cobre. Lo único que hizo fue comprar 
el 51 % de las minas, y sólo por la mina de El Teniente 
pagó una suma superior al precio total de la empresa. 
La Unidad Popular recuperó para la nación, con un 
solo acto legal, todos los yacimientos de cobre explo-
tados por las filiales de compañías norteamericanas, 
la Anaconda y la Kennecott. Sin indemnización: el Go-
bierno calculaba que las dos compañías habían hecho 
en 15 años una ganancia excesiva de 80 mil millones 
de dólares.

La pequeña burguesía y los estratos sociales in-
termedios, dos grandes fuerzas que hubieran podido 
respaldar un golpe militar en aquel momento, empeza-
ban a disfrutar de ventajas imprevistas, y no a expensas 
del proletariado, como había ocurrido siempre, sino a 
expensas de la oligarquía financiera y el capital extran-
jero. Las Fuerzas Armadas, como grupo social, tienen la 
misma edad, el mismo origen y las mismas ambiciones 
de la clase media y no tenían motivo, ni siquiera una 
coartada, para respaldar a un grupo exiguo de oficia-
les golpistas. Consciente de esa realidad, la Democracia 
Cristiana no sólo no patrocinó entonces la conspiración 
de cuartel, sino que se opuso resueltamente porque la 
sabía impopular dentro de su propia clientela.

Su objetivo era otro: perjudicar por cualquier 
medio la buena salud del Gobierno para ganarse las dos 
terceras partes del Congreso en las elecciones de marzo 
de 1973. Con esa proporción podía decidir la destitu-
ción constitucional del Presidente de la República.

La Democracia Cristiana era una grande forma-
ción interclasista, con una base popular auténtica en 
el proletariado de la industria moderna, en la peque-
ña y media industria moderna, en la pequeña y media 
propiedad campesina, y en la burguesía y la clase me-
dia de las ciudades. La Unidad Popular expresaba al 
proletariado obrero menos favorecido, al proletariado 
agrícola, a la baja clase media de las ciudades.

La Democracia Cristiana, aliada con el Partido 
Nacional de extrema derecha, controlaba el Congre-
so. La Unidad Popular controlaba el Poder Ejecutivo. 
La polarización de esas dos fuerzas iba a ser, de he-
cho, la polarización del país. Curiosamente, el católico 
Eduardo Frei, que no cree en el marxismo, fue quien 
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aprovechó mejor la lucha de clases, quien la estimuló 
y exacerbó, con el propósito de sacar de quicio al Go-
bierno y precipitar al país por la pendiente de la des-
moralización y el desastre económico.

El bloqueo económico de los Estados Unidos por 
las expropiaciones sin indemnización y el sabotaje inter-
no de la burguesía hicieron el resto. En Chile se produce 
todo, desde automóviles hasta pasta dentífrica, pero la 
industria tiene una identidad falsa: en las 160 empresas 
más importantes, el 60 % era capital extranjero y el 80 
% de sus elementos básicos era importado. Además, el 
país necesitaba 300 millones de dólares anuales para 
importar artículos de consumo, y otros 450 millones 
para pagar los servicios de la deuda externa. 

Los créditos de los países socialistas no reme-
diaban la carencia fundamental de repuestos, pues 
toda industria chilena, la agricultura y el transporte 
estaban sustentados por equipo norteamericano. La 
Unión Soviética tuvo que comprar trigo de Australia 
para mandarlo a Chile, porque ella misma no tenía, 
y a través del Banco de la Europa del Norte, de Pa-
rís, le hizo varios empréstitos sustanciosos en dólares 
efectivos. Cuba, en un gesto que fue más ejemplar que 
decisivo, mandó un barco cargado de azúcar regalada. 
Pero las urgencias de Chile eran descomunales. Las 
alegres señoras de la burguesía, con el pretexto del 
racionamiento y de las pretensiones excesivas de los 
pobres, salieron a la plaza pública haciendo sonar sus 
cacerolas vacías. No era casual, sino al contrario, muy 
significativo, que aquel espectáculo callejero de zorros 
plateados y sombreros de flores ocurriera la misma 
tarde que Fidel Castro terminaba una visita de 30 días 
que había sido un terremoto de agitación social.

La última cueca feliz de Salvador Allende

El presidente Salvador Allende comprendió entonces, 
y lo dijo, que el pueblo tenía el gobierno pero no te-
nía el poder. La frase más alarmante, porque Allende 
llevaba dentro una almendra legalista que era el ger-
men de su propia destrucción: fue un hombre que pe-
leó hasta la muerte en defensa de la legalidad, hubiera 
sido capaz de salir por la puerta mayor de La Moneda, 
con la frente en alto, si lo hubiera destituido el Congre-
so dentro del marco de la Constitución.

La periodista y política Rossana Rossanda, que vi-
sitó a Allende por aquella época, lo encontró envejecido, 
tenso y lleno de premoniciones lúgubres, en el diván de 
cretona amarilla donde había de reposar el cadáver acri-
billado y con la cara destrozada por un culatazo de fusil. 
Hasta los sectores más comprensivos de la Democracia 
Cristiana estaban entonces contra él. 

—¿Inclusive Tomic?—le preguntó Rossana. 

—Todos —contestó Allende.

En vísperas de las elecciones de marzo de 1973, 
en las cuales se jugaba su destino, se hubiera confor-
mado con que la Unidad Popular obtuviera el 36 %. 
Sin embargo, a pesar de la inflación desbocada, del ra-
cionamiento feroz, del concierto de olla de las cacero-
linas alborotadas, obtuvo el 44 %. Era una victoria tan 
espectacular y decisiva, que cuando Allende se quedó 
en el despacho, sin más testigos que su amigo y con-
fidente Augusto Olivares, hizo cerrar la puerta y bailó 
solo una cueca.

Para la Democracia Cristiana, aquella era la 
prueba de que el proceso democrático promovido por 
la Unidad Popular no podía ser contrariado con re-
cursos legales, pero careció de visión para medir las 
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consecuencias de su aventura: es un caso imperdona-
ble de irresponsabilidad histórica. Para los Estados 
Unidos, era una advertencia mucho más importante 
que los intereses de las empresas expropiadas; era un 
precedente inadmisible en el progreso pacífico de los 
pueblos del mundo, pero en especial para los de Fran-
cia e Italia, cuyas condiciones actuales hacen posible 
la tentativa de experiencias semejantes a las de Chile: 
todas las fuerzas de la reacción interna y externa se 
concentraron en un bloque compacto.

En cambio, los partidos de la Unidad Popular, 
cuyas grietas internas eran mucho más profundas de 
lo que se admite, no lograron ponerse de acuerdo con 
el análisis de la votación de marzo. El Gobierno se en-
contró sin recursos, reclamado desde un extremo por 
los partidarios de aprovechar la evidente radicaliza-
ción de las masas para dar un salto decisivo en el cam-
bio social, y los más moderados que temían al espectro 
de la guerra civil y confiaban en llegar a un acuerdo 
regresivo con la Democracia Cristiana. Ahora se ve 
con mucha claridad que esos contactos, por parte de la 
oposición, no eran más que un recurso de distracción 
para ganar tiempo.

La CIA y el paro patronal

La huelga de camioneros fue el detonante fi-
nal.  Por su geografía fragorosa, la economía chilena 
está a merced de su transporte rodado. Paralizarlo es 
paralizar el país. Para la oposición era muy fácil ha-
cerlo, porque el gremio del transporte era de los más 
afectados por la escasez de repuestos, y se encontraba 
además amenazado por la disposición del Gobierno de 
nacionalizar el transporte con equipos soviéticos. El 

paro se sostuvo hasta el final, sin un solo instante de 
desaliento, porque estaba financiado desde el exterior 
con dinero efectivo. La CIA inundó de dólares el país 
para apoyar el paro patronal, y esa divisa bajó en la 
bolsa negra, escribió Pablo Neruda a un amigo en Eu-
ropa. Una semana antes del golpe, se había acabado el 
aceite, la leche y el pan.

En los últimos días de la Unidad Popular, con la 
economía desquiciada y el país al borde de la guerra 
civil, las maniobras del Gobierno y de la oposición se 
centraron en la esperanza de modificar, cada quien a 
su favor, el equilibrio de fuerzas dentro del Ejército. 
La jugada final fue perfecta: 48 horas antes del golpe, 
la oposición había logrado descalificar a los mandos 
superiores que respaldaban a Salvador Allende, y ha-
bían ascendido en su lugar, uno por uno, en una serie 
de enroques y gambitos magistrales, a todos los oficia-
les que habían asistido a la cena de Washington.

Sin embargo, en aquel momento, el ajedrez polí-
tico había escapado a la voluntad de sus protagonistas. 
Arrastrados por una dialéctica irreversible, ellos mis-
mos terminaron convertidos en ficha de un ajedrez ma-
yor, mucho más complejo y políticamente mucho más 
importante que una confabulación consciente entre el 
imperialismo y la reacción contra el Gobierno del pue-
blo. Era una terrible confrontación de clases, provocada 
por una encarnizada rebatiña de intereses contrapues-
tos, cuya culminación final tenía que ser un cataclismo 
social sin precedentes en la historia de América.

El ejército más sanguinario del mundo

Un golpe militar, dentro de las condiciones chi-
lenas, no podía ser incruento. Allende lo sabía. “No se 
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juega con fuego”, le había dicho a la periodista italia-
na Rossana Rossanda. Si alguien cree que en Chile un 
golpe militar será como en otros países de América, 
como un simple cambio de guardia en La Moneda, se 
equivoca de plano. Aquí, si el Ejército se sale de la le-
galidad, habrá un baño de sangre. Será Indonesia. Esa 
certidumbre tenía un fundamento histórico.

Las Fuerzas Armadas de Chile, al contrario de lo 
que se nos ha hecho creer, han intervenido en la política 
cada vez que se han visto amenazados sus intereses de 
clase y lo han hecho con una tremenda ferocidad repre-
siva. Las dos constituciones que ha tenido el país en un 
siglo fueron impuestas por las armas y el reciente golpe 
militar era la sexta tentativa de los últimos 50 años.

El ímpetu sangriento del Ejército chileno le vie-
ne de su nacimiento, en la terrible escuela de la guerra 
cuerpo a cuerpo contra los araucanos, que duró 300 
años. Uno de los precursores se vanagloriaba, en 1620, 
de haber matado con su propia mano, en una sola ac-
ción, a más de 2 mil personas. Joaquín Edwards Bello 
cuenta en sus crónicas que durante una epidemia de 
tifo exantemático, el Ejército sacaba a los enfermos de 
sus casas y los mataba con un baño de veneno para 
acabar con la peste. Durante una guerra civil de siete 
meses en 1891, hubo 10 mil muertos en una sola bata-
lla.  Los peruanos aseguran que durante la ocupación 
de Lima, en la Guerra del Pacífico, los militares chi-
lenos saquearon la biblioteca de don Ricardo Palma, 
pero que no usaban los libros para leerlos, sino para 
limpiarse el trasero.

Con mayor brutalidad han sido reprimidos los 
movimientos populares. Después del terremoto de 
Valparaíso, en 1906, las fuerzas navales liquidaron la 

organización de los trabajadores portuarios con una 
masacre de 8 mil obreros. En Iquique, a principios del 
siglo, una manifestación de huelguistas se refugió en 
el Teatro Municipal, huyendo de la tropa, y fue ame-
trallada: hubo 2 mil muertos. 

El 2 de abril de 1957, el Ejército reprimió una 
asonada civil en el centro de Santiago, causando un 
número de víctimas que nunca se pudo establecer, 
porque el Gobierno escamoteó los cuerpos en entie-
rros clandestinos.  Durante una huelga en la mina de 
El Salvador, bajo el gobierno de Eduardo Frei, una 
patrulla militar dispersó a bala una manifestación y 
mató a seis personas, entre ellas varios niños y una 
mujer encinta. El comandante de la plaza era un oscu-
ro general de 52 años, padre de cinco niños, profesor 
de geografía y autor de varios libros sobre asuntos mi-
litares: Augusto Pinochet.

El mito del legalismo y la mansedumbre de 
aquel ejército carnicero había sido inventado en inte-
rés propio de la burguesía chilena. La Unidad Popu-
lar lo mantuvo con la esperanza de cambiar a su fa-
vor la composición de clase de los cuadros superiores. 
Pero Salvador Allende se sentía más seguro entre los 
Carabineros, un cuerpo armado de origen popular y 
campesino que estaba bajo el mando directo del Pre-
sidente de la República. En efecto, sólo los oficiales 
más antiguos de los Carabineros secundaron el golpe. 
Los oficiales jóvenes se atrincheraron en la Escuela de 
Suboficiales de Santiago y resistieron durante cuatro 
días, hasta que fueron aniquilados desde el aire con 
bombas de guerra.

Ésa fue la batalla más conocida de la contien-
da secreta que se libró en el interior de los cuarteles 
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la víspera del golpe. Los golpistas asesinaron a los 
oficiales que se negaron a secundarlos y a los que no 
cumplieron las órdenes de represión. Hubo subleva-
ciones de regimientos enteros, tanto en Santiago como 
en la provincia, que fueron reprimidas sin clemencia 
y sus promotores fueron fusilados para escarmiento 
de la tropa. El comandante de los Coraceros de Viña 
del Mar, coronel Cantuarias, fue ametrallado por sus 
subalternos. 

El Gobierno actual ha hecho creer que muchos 
de esos soldados leales fueron víctimas de la resis-
tencia popular. Pasará tiempo antes de que se conoz-
can las proporciones reales de esa carnicería interna, 
porque los cadáveres eran sacados de los cuarteles en 
camiones de basura y sepultados en secreto. En defini-
tiva, sólo medio centenar de oficiales de confianza, al 
frente de tropas depuradas de antemano, se hicieron 
cargo de la represión.

Numerosos agentes extranjeros tomaron parte 
en el drama. El bombardeo del palacio de La Moneda, 
cuya precisión técnica asombró a los expertos, fue he-
cho por un grupo de acróbatas aéreos norteamerica-
nos que habían entrado con la pantalla de la operación 
Unitas, para ofrecer un espectáculo de circo volador 
el próximo 18 de septiembre, día de la Independencia 
Nacional. Numerosos policías secretos de los gobiernos 
vecinos, infiltrados por la frontera de Bolivia, permane-
cieron escondidos hasta el día del golpe y desataron una 
persecución encarnizada contra unos 7 mil refugiados 
políticos de otros países de América Latina.

Brasil, patria de los gorilas mayores, se había 
encargado de ese servicio. Había promovido, dos 
años antes, el golpe reaccionario en Bolivia que quitó 

a Chile un respaldo sustancial y facilitó la infiltración 
de toda clase de recursos para la subversión. Algunos 
de los empréstitos que han hecho los Estados Unidos 
al Brasil han sido transferidos en secreto a Bolivia 
para financiar la subversión en Chile. 

En 1972, el general William Westmoreland hizo 
un viaje secreto a La Paz, cuya finalidad no se ha reve-
lado. No parece casual, sin embargo, que poco después 
de aquella visita sigilosa, se iniciaran movimientos de 
tropa y material de guerra en la frontera con Chile, y 
esto dio a los militares chilenos una oportunidad más 
de afianzar su posición interna y de hacer desplaza-
mientos de personal y promociones jerárquicas favo-
rables al golpe inminente.

Por fin, el 11 de septiembre, mientras se adelan-
taba la operación Unitas, se llevó a cabo el plan origi-
nal de la cena de Washington, con tres años de retraso, 
pero tal como se había concebido: no como un golpe 
de cuartel convencional, sino como una devastadora 
operación de guerra.

Tenía que ser así, porque no se trataba de tum-
bar a un gobierno, sino de implantar la tenebrosa 
simiente del Brasil, con sus terribles máquinas de 
terror, de tortura y de muerte, hasta que no quedara 
en Chile ningún rastro de las condiciones políticas 
y sociales que hicieron posible la Unidad Popular. 
Cuatro meses después del golpe, el balance era atroz: 
casi 20 mil personas asesinadas; 30 mil prisioneros 
políticos sometidos a torturas salvajes; 25 mil estu-
diantes expulsados y más de 200 mil obreros licen-
ciados. La etapa más dura, sin embargo, aún no ha-
bía terminado.



326 327

La verdadera muerte de un Presidente

A la hora de la batalla final, con el país a mer-
ced de las fuerzas desencadenadas de la subversión, 
Salvador Allende continuó aferrado a la legalidad. La 
contradicción más dramática de su vida fue ser, al 
mismo tiempo, enemigo congénito de la violencia y 
revolucionario apasionado, y él creía haberla resuelto 
con la hipótesis de que las condiciones de Chile per-
mitían una evolución pacífica hacia el socialismo den-
tro de la legalidad burguesa. La experiencia le enseñó 
demasiado tarde que no se puede cambiar un sistema 
desde el Gobierno sino desde el poder.

Esa comprobación tardía debió ser la fuerza que 
lo impulsó a resistir hasta la muerte en los escombros 
en llamas de una casa que ni siquiera era la suya, una 
mansión sombría que un arquitecto italiano constru-
yó para fábrica de dinero y terminó convertida en el  
refugio de un Presidente sin poder. Resistió durante 
seis horas, con una metralleta que le había regalado 
Fidel Castro y que fue la primera arma de fuego que 
Salvador Allende disparó jamás. El periodista Augus-
to Olivares, que resistió a su lado hasta el final, fue 
herido varias veces y murió desangrándose en la Asis-
tencia Pública.

Hacia las cuatro de la tarde, el general de divi-
sión Javier Palacios logró llegar al segundo piso, con 
su ayudante, el capitán Gallardo y un grupo de oficia-
les. Allí, entre las falsas poltronas Luis XV y los flore-
ros de dragones chinos y los cuadros de Rugendas del 
Salón Rojo, Salvador Allende los estaba esperando, 
estaba en mangas de camisa, sin corbata, y con la ropa 
sucia de sangre. Tenía la metralleta en la mano.

Allende conocía bien al general Palacios. Pocos 
días antes, le había dicho a Augusto Olivares que aquél 
era un hombre peligroso que mantenía contactos es-
trechos con la Embajada de los Estados Unidos. Tan 
pronto como lo vio aparecer en la escalera, Allende le 
gritó: “Traidor”  y lo hirió en una mano.

Allende murió en un intercambio de disparos 
con esta patrulla. Luego, todos los oficiales, en un rito 
de casta, dispararon sobre el cuerpo. Por último, un 
suboficial le destrozó la cara con la culata del fusil. La 
foto existe la hizo el fotógrafo Juan Enrique Lira, del 
periódico El Mercurio, el único a quien se le permitió 
retratar el cadáver. Estaba tan desfigurado, que a la 
señora Hortensia Allende, su esposa, le mostraron el 
cuerpo en el ataúd, pero no permitieron que le descu-
briera la cara.

Había cumplido 64 años en el julio anterior y 
era un Leo perfecto: tenaz, decidido e imprevisible. 
“Lo que piensa Allende sólo lo sabe Allende”, me ha-
bía dicho uno de sus ministros. Amaba la vida, amaba 
las flores y los perros y era de una galantería un poco 
a la antigua, con esquelas perfumadas y encuentros 
furtivos. Su virtud mayor fue la consecuencia, pero el 
destino le deparó la rara y trágica grandeza de mo-
rir defendiendo a bala el mamarracho anacrónico del 
derecho burgués, defendiendo una Corte Suprema de 
Justicia que lo había repudiado y habría de legitimar 
a sus asesinos, defendiendo un Congreso miserable 
que lo había declarado ilegítimo pero que habría de 
sucumbir,  complacido, ante la voluntad de los usur-
padores; defendiendo la libertad de los partidos de 
oposición que habían vendido su alma al fascismo, 
defendiendo toda la parafernalia apolillada de un 
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sistema de mierda que él se había propuesto aniqui-
lar sin disparar un tiro. El drama ocurrió en Chile, 
para mal de los chilenos, pero ha de pasar a la histo-
ria como algo que nos sucedió sin remedio a todos los 
hombres de este tiempo y que se quedó en nuestras 
vidas para siempre. Ayer murió Salvador Allende11

Volodia Teitelboim12

En Chile, hoy reinan la oscuridad y el toque de 
queda. Ayer por la mañana, cerca del mediodía, 11 de 
septiembre de 1973, Salvador Allende, dentro del pa-
lacio presidencial en llamas, vivía los instantes finales 
de su existencia. Los afrontaba con increíble sereni-
dad y autocontrol, a conciencia de que moriría dentro 
de poco. Su actitud era la de un luchador y de un líder 
que debía mantener su dignidad y sus ideales hasta 
el último minuto de vida. Tenía en su mano derecha 
un fusil; en la izquierda un micrófono: “Estas son mis 
últimas palabras”, dijo.

No son las palabras de un hombre que, cuando 
la muerte lo mira fijamente y le dice “Ven”, se resigna 
o se entrega a la desesperación. Enjuicia con claridad, 
denuncia con firmeza, condena, señala al pueblo el ca-
mino para cuando él ya no esté sino en su memoria.

Este improvisado testamento político oral, por 
su impresionante lucidez, parecería una página escrita 

11. Volodia Teitelboim, Noches de Radio (Escucha Chile), LOM Ediciones, 
Chile, 2001. En: www.chilevive.cl/homenaje/allende/ayer-allende.shtml.

12. Volodia Teitelboim (1916) es un escritor chileno de larga trayectoria y 
compromiso con su pueblo, uno de los históricos dirigenmtes del Partido 
Comunista de Chile. Es autor de varias novelas y ensayos; fue fundador de 
las revistas Aurora y Araucaria (ésta última es un espacio para la resisten-
cia chilena post Allende). En 1984 publicó la biografía de Neruda.
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en el recogimiento silencioso de una biblioteca. Pero 
las frases tienen una cortina entrecortada: la música 
de fondo del estallido de las bombas, el silbido de las 
balas. Allende continúa hablando:

Colocado en un tránsito histórico, pagaré con mi 

vida la lealtad del pueblo. Y les digo que tengo la 

certeza de que la semilla que entregáramos a la 

conciencia digna de miles y miles de chilenos no 

podrá ser segada definitivamente.

Tienen la fuerza. Podrán avasallar. Pero no se 

detienen los procesos sociales ni con el crimen ni 

con la fuerza. La historia es nuestra y la hacen los 

pueblos.

Ésa fue su despedida. Dijo lo que tenía que decir. 
Así murió el Presidente. Así empezó la segunda vida 
de Salvador Allende. Ésta no tendrá fin. En el recuerdo 
del pueblo, en nuevos capítulos de la historia, su ima-
gen cobra ya los contornos de una figura legendaria de 
la época contemporánea.

 
¿Quién fue?

¿Quién es, de dónde venía, qué quería, hacia 
dónde iba este hombre? Como alguien dijo, venía de 
lejos e iba muy lejos. Tenía ejemplos de decoro y co-
raje en la sangre. Su bisabuelo paterno fue guerrillero 
en la lucha por la independencia de Chile. A su abuelo 
Ramón, médico y senador como él, la prensa ultramo-
natana del siglo pasado lo apodaba “el Rojo Allende”. 
En los días del socialismo utópico del siglo XIX, estaba 
orgulloso de que lo tildaran de comunista.

Salvador Allende hizo sus primeras armas polí-
ticas contra la dictadura militar en el año treinta. Lo 
mataron sus continuadores del 73. Cuando muchacho, 

escapando a un consejo de guerra, juró en los funera-
les de su padre dedicar su vida a la emancipación del 
pueblo, caminar hacia el socialismo. Durante 40 años 
así lo hizo. Cumplió su promesa hasta la hora de su 
muerte. Podemos dar fe de su vida y de su obra. Por-
que, como a muchos chilenos de ese tiempo, nos tocó 
ser camaradas de lucha.

Su personalidad no surgió de repente. No nació 
perfecta, como Palas Atenea emergiendo de las aguas, 
tocada de un casco, esa diosa de la inteligencia que 
luego medita afirmada en una lanza. Allende murió 
en La Moneda con un casco en la cabeza y una metra-
lleta en las manos. Pero se hizo lentamente, a través 
de un proceso. Se forjó como un hijo del movimiento 
de avanzada, al cual representó como su abanderado 
durante más de 20 años.

Me tocó acompañarlo en todas sus campañas pre-
sidenciales, las de 1952, 1958, 1964 y 1970. Recorría-
mos el país largo de pies a cabeza, pueblo por pueblo. 
En la Patagonia, en los sitios más remotos y de difícil 
acceso, en la región de las islas perdidas y encantadas, 
a orillas de los canales y en las riberas de los fiordos 
se congregaban los pobres. Una mujer le mostraba las 
manos enrojecidas: “Compañero, he remado dos días 
y dos noches para venir a verlo”. Recibió mil pruebas 
como ésta. Cuando dijo en su discurso de adiós “Pa-
garé con mi vida la lealtad del pueblo”, sabía lo que 
decía. Recordaba todos los actos, todas las fidelidades 
del trabajador. El pueblo nunca traiciona y él jamás 
traicionaría. Son los enemigos del pueblo los que con-
vierten la traición en una profesión, en una mala cos-
tumbre mercenaria.
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Hicimos muchos viajes juntos en avión. En dos 
ocasiones, en pleno vuelo, se nos abrió la puerta del 
pequeño cuadriplaza. Salvador se mostró sereno. 
Era una de sus características. Se agrandaba ante el 
peligro. Se agigantaba en los momentos difíciles. Te-
nía la pasta de la cual se hacen los valientes.

Poseía una noción exacta de su papel en la so-
ciedad chilena. En cierta oportunidad, el aparato en 
que volábamos parecía perdido. Allende, tranquilo, 
me dijo: “Nosotros podemos terminar ahora, pero lo 
nuestro sigue. El pueblo no puede morir en un acci-
dente de aviación”. Él lo sabía. Pueden caer muchos 
combatientes en un accidente de la historia. Pero los 
pueblos no pueden morir.

A la espera del retrato definitivo

Unas palabras más. No es todavía la hora del ba-
lance en luz y sombra de Allende. Hay que esperar que 
pase el actual trastorno. Cualquier análisis a fondo de 
su significación sería tergiversado por aquellos que lo 
ultimaron. 

Arriesguémonos, sin embargo, a adelantar que 
a nuestro juicio fue un valeroso hombre de transición. 
Quiso el cambio sin sangre. Como los emancipadores 
del siglo XIX, amó tal vez la libertad más allá de sí mis-
ma, esa libertad que, invocándola, el enemigo trans-
forma en su antítesis. Comprendió a su manera la mu-
tación de la sociedad. Perteneció a dos épocas. Llevaba 
en sí su tiempo y quería alumbrar el futuro. Deseaba la 
paz dentro y fuera del país, no la paz conservadora, del 

estancamiento, de la hibernación política, de la expo-
liación económica, del subdesarrollo y la dependencia, 
sino como un trabajo permanente de transformación 
del hombre y la sociedad.

Fue un político y un hombre de acción, sobre 
todo. No obstante, esa clase de muerte que tuvo, pre-
vista por él como posibilidad, representa una aventura 
de lo absoluto, la prueba suprema de su sinceridad. 
En dicho sentido, hace historia y pertenece al devenir. 
No quiso la violencia. Prefirió la discusión persuasiva, 
pero cayó con un arma en la mano. No fue hombre de 
lecturas enciclopédicas. Como Hegel, creía que la lec-
tura del diario se ha convertido en la plegaria cotidia-
na del hombre moderno. Pero escuchaba a la gente. 
Le gustaban los mítines, la agitación de las campañas 
electorales. Creía en un breviario de socialismo y prac-
ticaba por naturaleza un método de contacto, el diá-
logo permanente. Profesaba, modernizados, los prin-
cipios de la Revolución Francesa, en correspondencia 
con simpatías por las revoluciones del siglo XX.

Característico del hombre es proyectar. Allende 
proyectó nada menos que una nación acorde con el 
avance de los tiempos, partiendo de la negación, por 
consenso mayoritario, de todo lo que en Chile le pare-
cía contrario a la realización de las personas. Creía en 
la fuerza de la relación humana.

Quiso extenderla también al Ejército. Fue el 
Presidente que más se preocupó del bienestar y la in-
tegración de las Fuerzas Armadas al desarrollo colec-
tivo. Hubo no pocos leales, entre ellos Carlos Prats, 
que comprendieron sus propósitos de fundir patria 



334 335

y progreso social. Pero tal vez menospreció la fuerza 
negativa del statu quo interno y externo, la explosión 
inevitable y frenética de los propietarios tradicionales 
del país y del continente.

Con todo, Allende señaló un camino a la futura 
sociedad chilena donde gobernará aquel que crea la 
riqueza: el trabajo. El mismo, con todos los tributos 
que pagó a su tiempo, pertenece al porvenir. Ya es una 
leyenda. Una leyenda merecida, lo cual no hará más 
fácil al historiador de mañana el análisis necesario, en 
luz y sombra, de su personalidad.13

 
 
 
 

13. Este texto fue difundido a través de las ondas de Radio Moscú, 12 de 
septiembre de 1973

Salvador Allende en el centro 
de la conciencia de los pueblos

Gladys Marín14

Santiago, enero de 2003

I

Este año15 se cumplen 30 años del golpe militar 
contra el gobierno del presidente Salvador Allende y 
será recordado en todo el mundo. El cuadro Lágri-
mas de sangre de Guayasamín es la imagen más fiel 
y dolorosa de lo que significó para el mundo entero la 
muerte del presidente Allende en La Moneda ardien-
do, los horrorosos crímenes cometidos, y los 17 años 
de dictadura. 

El 11 de septiembre de 1973 quedó para siempre 
como una fecha fatídica que sigue siendo convocante 
para repudiar el derrocamiento de Allende, para valo-
rar los mil días del gobierno democrático, avanzado, 
revolucionario de la Unidad Popular; por la exigen-
cia de la verdad y la justicia; por rescatar la memoria 
histórica y contra la impunidad. Allende es respetado, 
admirado símbolo de consecuencia; y Pinochet, odia-
do y condenado en todo el mundo. 



336 337

El golpe contra el Gobierno Popular presidido 
por Salvador Allende sólo fue posible por la interven-
ción de una potencia extranjera: los EEUU. Hoy, esa 
potencia sigue interviniendo en cualquier parte de la 
tierra, declara unilateralmente la guerra, decreta que 
usará armas nucleares contra cualquier país donde 
sospeche que pueda haber armas químicas de destruc-
ción masiva, y conmina a que “están con nosotros o 
están con el terrorismo”. EEUU ha asumido por sí y 
ante sí el papel de supremo hacedor y pretende insta-
lar una dictadura global. 

El desconocimiento y la violación de convenios y 
tratados internacionales son un sello de la política ex-
terior de Estados Unidos. Se desvinculó de los acuer-
dos de Kyoto, que buscan disminuir el sobrecalenta-
miento del planeta; rompió el tratado de limitación 
de armas nucleares y ensaya su escudo antimisiles; se 
retiró de la Conferencia Internacional sobre el Racis-
mo y la Discriminación; rechazó la Convención sobre 
Biodiversidad. En la Cumbre de la Tierra, realizada en 
septiembre pasado en Sudáfrica, el secretario de Es-
tado Colin Powell se negó a suscribir el compromiso 
de fomentar el uso de energías renovables, constitu-
yéndose en el principal responsable de los problemas 
ecológicos que afectan al planeta. 

Vivimos un momento extremadamente grave y 
peligroso que puede llevar al holocausto de toda la 
humanidad. Un momento de instalación del fascismo 
en la política de EEUU, impulsado por los intereses 
bastardos de la ganancia, de los privilegios extremos 
del gran capital, contra el que debemos movilizarnos 
decididamente. 

En el documento oficial La estrategia de segu-
ridad nacional de Estados Unidos de América, pre-
sentado en septiembre ante el Congreso de su país, el 
Gobierno norteamericano ha expuesto su doctrina de 
“guerra preventiva”, contra Estados hostiles y aque-
llos que ellos califican como grupos terroristas. 

Bush proclama el derecho de Estados Unidos a 
intervenir en cualquier lugar del mundo, aplastando la 
soberanía nacional y desechando todo lo alcanzado por 
la humanidad después de horrorosas guerras mundia-
les. Holocaustos que los pueblos juraron no se volve-
rían a repetir, para lo cual se creó una institucionalidad 
mundial cuya expresión principal es la ONU, principios, 
tratados y convenios que obligan a todos los países. 

Esta nueva doctrina sólo traerá la multiplicación 
de los sentimientos de odio, venganza e inseguridad, 
lo que equivale a estimular el terrorismo en lugar de 
crear las condiciones para su superación. 

Esto es sólo una nueva fase del capitalismo y del 
papel imperialista de los EEUU. Su papel intervencio-
nista y de dominación viene de siglos. En Chile, la in-
gerencia más directa y grosera de Estados Unidos se 
dio desde antes del triunfo de Allende. Se expresó en 
1964 y 1970 a través de dineros entregados a medios 
de comunicación y partidos políticos para oponerse al 
avance de las fuerzas de izquierda. Los documentos 
desclasificados por el Gobierno norteamericano y los 
informes del Congreso de los Estados Unidos demues-
tran la más descarada intervención a contar de la vic-
toria de Allende. 

La decisión del gobierno de Nixon y, en especial, 
el papel de Henry Kissinger fueron determinantes para 
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organizar, financiar y ejecutar el golpe militar de 1973. 
Los documentos desclasificados de la CIA hablan, en-
tre otras cosas, de su trabajo en 1970 con tres grupos 
diferentes de conspiradores, a los cuales suministró 
armamento, gases lacrimógenos, dinero, con el obje-
tivo de impedir que Allende asumiera el gobierno. El 
resultado fue el secuestro y asesinato del general René 
Schneider, comandante en jefe del Ejército, ocurrido 
el 22 de octubre de 1970. 

El libro de Cristopher Hitchens Juicio a Kissin-
ger hace un buen análisis de la responsabilidad directa 
de Estados Unidos en el golpe militar de 1973, que va 
desde el asesinato del general Schneider, el financia-
miento para organizar el desabastecimiento, la deses-
tabilización, los atentados diarios contra puentes y to-
rres de electricidad, huelgas y paros; el boicot econó-
mico, el corte de créditos y embargo del cobre. Luego, 
ya producido el golpe, la asesoría a la Junta Militar; 
el trabajo con Manuel Contreras, siniestro jefe de la 
DINA; la realización del Plan Cóndor, que significó la 
coordinación de las policías secretas de Brasil, Bolivia, 
Uruguay, Paraguay y Chile para perseguir, asesinar a 
los opositores en cualquier lugar. El crimen organiza-
do sin fronteras. 

Un grupo de familiares hemos presentado re-
cientemente una demanda contra Henry Kissinger, 
Michel Townley y los Estados Unidos, fundada en 15 
o más convenciones internacionales, leyes de los Es-
tados Unidos y del Distrito de Columbia, demandando 
justicia para las miles de víctimas que produjo su in-
tromisión en nuestro país, por los delitos de desapari-
ción forzada, tortura, tratos crueles y degradantes, eje-
cución sumaria, violencia contra mujeres, detención y 

encarcelamientos arbitrarios, muertes por error, asal-
tos y daños psicológicos. 

Esta nueva acción demuestra cuán profunda 
fue la herida provocada, que no podrá sanar si no hay 
verdad y justicia. Los crímenes cometidos, los miles 
de detenidos desaparecidos (DD), ejecutados, tortu-
rados, quemados, degollados, son crímenes contra la 
Humanidad imprescriptibles e inamnistiables. Como 
otra paradoja, el Presidente de los Estados Unidos 
nombró —aunque éste renunció posteriormente— a 
Henry Kissinger presidente de la Comisión Nacional 
que debe conocer de los sucesos del otro 11 de septiem-
bre, el atentado a las torres gemelas en Nueva York. 
Atentado terrible, lamentable, doloroso para el pueblo 
norteamericano, pero esperable ante la irracionalidad 
criminal instalada y desatada por el imperialismo de 
los EEUU. 

Ante la acentuación de la política guerrerista, in-
tervencionista, ante la nueva estrategia militarista de 
dominación, ¿qué duda cabe acerca de que 2003 pue-
de ser un año de grandes confrontaciones de todas las 
fuerzas políticas y sociales humanistas, progresistas, 
revolucionarias del mundo contra las fuerzas más re-
accionarias del capitalismo neoliberal encabezadas por 
los EEUU? ¿Qué duda cabe de la necesidad del rescate 
de la memoria histórica de nuestros pueblos, de la ne-
cesaria unidad y coordinación de las luchas de Améri-
ca Latina y el Caribe y del mundo entero? ¿Qué duda 
cabe de que en esta nueva fase de lucha democrática, 
de nuevos sujetos históricos, de identidades populares, 
Salvador Allende y su obra serán parte de todo ello? 
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La oligarquía chilena y el imperialismo estado-
unidense recurrieron a una contrarrevolución san-
grienta para revertir y destruir las transformaciones 
revolucionarias llevadas a cabo por el Gobierno Po-
pular encabezado por Salvador Allende, y arrasar con 
todas las libertades democráticas y avances conquista-
dos por el movimiento popular. 

Además, esta contrarrevolución construyó un 
nuevo régimen político y económico que se prolonga 
hasta nuestros días. En el marco del terrorismo de 
Estado, Chile fue el primer laboratorio en que se im-
plantaron las teorías de los pensadores neoliberales de 
Mont Pelerín, introducidas en Chile por los llamados 
Chicago Boys. En los años 60, la Facultad de Econo-
mía de la Universidad Católica suscribió un convenio 
con la Universidad de Chicago, una de las primeras en 
hacer suya la corriente neoliberal, en virtud del cual 
ésta proporcionaría profesores visitantes y becas para 
postulantes distinguidos de postgrado. En nuestro 
país se llevó a cabo la primera transición en el mundo 
desde el capitalismo con Estado de bienestar al capi-
talismo globalizado o transnacionalizado, lo que ha 
provocado tremendos cambios y retrocesos políticos, 
sociales, culturales e ideológicos. 

Durante la dictadura, se llevan a cabo cinco 
grandes reformas estructurales que dan paso al capi-
talismo neoliberal: 

La apertura al exterior de la economía chilena, me-1.	
diante la rebaja de aranceles, una política de pro-
moción de las exportaciones de productos prima-
rios y la eliminación de las trabas para el ingreso de 
capitales extranjeros, especialmente promulgando 
el Decreto-ley 600, sobre inversiones extranjeras.  

La imposición de un nuevo Código del Trabajo, que 2.	
institucionalizó una brutal superexplotación de los 
trabajadores, despojándolos de su derecho a orga-
nizarse en sindicatos.  

La privatización de la seguridad social, creando las 3.	
administradoras de fondos previsionales —propie-
dad de los grupos económicos—, que administran 
los fondos de pensiones de los trabajadores en su 
beneficio. 

La privatización del sistema de salud, a la par con la 4.	
desarticulación del sistema público. 

La transformación neoliberal de la educación, hacien-5.	
do de ella un negocio, proliferando las universidades 
privadas, la educación particular subvencionada y el 
debilitamiento de la educación pública básica y me-
dia, mediante el traspaso a las municipalidades. 

Junto con ello, en 1980, se dicta una nueva Cons-
titución, que institucionaliza un nuevo orden político 
antidemocrático, diseñado para excluir a la Izquierda 
y evitar que ésta volviese a conquistar los importantes 
espacios de poder que tenía en los municipios, en el 
Parlamento y en el Gobierno, en 1970, con Salvador 
Allende. 

El viraje y la posterior transformación de la Con-
certación en una fuerza política del capitalismo neoli-
beral se comenzó a producir ya durante la dictadura, 
a mediados de los 80, cuando se recompuso la lucha 
del pueblo y se transformó en un poderoso y comba-
tivo movimiento de millones de chilenos luchando 
por la democracia. Entonces, sectores políticos que 
hoy componen la Concertación, atemorizados ante la 
posibilidad de una salida democrática consecuente, y 
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en acuerdo con Estados Unidos, negociaron con el pi-
nochetismo el término de la dictadura aceptando sus 
condiciones, lo cual marcó todo el desarrollo posterior 
de los acontecimientos. 

Después, la Derecha y la Concertación consoli-
daron su pacto estratégico, que significó la clausura de 
una transición real a la democracia y la manutención 
de todo lo esencial del sistema económico e institucio-
nalidad política impuestas en dictadura. 

En este nuevo marco mundial y nacional, vol-
vemos a reflexionar y recordar a Salvador Allende y 
la experiencia del Gobierno Popular. Allende conci-
bió siempre el proceso revolucionario que encabezó 
en Chile en el marco de la realidad latinoamericana y 
asimilando nuestra historia y las luchas de los pueblos 
latinoamericanos desde Tupac Amaru, en Perú, hasta 
los próceres señeros de este continente, como Bolívar, 
San Martín, Sucre, Morelos, Artigas, O’Higgins, Martí. 
Fue un incansable luchador por la unidad e integra-
ción latinoamericana. 

En este sentido, Allende buscó afanosamente, 
junto a gobiernos de países del Tercer Mundo, cons-
truir instrumentos que permitieran concordar con las 
naciones desarrolladas, en condiciones de respeto a 
nuestra independencia y soberanía, soluciones nuevas 
para los viejos problemas de los países subdesarrolla-
dos. Bajo esta concepción, su discurso en el acto in-
augural de la Unctad III (Conferencia de las Naciones 
Unidas para el Comercio y el Desarrollo), realizada en 
Santiago el 13 de abril de 1972, aboga por la unidad de 
nuestros pueblos: 

El Pacto Andino, auténticamente latinoamerica-

no, tiene trascendencia no sólo por el pragmatismo 

técnico con que estamos enfrentando los problemas 

como surgen, sino también porque estamos realizan-

do una experiencia autóctona de integración, basada 

en el más absoluto respeto al pluralismo ideológico, 

al legítimo derecho que cada país tiene de adoptar las 

estructuras internas que estime más convenientes. 

Y agregaba: 

Corresponde a nosotros, los pueblos postergados, 

luchar sin desmayo por transformar esta vieja es-

tructura económica antiigualitaria, deshumanizada, 

por una nueva, no sólo más justa para todos sino 

capaz de compensar la explotación secular de que 

hemos sido objeto. 

Cabe preguntarse si nosotros, los pueblos po-

bres, podemos hacer frente a este desafío a partir 

de la situación de dominación o de dependencia en 

que nos encontramos. Debemos reconocer viejas de-

bilidades nuestras, de distinto orden, que contribu-

yeron considerablemente a perpetuar las formas de 

intercambio desigual que condujeron a una trayec-

toria de los pueblos también desigual. 

Por ejemplo, la convivencia de ciertos grupos 

dominantes nacionales con los factores causantes 

del atraso. Su propia prosperidad se basaba, preci-

samente, en su papel de agentes de la explotación 

foránea. 

No menos importante ha sido la alienación de 

la conciencia nacional. Ésta ha absorbido una vi-

sión del mundo elaborada en los grandes centros 

de dominación y presentada con pretensión cientí-

fica como explicación de nuestro atraso. Atribuye a 

ciertos factores naturales, como el clima, la raza, o 

la mezcla de razas, o el arraigo a tradiciones cultu-

rales autóctonas, la razón de un inevitable estanca-

miento de los continentes en desarrollo. Pero no se 

ocuparon de los verdaderos causantes del retardo, 
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como la explotación colonial y neocolonial foránea. 

Otra culpa nuestra que debemos mencionar es que 

el Tercer Mundo no ha logrado todavía la unidad 

total, respaldada sin reservas por cada uno de nues-

tros países. La superación de estos errores debe te-

ner prioridad. 

El edificio de la Unctad, construido en escasos 
meses en base a trabajo voluntario de obreros de la 
construcción, concebido como centro abierto a la cul-
tura y que adoptó el nombre de nuestra poetisa Ga-
briela Mistral, fue ocupado por la Junta Militar golpis-
ta y hoy sigue siendo sede del Ministerio de Defensa, 
sin devolverle siquiera su nombre original. 

Y en el discurso ante la Asamblea General de las 
Naciones Unidas del 4 de diciembre de 1972, el presi-
dente Allende señaló: 

Chile se siente profundamente solidario con Amé-

rica Latina, sin excepción alguna. Por tal razón, 

propicia y respeta estrictamente la política de no 

intervención y de autodeterminación que aplicamos 

en el plano mundial. Estimulamos fervorosamente 

el incremento de nuestras relaciones económicas y 

culturales. Somos partidarios de la complementa-

ción y de la integración de nuestras economías. De 

ahí que trabajemos con entusiasmo dentro del cua-

dro de la Alalc, y, como primer paso, por la forma-

ción del Mercado Común de los países Andinos, que 

nos une con Bolivia, Colombia, Perú, Ecuador. 

En la década de los 60, cuando el movimiento 
popular chileno desarrollaba un ritmo acelerado de 
crecimiento, el capitalismo en Chile era una economía 
dependiente monopólica en la que el Estado era deter-
minante para sostener el sistema de producción. Con-
tra ese sistema, que para el pueblo y los trabajadores 

chilenos significaba cesantía, hambre, falta de vivien-
das, de salud, carencia de perspectivas de educación, 
ausencia de cultura, Salvador Allende llevó adelante 
su programa de gobierno, que significó profundas 
transformaciones en nuestra sociedad. 

En los tres años de Gobierno Popular, se pro-
fundizó la Reforma Agraria y ello dio por resultado la 
expropiación de 4.401 predios agrícolas con 6,4 mi-
llones de hectáreas que beneficiaron a más de 250 mil 
personas. Allende promulgó la primera ley que empie-
za a hacer justicia al pueblo mapuche, entregándoles 
más de 70 mil hectáreas de tierra a las comunidades 
indígenas. 

A pesar del boicot económico desatado por los 
grandes grupos económicos transnacionales y nacio-
nales, en el período de 1971 a 1973, el PIB creció 3,7 % 
y la economía 7,7 %. Nuestras principales riquezas na-
turales fueron nacionalizadas y se creó la Corporación 
del Cobre (Codelco). Se tocó el corazón del imperio: 
las corporaciones estadounidenses como la Kenecott y 
la Braden, dueños de los yacimientos de cobre, fueron 
nacionalizadas, así como la ITT (International Tele-
phone and Telegraph). 

Bajo el gobierno de Salvador Allende, la cesantía 
se redujo de 8,3 % (1970) a 3,8 % (1971); se incremen-
taron los ingresos salariales, asignaciones familiares, 
pensiones y jubilaciones. Los ingresos mínimos de los 
años 71 y 72 superaron un 74,41 % el valor de la canas-
ta básica, y comparado con 1970, el poder adquisitivo 
de los salarios y asignaciones de los obreros mejora-
ron un 57,45 %. 
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Mejoró la calidad de vida de los chilenos, aumen-
tó el consumo de calorías diarias a 2.070 por persona, 
y el de proteínas a 74. Se implementó el Programa de 
Medio Litro de Leche diario gratuito para todos los ni-
ños. Se implementaron programas odontológicos gra-
tuitos en las escuelas. Se amplió la atención médica al 
sector rural y aumentó el presupuesto para salud. El 
programa de construcción de viviendas copó la capaci-
dad de producción de cemento, maderas y otros mate-
riales de construcción del país. Fue creada la primera 
red nacional de jardines infantiles y salas cunas gra-
tuitas. La matrícula en la Educación Superior creció 
en más de 80 %. Se implementó el Convenio entre la 
Central Única de Trabajadores y la Universidad Técni-
ca del Estado, que permitió a los trabajadores cursar 
carreras universitarias. Se realizó el I Congreso Nacio-
nal de Científicos y se desarrolló el más amplio movi-
miento artístico de excelencia, masivo y popular. Esto 
último estuvo compuesto, además de la creación ge-
neral por brigadistas que realizaban murales en todo 
Chile, por cantantes como Víctor Jara y grupos de in-
térpretes. Todo, expresión de un amplio movimiento 
juvenil que era una fuerza principal en el gobierno de 
Allende. 

Se amplió y profundizó la participación del pue-
blo en la actividad política, social y cultural del país. El 
Gobierno Popular otorgó el reconocimiento legal a la 
CUT (Central Única de Trabajadores) que llegó a tener 
900 mil afiliados (30 % de la fuerza laboral), y en el 
sector rural, la sindicalización aumentó de 512 sindi-
catos con 114 mil afiliados en 1970 a 870 sindicatos 
y 230 mil afiliados en 1973. Se crearon 1.013 asenta-
mientos de reforma agraria, 273 centros de reforma 

agraria, 104 centros de producción, 207 cooperativas 
de reforma agraria, 1.503 cooperativas campesinas de 
pequeños agricultores y 50 mil productores organiza-
dos en cooperativas campesinas. Se masificaron los 
centros de madres, las juntas de vecinos, las federacio-
nes estudiantiles, los colegios profesionales y se crea-
ron las juntas de abastecimientos y precios (JAP). 

El Tren de la Victoria, el Tren de la Salud, el 
Tren de la Cultura, el Trabajo Voluntario fueron for-
mas de participación que incorporaron a millones 
de chilenos y chilenas al proyecto de construcción de 
una nueva sociedad para nuestro pueblo, razón por la 
cual el presidente Allende decía en 1972: “Del proceso 
de transformación que vive Chile, pienso que nadie 
podrá negar que es un proceso de cambios profun-
dos, un proceso revolucionario, que se hace dentro de 
nuestra realidad, nuestras características, nuestra 
historia y nuestra tradición”.12 

Fue tal la profundidad del proceso, el enfren-
tamiento a las fuerzas reaccionarias internas y exter-
nas, el peso del pueblo organizado, la irrupción de los 
sectores más humildes, tan radical el compromiso de 
Allende con el programa, que bajo el imperio del pen-
samiento único de esta sociedad neoliberal, algunos 
de los que ayer estuvieron a su lado hoy hacen sus me-
jores esfuerzos por negar ese atrevimiento histórico. 
Para unos, Allende es sólo el sueño de los pueblos que 
siempre anhelan una vida distinta. Otros lo quieren 
asimilar al sistema resaltando su calidad de “político 
pragmático”, y no faltan aquellos que declaran que 

14. Discurso en la Universidad de Concepción, 4 de mayo de 1972. 
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el Gobierno Popular fue un error para, así, negar hoy 
toda posibilidad de transformación revolucionaria. 

Algunos de los que se dicen sus “amigos y com-
pañeros de lucha” buscan afanosamente despojarlo de 
su condición de revolucionario, reduciendo su figura y 
personalidad a la de un idealista, negando sus profun-
das convicciones revolucionarias, demostradas en toda 
su vida de luchador social. Así ocurrió en el diálogo “El 
significado de Salvador Allende hoy”, organizado por 
la Fundación Salvador Allende, el 5 de diciembre de 
2002, donde sus “amigos”, Carlos Altamirano y Enri-
que Correa, fueron incapaces de reconocer los logros 
de su gobierno, menos aún de asumir autocríticamen-
te el papel que ellos jugaron durante los mil días de 
Gobierno Popular. 

A ellos sólo les interesa negar el papel relevante 
que Allende jugó en la formación del movimiento polí-
tico y social que dio origen a la Unidad Popular y logró 
el Gobierno Popular con un programa profundamente 
democrático que apuntaba a transformar radicalmente 
las estructuras dominantes. Estos “amigos”, hoy pro-
pagandistas del modelo neoliberal y de la teoría de “hu-
manizar el capitalismo”, algunos de ellos con grandes 
empresas y consultorías, son fiel expresión de su con-
versión al sistema capitalista neoliberal y globalizado. 

II

El movimiento político y social que encabezó 
Allende no surgió de la noche a la mañana, sino que 
fue el producto de un largo batallar de varias gene-
raciones, de la conjunción de muchas voluntades y 
experiencias de distinto carácter e intensidad. Se fue 

armando en las tomas de terreno, en las luchas cam-
pesinas, en las huelgas y paros nacionales de traba-
jadores, a través del movimiento juvenil, con la ex-
periencia de los estudiantes que protagonizaron el 
movimiento de la reforma en las universidades. 

La concepción de lucha y nación sustentada por 
Allende proviene de la participación que le cupo des-
de sus tiempos de estudiante en las luchas sociales y 
políticas, de ahí nacen los valores que le permitieron 
entrar en contacto con los trabajadores, pobladores, 
militantes de partidos populares, vínculo que supo 
mantener y fortalecer hasta el final porque sabía que 
era esencial para llevar adelante los desafíos de su 
gobierno. Comprendió la relación dialéctica entre 
lo social y lo político, que debe ser la base del mo-
vimiento popular y que surge de la necesidad de la 
transformación de toda la sociedad, no sólo de aspec-
tos del movimiento social y político:

Una parte del Estado está en manos de los traba-

jadores a través de los partidos populares y de la 

Central Única, que representa a todos los niveles de 

la organización sindical. Y si digo una parte del Es-

tado es porque hay otros poderes independientes, 

como el judicial o el legislativo, donde no tenemos 

mayoría. Por eso debe entenderse que, junto con las 

dificultades inherentes a esa realidad, hoy tenemos 

que fijarnos objetivos distintos. El primero de to-

dos: consolidar el poder político. El segundo, am-

pliar ese poder político, el poder popular. Y hacer 

esto en la forma más efectiva y realista, de acuerdo 

a las condiciones chilenas. 

Cuando yo hablo de ampliar el poder político, 

pienso que más allá de los límites de la Unidad Po-

pular hay miles y miles de ciudadanos que pueden 

estar junto a nosotros; hay cientos y miles sin domi-
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cilio político, y hay otros que, teniéndolo, no pueden 

olvidar ni los principios, ni las ideas, y por eso yo los 

llamo fraternalmente, limpiamente, a trabajar por 

el Chile nuevo y por la patria mejor que queremos 

para todos los chilenos. 

Consolidar y ampliar el poder popular supone 

vitalizar los partidos populares, sobre la base de 

hacer efectiva la unidad, para mantener un diálogo 

ideológico, polémico, crítico, pero con lealtad y no 

mirando la parcela partidaria, sino la gran respon-

sabilidad común que enfrentamos. 

Fortalecer el poder popular y consolidarlo sig-

nifica hacer más poderosos los sindicatos con una 

nueva conciencia, la conciencia de que son un pilar 

fundamental del Gobierno, pero que no están domi-

nados por él, sino que, conscientemente, participan, 

apoyan, ayudan y critican su acción. 

Significa fortalecer el poder popular, organizar 

la movilización del pueblo, pero no tan sólo para los 

eventos electorales; movilizarlos diariamente por-

que el enfrentamiento de clases se produce todos 

los días, a todas horas, minuto a minuto. Y hay que 

tener conciencia de ello. 

Un pueblo disciplinado, organizado y consciente 

es, junto a la limpia lealtad de las Fuerzas Armadas 

y de Carabineros, la mejor defensa del Gobierno Po-

pular y del futuro de la patria. 

Fortalecer, ampliar y consolidar el poder popular 

significa ganar la batalla de la producción. Óiganlo 

bien, compañeros trabajadores: ganar la batalla de 

la producción. 13

Su vida, entregada consciente y generosamente 
en La Moneda, y sus últimas palabras son el manda-
to que ayer nos impulsó a levantarnos contra la dic-
tadura recurriendo a todas las formas de lucha que 
nos permitieran terminar con el horror de la traición 

15. Discurso pronunciado en la Plaza Bulnes de Santiago el 1° de mayo de 
1971, Día Internacional del Trabajo.

y recuperar la democracia para nuestro pueblo. Hoy 
nos demanda construir la alternativa al neoliberalis-
mo porque volvemos a ser millones los que soñamos, 
actuamos y luchamos. Porque hay una lógica inevi-
table, que ni todos los ejércitos del mundo pueden 
destruir, en la cual Allende creyó profundamente: la 
lógica de la vida humana para lograr la felicidad. La 
necesidad insoslayable de abrirse camino y de gene-
rar formas superiores de convivencia social. 

Es en este sentido que Allende forma parte de 
la historia del movimiento democrático mundial y su 
ejemplo lo hace, para el pueblo de Chile y para los 
pueblos latinoamericanos, un hombre del presente 
y del futuro. Conocedor de la realidad de nuestros 
pueblos, sabía que el origen de tanta injusticia, del 
subdesarrollo, es el imperialismo, que nos mantiene 
como países dependientes con economías manejadas 
desde afuera con violentas y dramáticas consecuen-
cias para nuestros pueblos. En la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, señaló: 

Por eso resulta tanto más doloroso tener que venir 

a esta tribuna a denunciar que mi país es víctima de 

una grave agresión. 

Habíamos previsto dificultades y resistencia ex-

ternas para llevar a cabo nuestro proceso de cam-

bios, sobretodo frente a la nacionalización de nues-

tros recursos naturales. El imperialismo y su cruel-

dad tienen un largo y ominoso historial en América 

Latina, y está muy cerca la dramática y heroica ex-

periencia de Cuba. También lo está la del Perú, que 

ha debido sufrir las consecuencias de su decisión de 

disponer soberanamente de su petróleo. 

En plena década de 1970, después de tantos 

acuerdos y resoluciones de la comunidad interna-

cional, en los que se reconoce el derecho soberano 
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de cada país de disponer de sus recursos naturales 

en beneficio de su pueblo; después de la adopción de 

los pactos internacionales sobre derechos económi-

cos, sociales y culturales, y de la Estrategia para el 

Segundo Decenio del Desarrollo, que solemnizaron 

tales acuerdos, somos víctimas de una nueva mani-

festación del imperialismo. Más sutil, más artera, 

y terriblemente eficaz, para impedir el ejercicio de 

nuestros derechos de Estado soberano. 

Para oponerse a la voracidad del imperialis-
mo, Allende fue incansable luchador por la unidad 
latinoamericana: 

No podemos aceptar seguir siendo siempre los paí-

ses de segunda categoría. Debemos elevarnos por 

nuestros propios esfuerzos. 

El esfuerzo individual no se aquilata. Necesita-

mos el esfuerzo común y colectivo. Necesitamos que 

las fronteras se hagan pequeñas, no para recibir la 

influencia de un régimen a otro, sino para fortalecer 

en la unidad y la lucha combatiente una América 

Latina.14

Hoy, los pueblos del mundo se enfrentan a la agre-
sividad bélica creciente del Gobierno estadounidense, 
que pretende aplastar toda forma de resistencia a su do-
minación. Está en desarrollo una estrategia que apunta 
a la instalación del fascismo en la política de EEUU, im-
pulsada por los intereses bastardos de la ganancia, de 
los privilegios extremos del gran capital, contra el que 
debemos movilizarnos decididamente. 

Nuestro XXII Congreso Nacional, realizado los 
días 31 de octubre, 1, 2 y 3 de noviembre recién pasado, 

16. Discurso pronunciado ante el Congreso Pleno de Colombia el 
30 de agosto de 1971.

 

ha propuesto convocar a los pueblos de América Lati-
na y del mundo a levantar el Tribunal Mundial de los 
Pueblos para acusar, condenar y detener la política de 
los EEUU. La lucha contra la guerra es parte vital de 
la lucha por la democracia, y junto al valiente y noble 
pueblo norteamericano tenemos que responder crean-
do el más vasto, variado y convergente movimiento por 
la paz y la sustentabilidad del planeta. 

Hoy, nuestra América Latina sigue siendo tra-
tada como patio trasero del imperio. Las decisiones 
se adoptan o se condicionan desde las instituciones 
financieras internacionales controladas por el poder 
imperial, subordinando a los gobernantes de turno 
a los grupos oligárquicos transnacionales e internos. 
Las conquistas democráticas no han sido recuperadas 
en las llamadas transiciones, negociadas a espaldas del 
pueblo. Los parlamentos pierden legitimidad, la gente 
participa cada vez menos en los procesos electorales y 
se recurre más que antes a la represión directa, al aho-
gamiento de las libertades, al racismo y la xenofobia. 
El terrorismo de Estado, bajo nuevas formas, sigue 
siendo recurso de dominación. 

Los pueblos de América Latina luchan en for-
ma sostenida y con intensidad creciente contra esta 
realidad. Somos testigos y actores del inicio de un re-
novado impulso a las ideas del cambio necesario, del 
cambio revolucionario, porque la aspiración más alta 
de la humanidad es la aspiración a la superación de 
todas las injusticias y desigualdades, y eso se logra con 
profundos cambios revolucionarios. 

Para Allende, el socialismo es la superación de 
la sociedad capitalista. Su concepción de socialismo es 
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la más profunda y real democracia: “Vamos hacia el 
socialismo, en democracia de inspiración revolucio-
naria, en pluralismo y libertad”. 

Más adelante, señala: 

Democracia, para que el pueblo —a través de sus 

partidos y organizaciones sindicales— tenga acceso 

a los niveles de nuestra existencia política, social, 

económica y administrativa. Democracia para que 

el pueblo sepa que no queremos su voto cada seis 

años... (…). Queremos más democracia, para que co-

exista el respeto a todas las ideas.15

Los que pretendieron que era suficiente negar la 
existencia de la lucha de clases para asegurar su do-
minio chocan hoy con una ola de convulsiones en un 
Tercer Mundo donde los pueblos defienden la sobe-
ranía y la identidad en condiciones particularmente 
dramáticas. 

El truncado proceso de transición a la democra-
cia en Chile ha servido sólo para hacer de nuestro país 
una gran mentira que el imperialismo estadounidense 
levanta para mostrar las “bondades” de sus políticas. 

La vigencia de la Constitución pinochetista sig-
nifica que se mantiene la supremacía de las Fuerzas 
Armadas sobre la soberanía popular. Permanece el 
Consejo de Seguridad Nacional con poder para adop-
tar resoluciones por sobre la opinión del Presidente de 
la República, y el Tribunal Constitucional con facul-
tades para vetar leyes aprobadas por el Congreso y el 
Presidente. Se mantiene el sistema electoral binominal 
establecido para impedir que cualquier fuerza política 

17. Ibid.

que afecte al sistema pueda acceder a los órganos de 
poder, llegando al extremo de que nosotros —comu-
nistas— hemos llegado a obtener 24 % de votación en 
distritos y no elegimos diputados. Sólo los dos bloques 
políticos que están por la mantención del sistema pue-
den llegar al Parlamento: la Derecha y la Concertación. 
En Chile, el ejercicio de la democracia por el pueblo ha 
sido reducido a la sola participación, de tarde en tarde, 
en los procesos electorales. 

El gobierno de Lagos ha defraudado las expec-
tativas de millones de chilenos que creyeron en sus 
promesas electorales. No ha habido reformas consti-
tucionales, tampoco inscripción electoral automática, 
no habrá cambio de sistema electoral ni en las institu-
ciones como el Consejo de Seguridad Nacional y Tri-
bunal Constitucional. 

En el plano laboral, las reformas realizadas por 
Lagos obedecen a las orientaciones del FMI y BM, es 
decir, apuntan a una mayor flexibilización de las re-
laciones laborales. En concreto, dichas reformas han 
significado: establecer una jornada laboral de 12 ho-
ras, eliminar el descanso dominical, salarios inferiores 
al mínimo para los jóvenes trabajadores, marginación 
de importantes sectores de trabajadores de la negocia-
ción colectiva, como los trabajadores eventuales, tran-
sitorios y temporeros. La legislación laboral de Lagos 
mantiene los obstáculos para la sindicalización, favo-
rece las prácticas antisindicales y la contratación de 
reemplazantes durante la huelga, lo que en la práctica 
la anula. Y pretenden pasar a una segunda fase de una 
mayor “adaptabilidad” laboral,  terminando con todo 
control social de las relaciones laborales. 
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El mundo entero fue testigo de las maniobras 
que la Concertación desarrolló para impedir que Pi-
nochet fuera extraditado desde Londres a España y 
ser juzgado allí por crímenes contra la humanidad. 
Conocida es también la Mesa de Diálogo sobre Dere-
chos Humanos, articulada por Lagos para imponer la 
impunidad para todos los que violaron los derechos 
humanos durante la dictadura. Ahí, en medio de un 
fabricado ambiente dramático, se instaló la más reac-
cionaria interpretación del golpe militar. 

En el discurso de Ricardo Lagos donde dio a co-
nocer los resultados de la Mesa de Diálogo, habló de “la 
espiral de violencia que condujo al quebrantamiento 
de la democracia”. O sea, no hubo golpe militar, sino 
una espiral de violencia con responsables por ambos 
lados. Víctimas y victimarios son los responsables. Fue 
una insolencia contra Allende, el pueblo, los héroes de-
tenidos desaparecidos, sus familiares y toda la socie-
dad. Ahí se quiso sellar el pacto del nuevo bloque en el 
poder: Derecha y Concertación. 

El tiempo y la lucha popular han ido demos-
trando la mentira de esta mesa de diálogo y que en su 
momento nosotros denunciamos a la opinión pública 
nacional e internacional. Los restos que, según decían, 
habían sido lanzados al mar, no han sido encontrados 
ni esto comprobado, y más aún algunos de ellos han 
sido encontrados dentro de los regimientos. La im-
punidad, que salva a los criminales y saqueadores de 
Chile, ha sido instalada oficialmente. 

La corrupción que con distintas expresiones se 
ha manifestado en las FFAA y en el poder Ejecutivo 
y Legislativo habla no sólo de la pérdida de valores 

éticos en una sociedad marcada por el individualismo 
y la ambición del lucro personal, sino de la prolonga-
ción de las prácticas de la dictadura. La inmoralidad, 
el tráfico de influencias, el nepotismo, los negociados 
ponen el punto final a la Concertación. 

La corrupción tiene su origen en el sistema neoli-
beral impuesto por la dictadura, cuyo fundamento es la 
extrema concentración del poder económico, político, 
comunicacional y la promoción de una mentalidad y 
una conducta amoral, arribista y calculadora, en que 
todo vale para “tener éxito” y conseguir metas, que ha 
sido instalada en los órganos de poder. 

Es bajo la dictadura que se realizan los grandes 
negociados de la Derecha y el pinochetismo. Nues-
tro patrimonio nacional fue entregado a precio vil a 
los protegidos de la tiranía. Sin embargo, la Concer-
tación, comprometida en el Pacto con la dictadura y 
la Derecha, no quiso investigar los negociados, el en-
riquecimiento ilícito del tirano y su entorno; por el 
contrario, ha continuado vendiendo las empresas que 
pertenecieron al pueblo, y el cobre, que no se logró 
privatizar bajo la dictadura, hoy ha sido entregado en 
70 % a las transnacionales norteamericanas y cana-
dienses, principalmente. 

¡Qué abismo separa a Lagos de Allende! Allende, 
luchador incansable por la unidad latinoamericana y 
su integración económica contra la dominación de Es-
tados Unidos y las transnacionales. Lagos, punta de 
lanza de la política de EEUU en América Latina, acaba 
de firmar el TLC que significa, lisa y llanamente, entre-
gar nuestra soberanía nacional a los grandes grupos 
económicos norteamericanos y hace de Chile el puente 
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que cruzará Estados Unidos para dominar todo nues-
tro continente. 

Lo dicho por el senador de la Derecha UDI —co-
laborador de la dictadura, Hernán Larraín— lleva a 
esta conclusión: 

Lo bueno de este acuerdo es que Chile asume un 

compromiso como país de aplicar en forma inde-

finida la economía libre como sistema económico. 

Se ha puesto un candado a llegar a una economía 

socialista, en cualquiera de sus variantes. Nuestras 

ideas han triunfado, más todavía si consideramos 

que este acuerdo ha sido alcanzado por un Presi-

dente socialista... El hecho de firmarlo prestigia a 

Chile y subraya su seriedad como país en la apli-

cación de un esquema económico durante más de 

dos décadas, con independencia de los gobiernos 

que lo han conducido en el período (El Mercurio, 

19/12/2002). 

En el mismo sentido, Robert Zoellick, represen-
tante de Comercio de Estados Unidos, señala: “El TLC 
con Chile asistirá los esfuerzos estadounidenses para 
la liberación en el hemisferio Oeste, promoviendo 
nuestra iniciativa de establecer el ALCA”. 

Kathleen Barclay, presidenta de la Cámara Chile-
no Norteamericana de Comercio, recalca: 

Tiene impactos (el TLC) comerciales y financieros, 

pero también tiene un impacto mucho más importan-

te, que es consolidar a Chile en un lugar de liderazgo 

en el continente. Su impacto va mucho más allá de lo 

puramente comercial.

 Y más adelante, agrega:

El tratado con Chile es geopolítico y comercial, y para 

Estados Unidos esto va a dar un impulso muy impor-

tante a abrir su comercio (El Mercurio, 14/12/2002).

Los TLC en curso demuestran muy claramente 
las dramáticas consecuencias que tienen para nuestros 
pueblos. Ello significa que todos los servicios públicos 
se entregarán a la inversión privada; los gobiernos se 
comprometen a otorgar garantías absolutas para la in-
versión extranjera; todas las compras del Estado deben 
estar abiertas a las transnacionales; los gobiernos se 
comprometen a reducir, y llegar a eliminar, los arance-
les y otras medidas de protección a la producción nacio-
nal; habrá libre importación y eliminación de subsidios 
a la producción agrícola; se privatizará y monopoliza-
rá el conocimiento y las tecnologías; los gobiernos se 
comprometen a la eliminación progresiva de barreras 
proteccionistas en todos los ámbitos; se desmantelará 
la industria nacional y las transnacionales se otorgan 
el derecho de enjuiciar a los países en tribunales in-
ternacionales privados. Definitivamente, los TLC son 
la nueva estrategia de anexión de nuestros pueblos a la 
hegemonía militarista de los Estados Unidos. 

Frente a esta ofensiva, todos y cada pueblo de 
América Latina deben alzarse en la lucha por su indepen-
dencia, su soberanía, contra las políticas privatizadoras y 
por los derechos más elementales de los seres humanos. 

En este marco, la Revolución Cubana adquiere 
especial valor político, humano, de atracción para los 
pueblos en su lucha por construir una sociedad dis-
tinta, independiente, solidaria y socialista. Sus valo-
res humanistas, su dignidad, su aporte a la defensa 
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del derecho a la autodeterminación y soberanía de los 
pueblos y a la causa de la integración latinoamericana 
son reafirmados al cumplirse los 50 años del asalto 
al Cuartel Moncada. No permitiremos que Cuba sea 
agredida por la locura del gobierno de Bush y estare-
mos junto a millones defendiendo a Cuba, dando más 
de lo que seamos capaces de dar, porque Cuba y Fidel 
nos representan a todos los pueblos y esta representa-
ción se la han ganado con su valentía, consecuencia y 
solidaridad activa durante más de 43 años. 

En el crisol de tal multiplicidad de luchas, nues-
tro continente va recuperando el pensamiento y la 
acción latinoamericanista de nuestros próceres en la 
lucha por la independencia del colonialismo. Sólo así 
será posible enfrentar la imposición de los tratados de 
libre comercio y el ALCA, que no son sino nuevas ex-
presiones de la imposición anexionista de total supre-
macía norteamericana sobre las economías regionales 
y locales. 

La determinación de imponer el ALCA es insepa-
rable de la ofensiva militarista que alcanza particular 
gravedad en la región. Se dan pasos acelerados hacia 
la creación de una fuerza militar unificada de las Amé-
ricas, con capacidad de despliegue rápido e integrada 
por los ejércitos de cada país, pero comandada, adies-
trada y apoyada materialmente por Estados Unidos. 

Plan Colombia, Iniciativa Andina, Operación 
Cabañas y otros planes, bases militares y asesores 
norteamericanos en diversos países; todos son instru-
mentos de la estrategia anexionista norteamericana, 
de la que Chile participa integrándose a los ejercicios 
conjuntos de los ejércitos del Cono Sur. 

Es imperativo que las fuerzas progresistas y re-
volucionarias de América Latina avancemos en una 
plataforma mínima para la solidaridad más activa, 
para la integración y la movilización coordinada en 
nuestro continente. Tenemos la obligación de unir 
y enlazar nuestras luchas para desatar un combate 
más decidido y concertado que golpee las políticas 
neoliberales, militaristas y anexionistas. 

Esta unidad la concebimos como un proceso que 
debe gestarse, en primer lugar, en la lucha social, en la 
acción concreta y no sólo ni tanto en reuniones y a ni-
vel de directivas y en procesos electorales. El debate, la 
discusión para el esclarecimiento de las ideas; la lucha 
para su concreción, para la formación de la conciencia 
y la organización democrática de la gente son la base 
de toda victoria. 

Vienen y vendrán otros movimientos y partidos 
a sumarse al enfrentamiento contra la globalización 
capitalista y la guerra. Debemos encontrarnos todos, 
con formas honradas y claras de hacer política. Con 
proyectos que objetivamente representen a sectores 
sociales y al mundo de los trabajadores.

Vivimos un mundo diverso. Diverso en lo políti-
co, económico, social y cultural. Diverso en sus reali-
dades y formas de lucha. En ello radica la fortaleza de 
los pueblos. Allende valoraba esta diversidad cuando, 
en el acto del 38 aniversario del Partido Socialista de 
Chile, el 19 de abril de 1973, hacía alusión a la dedica-
toria que el Che Guevara escribiera en el libro Guerra 
de Guerrillas, que le había enviado de regalo: “A Sal-
vador Allende, que por otros medios trata de obtener 
lo mismo”.
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Nosotros, nosotras, la izquierda que resistió y 
que se enfrentó a la dictadura, que ha conquistado es-
pacios que hoy posibilitan que lleguen nuevas fuerzas, 
estamos dispuestos a este desafío. Nos asiste la con-
vicción de que estamos aportando a la construcción de 
una alternativa política y social, y con nuestra lucha, 
con nuestra visión estratégica, con nuestra ligazón 
con el pueblo, este proceso es más posible. Y esto no 
por voluntarismo o papel de “vanguardia”, concepto 
que hemos abandonado hace mucho tiempo para co-
locarnos junto, dentro y al lado de muchos; sino por 
nuestras raíces sociales, políticas, culturales, que ha-
cen de los comunistas chilenos un factor innegable 
de manutención de los ideales revolucionarios. En 
nuestro aporte está la experiencia y el pensamiento de 
Salvador Allende, que hemos hecho parte de nuestro 
ideario.

No es casual que a 30 años de su muerte, Allen-
de sea símbolo de lucha, consecuencia y sacrificio sin 
límite, y es lo que explica que la consigna “Se siente, 
se siente; Allende está presente” surque los aires del 
mundo voceada por millones de seres humanos, y que 
en cada manifestación popular en Chile, particular-
mente juvenil, su nombre se grite con fuerza, nervio, 
rebeldía y emoción. 

Es necesario estudiar la experiencia de los mil 
días del Gobierno de la Unidad Popular, del papel de 
Salvador Allende y rescatar para estos nuevos tiem-
pos todo su valor. 

En el nuevo escenario mundial y latinoamerica-
no, podemos decir que Allende sigue vigente. Él cre-
yó y luchó soñando que otro mundo es posible. Así lo 

demuestran las realizaciones profundas de su gobier-
no y la conciencia que acompañó todas sus décadas 
de lucha que hacía de lo social y lo político ámbitos 
en los cuales él se movía sin falsas dicotomías y reali-
zando una cotidiana labor de educación política. 

Salvador Allende fue una vida de concepciones 
y principios firmes, de consecuencia a toda prueba, de 
lucha incansable por la justicia social y la dignidad del 
pueblo, valores éticos ausentes en estos tiempos de os-
curantismo neoliberal. 

Desde La Moneda bombardeada y en llamas, 
dijo: 

Colocado en un trance histórico, pagaré con mi vida 

la lealtad del pueblo. Y les digo que tengo la certeza 

de que la semilla que hemos entregado a la concien-

cia digna de miles y miles de chilenos no podrá ser 

segada definitivamente. Tienen la fuerza, podrán 

avasallarnos, pero no se detienen los procesos so-

ciales ni con el crimen, ni con la fuerza. La historia 

es nuestra y la hacen los pueblos.16

La figura de Allende se levanta como alternativa 
ética de amor intransable, por la justicia social, por la 
liberación de los seres humanos. Sus sueños de igual-
dad, libertad y democracia son los sueños con que los 
pueblos de nuestra América Latina ingresan al siglo 
XXI y hacen más firme la convicción de que otro mun-
do es posible. 

18. Últimas palabras de Salvador Allende, 11 de septiembre de 1973. 
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Discurso en La Habana

Beatriz Allende17

La Habana, 15 de septiembre de 1973

No vengo a pronunciar un discurso, vengo sen-
cillamente a decirle a este pueblo solidario y fraterno 
cómo fueron las horas que vivimos en el palacio de La 
Moneda en la mañana del día 11 de septiembre. Ven-
go a decirles a ustedes cuál fue la actitud, cuál fue la 
acción y cuál fue el pensamiento del compañero presi-
dente Salvador Allende bajo el ataque de los militares 
traidores y fascistas. 

El pueblo cubano, desde luego, conoce la reali-
dad, pero en muchos otros países la campaña de menti-
ras levantadas por la junta fascista y secundada por las 
agencias del imperialismo norteamericano pretende co-
rrer una cortina sobre los hechos que ocurrieron en La 
Moneda, trinchera de combate del presidente Allende. 

Vengo a ratificarles que el Presidente de Chile 
combatió hasta el final con el arma en la mano. Que 
defendió hasta el último aliento el mandato que su 
pueblo le había entregado, que era la causa de la revo-
lución chilena, la causa del socialismo. 

19 . Hija mayor del presidente Allende. 

El imperialismo con todo su poderío intervencionista atacó,  
corrompió, humilló y eliminó el proyecto socialista chileno.
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El presidente Salvador Allende cayó bajo las ba-
las enemigas como un soldado de la revolución, sin 
claudicaciones de ningún tipo, con la absoluta confian-
za, con el optimismo de quien sabe que el pueblo de 
Chile se sobrepondría a cualquier revés y que lucharía 
sin tregua hasta conquistar la victoria definitiva. 

Él cayó con invariable confianza en la fuerza de 
su pueblo, con plena conciencia del significado histórico 
que habría de tener su actitud al defender con su vida la 
causa de los trabajadores y de los humildes de su patria. 

Pero hay algo más: Cuba y Fidel estuvieron pre-
sentes en sus palabras y en su corazón en aquellos ins-
tantes difíciles. Fuimos testigos de su lealtad hasta la 
muerte, de los lazos de profundo afecto que lo ataban 
a este pueblo, a su revolución y a su Comandante en 
Jefe, Fidel Castro. Prácticamente, todo el último mes 
que precedió al golpe del 11 de septiembre lo vivimos 
en guardia permanente. Apenas pasaba un día sin que 
surgieran rumores de alzamientos militares y de gol-
pes de Estado. 

Esa mañana del martes 11, recibimos noticias in-
quietantes y supimos que el presidente Allende, muy 
temprano, había marchado hacia el palacio. Hacia allá 
nos dirigimos aún sin conocer la magnitud de lo que 
estaba ocurriendo. 

Fue sólo en el trayecto hacia La Moneda, al te-
ner que sortear en varias oportunidades las barreras 
de carabineros, quienes en franca actitud hostil impe-
dían el paso hacia la casa de gobierno, lo que nos hizo 
comprender la gravedad de la situación. 

Logramos llegar a La Moneda aproximadamen-
te faltando 10 minutos para las nueve. En su interior 
estaba la guardia normal de carabineros, los cuales te-
nían a su cargo la protección del palacio. No obstante, 
antes de entrar al edificio, habíamos visto a carabine-
ros de los alrededores en plan de rendición o de ple-
garse al golpe. 

En La Moneda, confirmamos de inmediato que 
se trataba de un golpe de Estado completo con la par-
ticipación de las tres ramas de las Fuerzas Armadas y 
Carabineros. 

Dentro del edificio, el clima era de actividad 
combativa, apoyaba al Presidente un grupo de compa-
ñeros de su seguridad personal, mayor que lo habitual, 
los cuales habían ocupado sus puestos de combate. Se 
había distribuido el escaso armamento pesado. Ade-
más, se integró un grupo del Servicio de Investigacio-
nes que siempre trabajó en coordinación con los com-
pañeros de seguridad personal. 

Se encontraba también un grupo de ministros, 
subsecretarios, ex ministros, técnicos, personal de 
prensa y de radio. Estaban presentes médicos, en-
fermeros, personal de la planta administrativa de La 
Moneda, los que no quisieron abandonar el lugar, de-
cidiéndose a combatir junto a Allende. Estaban, por 
último, sus colaboradores más cercanos. De todos es-
tos, once eran mujeres. 

Al pasarle una de las numerosas llamadas telefó-
nicas que se estaban recibiendo, lo vi por primera vez 
en ese día. Estaba sereno, escuchaba con tranquilidad 



368 369

las diferentes informaciones que se le entregaban y 
daba órdenes y respuestas que no admitían discusión. 

Personalmente, había recorrido ya, y recorrería 
en varias ocasiones más, los puestos de combate, corri-
giendo la posición de fuego de algunos compañeros. 

Pronto se iniciaría el fuego de infantería, el ata-
que de los tanques y de la artillería golpista sobre el 
palacio presidencial. Nuestros compañeros respon-
dían con sus armas. Supimos que desde temprano los 
militares golpistas conminaban repetidamente al Pre-
sidente para que se rindiera, pero él rechazó siempre 
en forma tajante e inapelable todos los ultimátum que 
le hicieron los golpistas. 

Jamás le observamos dudar un solo instante. Por 
el contrario, siempre reafirmaba su decisión de comba-
tir hasta el final y de no entregarse a los militares trai-
dores, a los que ya llamaba por sus nombres: fascistas. 

También supe que desde por la mañana había 
recibido visitas y continuaría recibiendo llamadas de 
los partidos de la Unidad Popular y del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria, manifestándole sus decisio-
nes de combatir. 

Le llamó por teléfono en varias ocasiones uno de 
los generales traidores llamado Baeza. Supe también 
que le habían ofrecido un avión donde podía irse con su 
familia y colaboradores para el lugar donde él quisiera. 
El Presidente les respondió que como generales traido-
res no podían conocer lo que era un hombre de honor, 
despidiéndolos, indignado, con tan fuertes palabras 
que no pudiéramos repetir aquí. El Presidente tomaba 

medidas para librar un combate largo, se desplazaba 
continuamente de un lugar a otro. Pidió se revisaran 
los lugares más seguros para proteger a los combatien-
tes de los futuros bombardeos aéreos. Se informaba de 
la cantidad de alimentos y agua almacenada. 

Impartió órdenes de que el grupo médico tuvie-
se listo el pabellón quirúrgico para atender a los heri-
dos. Designó a un compañero para que agrupara a las 
mujeres y llevarlas a un lugar seguro mientras se les 
convencía de que debían abandonar La Moneda. 

Pidió que se quemara la documentación, incluso 
la personal, que pudiera comprometer a otros revolu-
cionarios. Envió hacia el exterior a tres compañeros, 
dos de ellos mujeres, a cumplir una misión en favor de 
la futura resistencia. 

Ya en aquellos momentos supimos que los cara-
bineros destinados a la protección del palacio se ha-
bían plegado a la junta fascista. 

Pude después conversar un momento a solas 
con el Presidente. Me dijo otra vez que iba a combatir 
hasta el final. Que para él estaba sumamente claro lo 
que iba a pasar, pero que tomaría las medidas para 
que el combate se librara de la mejor forma. Que iba 
a ser duro, en condiciones desventajosas. Sin embar-
go, agregó que estaba consciente de que ésa era la 
única actitud que le cabía como revolucionario, como 
Presidente constitucional, defendiendo la autoridad 
que el pueblo le había entregado. Y al no rendirse ni 
entregarse jamás, dejaría en evidencia a todos los mi-
litares traidores y fascistas. 
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Manifestó su preocupación por las compañeras 
que estaban allí, por su hija Isabel. Indicó que todas 
deberían salir del palacio y además preocuparnos de 
mamá, porque se estaba combatiendo en Tomás Moro 
y ella se encontraba allí. 

Me dijo luego que se sentía en cierto modo ali-
viado de que este momento hubiese llegado, porque 
así las cosas quedaban definidas y quedaba liberado 
de la incómoda situación que lo había mortificado en 
los últimos tiempos, en que mientras era el Presiden-
te de un Gobierno Popular, por otro lado las Fuerzas 
Armadas, valiéndose de la llamada Ley de Control de 
Armas, venían reprimiendo a los obreros, allanando 
industrias y vejando a sus trabajadores. Esto ya me lo 
había dicho antes. 

Su presencia de ánimo era extraordinaria, con 
gran disposición de combatir. En sus palabras se re-
flejaba la serena visión de los acontecimientos y del 
rumbo que necesariamente habría de tomar la lucha 
revolucionaria. 

Planteó que lo importante era la conducción polí-
tica futura. Asegurar una dirección unitaria de todas las 
fuerzas revolucionarias; que los trabajadores iban a nece-
sitar una conducción política unitaria. Que por eso él no 
deseaba allí sacrificios estériles e inútiles; que habría que 
esforzarse por lograr esa dirección política unitaria que 
encabezara la resistencia que comenzaba ese día, y que 
para ella se necesitaría una acertada conducción política. 

Prácticamente, esto mismo les planteó a los mi-
nistros y colaboradores, a los cuales reunió en el Salón 

Toesca. Les reiteró una vez más su decisión de defender 
con su vida la autoridad presidencial. Agradeció la co-
laboración de ellos durante esos tres años, ordenando 
a los hombres que estaban armados retomar un puesto 
de combate, y a los que estaban desarmados que lo ayu-
daran, primero a convencer a las mujeres de que debían 
abandonar La Moneda, y luego hacerlo ellos, porque no 
quería sacrificios inútiles, cuando lo importante iba a 
ser la organización y la dirección de la clase trabajadora. 
Allí fue la última vez que vi a uno de sus amigos y cola-
boradores más cercanos, el amigo de la Revolución Cu-
bana, el compañero periodista Augusto Olivares, quien 
iba, arma en mano, a ocupar su posición de fuego. 

Las mujeres y otros compañeros pasamos los úl-
timos ratos cerca del pabellón quirúrgico y en el único 
pequeño local subterráneo, donde se almacenaba pa-
pel. El Presidente llegó hasta allí con su casco militar 
verde olivo. Empuñaba un fusil automático AK que le 
había regalado el comandante Fidel con la leyenda: “A 
mi compañero de armas”. 

Se avecinaba el bombardeo aéreo. Los aviones 
pasaban haciendo vuelos rasantes. En forma enérgica 
nos ordenó, sin más dilación, que las compañeras de-
berían abandonar de inmediato el palacio. Se fue di-
rigiendo a cada una de nosotras en forma individual, 
explicándonos el porqué seríamos más útiles afuera y 
el compromiso revolucionario a cumplir. 

Volvió a plantear que lo importante era la organi-
zación, la unidad y la conducción política de su pueblo. 
A mí me reprochó que estuviera ahí con este embara-
zo, que mi deber era irme junto a los compañeros de 
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la embajada de Cuba. Me hizo saber que había sufrido 
como en carne propia las provocaciones y agresiones 
de que había sido víctima la representación diplomáti-
ca cubana en los últimos meses. Que creía que ese día 
iban a ser provocados, que podría haber combate. Y 
que por eso debería estar junto a ellos. 

Personalmente nos condujo hacia la puerta de 
salida por la calle Morandé. Ahí tomó la decisión de 
pedir un alto al fuego y un jeep militar para que las 
compañeras pudieran salir sin problema. Minutos an-
tes había barajado la posibilidad de que nos tomaran 
como rehenes para exigirle una vez más su rendición. 
Pero nos dijo que de ser capaces de hacer eso, no lo 
harían vacilar; que, al contrario, ésta sería una prueba 
más ante el pueblo chileno y el mundo entero hasta 
dónde llegaba la traición y el deshonor del fascismo y 
que esto sería para él un motivo más para combatir. 

Así lo dejamos justo antes de iniciarse el bom-
bardeo aéreo, combatiendo junto a un pequeño grupo 
de revolucionarios, donde también quedaba una com-
pañera que se ocultó para combatir con ellos. Y ésta 
es, compañeros, la imagen que conservo del Presiden-
te; ésta es la imagen, queridos hermanos de Cuba, que 
quisiera hoy dejar en la mente y en el corazón de cada 
uno de ustedes. 

Imagen que se levanta con orgullo revoluciona-
rio en esta plaza, donde hace sólo unos meses alzó su 
voz emocionada para traerles el mensaje solidario y 
agradecido de nuestra patria, de nuestros trabajado-
res, de sus niños, mujeres y ancianos. 

En este acto solidario con Chile, quisiera decir-
les lo que me pidió les trasmitiera a ustedes. Me lo 
confió en La Moneda bajo el combate: dile a Fidel que 
yo cumpliré con mi deber. Dile que hay que lograr la 
mejor conducción política unitaria para el pueblo de 
Chile. Señaló que se iniciaba ese día una larga resis-
tencia y que Cuba y los revolucionarios tendrían que 
ayudarnos en ella. 

Hoy, desde este territorio libre en América, po-
demos decirle al compañero Presidente: tu pueblo no 
claudicará, tu pueblo no plegará la bandera de la revo-
lución; la lucha a muerte contra el fascismo ha comen-
zado y terminará el día en que tengamos el Chile libre, 
soberano, socialista por el que combatiste y entregaste 
tu vida. 

Compañero Presidente, ¡venceremos!



Homenaje a Salvador Allende (...) realizado por Guayasamín, 
precediendo su firma, se lee “Nosotros los pueblos”
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